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Prólogo
Ya no oigo voces —de remordimiento, digo— de modo que ando un poco perdida en todo esto; estoy convencida de que ellas podrían narrar esta historia con mayor maestría que yo misma.
Jugué con fuego en medio de un incendio, tomé el camino equivocado y bailé al borde del precipicio con tanta frecuencia que ahora me cuesta discernir qué paso me llevó a caer al vacío, pero voy a ser cauta y empezar por el principio.
Nos dirigimos a un refugio de montaña, a unos treinta kilómetros de Saint les Alpes, justo al sur de Francia. El reloj marcaba alrededor de las siete de la tarde de un martes, 31 de diciembre de 2019, y nevaba de forma copiosa. El color grisáceo del cielo se veía como una diafanidad apacible ante la frondosidad de un bosque alpino de líneas arboladas y aristas blancas que pasaba por uno de los días más fríos del año.
Mi cara se estremecía por la sensación de frescura al entrar en contacto directo con la piel desnuda. Con cada paso, un sonido amortiguado pero distintivo se producía a medida que la nieve se comprimía y se desplazaba debajo de mis pies, que se entumecían desde el tobillo hasta las puntas. El temporal, que azotaba nuestros jóvenes cuerpos, eliminaba con nuestro paso las huellas en la nieve; como si el desfile de policías uniformados fuera completamente insignificante para una madre naturaleza enfurecida que vertía su gélida ira sobre nosotros.
Dirigí mi mirada hacia el bosque y, en un solo gesto, uní los dedos meñique, anular y pulgar, dejando el dedo corazón y el índice en alto en una representación que recordaba la cabeza de un lobo. En ese mismo acto, alcé la mano y la apunté hacia el cielo. «Alter ego», me recordé a mí misma en silencio.
Situada en un claro frente al lago vislumbramos un antiguo refugio que se encontraba parcialmente cubierto por la nieve. Habíamos encontrado un oasis en el desierto nevado y nosotros solo éramos un puñado de comadrejas asustadas que anhelábamos encontrar algo de luz. El primer «aparta» que escuché se entremezcló con el silencio acolchado de un bosque cubierto por la nieve, y no fue hasta que el jefe de la policía me dijo: «¡Aparta, Barceló! ¡Maldita sea!» que comprendí que había llegado el momento de ver qué se ocultaba en su interior.
Me hice a un lado y dejé que otros se llevaran el mérito. Siempre había soñado con ser policía, desde aquel día en que mi padre ingresó a casa luciendo su flamante uniforme por primera vez. Pero no llega el momento de merecerse ese uniforme hasta que de ti depende dar un paso adelante y, en lugar de eso, prefieres dar dos hacia atrás. Atravesé la puerta y me coloqué al final de la fila, justo detrás de él. No deseaba moverme de allí; estar cerca de él me daba una sensación cálida, reconfortante y única. Me sentía como en casa.
Iluminé con la linterna y lo primero que se reveló ante mí fue un puñado de rosas rojas recién cortadas, que yacían en el desgastado suelo de aquella cabaña. Al darme cuenta de que estaba a punto de pisar una de ellas, levanté el pie rápidamente. En ese preciso instante, Montoro chocó bruscamente contra mi hombro izquierdo mientras se apresuraba a salir del refugio en busca de refuerzos. Y entonces pasó aquello que las voces de mi cabeza estaban augurando. «¡Silencio!», dijo Akkabi, como si yo no llevara diez minutos sin pronunciar palabra. «Este silbido… ¿Es gas?». Mis párpados se volvieron tres veces más pesados en cuestión de segundos, dando paso a una sensación de paz que me invadió por completo.
Me arrodillé lentamente y, mientras caía en un sueño profundo del que no hubiera querido despertar, deseé gritarle con todas mis fuerzas a esas rosas: «¡Hijas de puta! ¡Es una trampa!», pero no creo ni tan siquiera que esas palabras llegaran a salir de mi boca.
La música había empezado, solo quedaba ver si tendríamos ritmo.





I
El gato y el ratón





























29   días para nochevieja.
—Me llamo Hope Barceló, tengo 22 años, soy de Barcelona, aunque ahora estoy viviendo aquí, en Saint les Alpes, con mi tío. «Hope» significa «esperanza» en inglés, así que creo que el ego de mis padres extendió un cheque que mi persona a día de hoy no puede pagar —dijo Barceló con una risa nerviosa antes de levantar la cabeza y ver que su público no mostraba una pizca de compasión ante aquella broma sin ninguna, o muy poca, gracia.
Pero ella, continuó.
—Decidí estudiar Criminología cuando era muy pequeña, como vosotros. Antes de decidirlo, pero, yo no sabía ni tan solo cómo se pronunciaba. Así que, si alguien me hubiera preguntado, habría contestado que seguramente era algo como CSI, que estudian los asesinos en serie y ese tipo de cosas… Pero fue mi padre quien me explicó lo que era la Criminología y lo hizo a partir de una fábula.
—¿Y qué es eso? La Crimi… La Crimi…—preguntó un niño con cierta tartamudez.
Barceló se encontraba fuera de lugar y completamente fuera de su zona de confort, pero intentó reconducir lo mejor que pudo aquella situación. Consciente de que sus ojos color miel adquirían una hermosa curvatura cuando lo hacía, ella esbozó una sonrisa.
—Había una vez una pequeña comunidad de ratoncitos que habitaba en una acogedora cocina. Cada día, estos ratoncitos llevaban una vida tranquila y feliz, pero había un gran problema que los mantenía siempre en alerta: el gato de la familia. El gato era un cazador astuto y sigiloso. Siempre estaba al acecho, esperando el momento oportuno para atrapar a los ratoncitos y saborearlos como un suculento festín. Los ratoncitos vivían con miedo constante, evitando salir a jugar o buscar comida, temiendo encontrarse con el peligroso felino. Un día, los ratoncitos se reunieron en una asamblea para encontrar una solución a su problema. Discutieron entre ellos, buscando ideas para mantenerse a salvo del gato. Fue entonces cuando un ratoncito sabio, de nombre Benito, propuso una idea ingeniosa. Benito sugirió atar un cascabel al cuello del gato, así por su tintineo sabrían siempre el lugar donde se hallaba y podrían salir más seguros. Aquella proposición también pareció gustarle al resto de ratoncitos, a todos menos a uno de ellos, que dijo con astucia: «Muy bien, y… ¿quién de vosotros le pondrá el cascabel al gato?».
Un profundo silencio se apoderó de la sala. Hasta los profesores estaban frunciendo el ceño en señal de desconcierto.
Una voz interior recordaba constantemente a Barceló que debía tener presente que a menudo sobrevaloraba su potencial como educadora, y que debía comprender que su audiencia no solo era inexperta, sino también menor de diez años.
—¡El ratón policía! —dijo una niña muy espabilada—, ¡el ratón más valiente tiene que ponerle el cascabel al gato! — añadió.
Barceló le regaló otra sonrisa.
—¿Cómo te llamas? —preguntó.
—Resma.
—De acuerdo, Resma, tienes toda la razón. Si el ratón más valiente pone el cascabel al gato los ratoncitos podrán salir cada vez que éste esté lejos —contestó Barceló.
—Claro —dijo Resma, convencida de su aportación.
—Pero dime una cosa, Resma, ¿por qué debemos dejar que el gato campe a sus anchas mientras los ratoncitos viven aterrados en su ratonera?
En la sala se escuchaban murmullos. Tanto los profesores como los compañeros de Barceló debatían acerca de aquella reflexión. Entonces, Barceló, continuó.
—Pongamos por el caso que el ratoncito más valiente de todos le pone el collar al gato, ¿qué pasaría si mañana aparece otro gato? ¿Y otro? ¿Y otro? ¿Van a tener que ponerles siempre un collar a todos?
Más murmullos.
—Pues bien, por eso existe la Criminología. No se trata simplemente de poner el cascabel al gato, ni de aplicar una tirita a una herida, sino de prevenir que la herida ocurra en primer lugar. Se trata, chicos, de hacerse preguntas. Se trata de comprender el problema y estudiarlo, ya que solo a través del estudio se puede cambiar el mundo. Sin prejuicios, sin culpas ni perdones, es necesario abordar el conocimiento con mente abierta. Se trata de estudiar al gato, a los ratones, a la ratonera, a los propietarios de la casa, a la casa, al barrio y a los vecinos. Y, después de hacerlo, encontrar las causas y motivos del fenómeno delictivo, prevenirlo y analizar las acciones necesarias para cada caso específico. ¡Ah! Pero también es cierto, Resma, que quizá el ratoncito más valiente será el que deba ponerle el cascabel al gato. Este sería el ratón policía, seguramente, pero habrá otro que quizá le enseñe modales, un educador quizá, o quién lo escuche, como un psicólogo.
Es por eso que la Criminología se posiciona como una ciencia multidisciplinaria, donde profesionales de diferentes campos trabajan juntos para contribuir en la construcción de un mundo mejor.
Se hizo un silencio hasta que un niño, al fondo, susurró a su compañero de pupitre:
—Pues si no sabe comportarse, que lo echen de la casa.
Barceló le lanzó una mirada fulminante. «¿Echar al gato? ¿En serio, niño? Después de toda mi explicación, ¿crees que la solución es esa? ¿Es que ninguno de ellos ha empatizado con el gato de la historia?», remugó ella por sus adentros. Intentar enseñar algo a aquellos niños era como hacer una clase teórica de jardinería cuando realmente lo que necesitaban era llenarse las uñas de tierra.
Tomó una profunda bocanada de aire y formuló la pregunta:
—¿Quién de vosotros se ha sentido alguna vez como estos ratoncitos? —dijo Barceló, convencida de hacerles tragar un arenal entero.
Y casi toda la clase levantó la mano.
—Bien. ¿Y como el gato?
Nadie la levantó.
—Esto, chicos, es el reflejo de nuestra sociedad; siempre entendemos a las víctimas, pero jamás a los delincuentes. No somos como ellos, ¿verdad? Por eso castigamos al violador, en vez de educar al niño; por eso apoyamos el populismo punitivo, en vez de la inserción social o la rehabilitación. Pues dejadme que os diga una cosa, si no somos capaces de comprender que no hay un «nosotros» sin un «ellos», entonces no merecemos salir nunca de nuestra ratonera. Todos somos los malos en la historia de alguien.
Ya no había murmullos en la sala. Toda la atención se centraba en su explicación, mientras Barceló forzaba una sonrisa que no podía evitar fingir.
—«Seño…», —dijo un chiquillo de la clase—. ¿Es como el cuento de la tortuga y la liebre?
—¿Pero tú eres policía? —preguntó otro.
—Tengo piiiiiiiiis… —decía uno al fondo mientras sus mejillas se ponían rosas y su voz se entrecortaba anunciando que iba a llorar.
—¿Puedo dar de comer a la to-to-tortuga? — preguntó el renacuajo del trastorno del habla. 
Entonces Barceló intentó dar respuestas a todo aquello, pero no pudo añadir nada más que: «No, el cuento de la tortuga y la liebre es otro», «No soy policía, yo solo…», «¿Alguien puede llevar a ese niño al baño, y darle de comer a la tortuga?». De nuevo, había sobrevalorado sus capacidades como influencer del delito.
Alba, una de las profesoras que estaban a cargo de los niños y que, además, parecía tener bastante facilidad para controlar a aquella jauría, con un solo movimiento de su dedo índice, intervino para que Barceló pudiera salir de aquella situación espantosa. «¡Shhht! Un momento por favor», dijo, «ahora iremos al baño y haremos una pequeña pausa, pero, antes que nada, por favor, dadle un caluroso aplauso a la Srta. Barceló por lo bien que nos ha explicado…». Se detuvo, ni ella misma sabía definir con una palabra la intervención de Barceló, así que añadió: «Sí, eso… ¡Un fuerte aplauso! Vamos al baño y empezamos con la charla con el Sr. Castro».
Deprimente. Barceló no había logrado conectar ni con los pequeños, ni con el profesorado, pero nada más lejos de lo que consiguió Castro, otro compañero, con su charla aburridísima sobre seguridad vial.
Salieron de aquel colegio alrededor de las seis de la tarde. La calle se sumía en la oscuridad y no quedaba rastro alguno del estrés, los padres, los niños ni del bullicio que había reinado una hora antes, cuando los padres recogieron a la animada multitud de niños ansiosos por escapar de aquella pequeña cárcel. Y fue justo entonces cuando Akkabi pudo reírse sin restricciones de sus compañeros.
—«El ego de mis padres», «Esperanza», «¿Y es que nadie va a pensar en el gato?»… ¡Espectacular, Barceló, has superado todas mis expectativas! —dijo Akkabi—. Has estado brillante.
Bella Akkabi era una de las personas más alegres y risueñas que Barceló había conocido en su corta vida. Akkabi llevaba una década en Saint les Alpes y había estado en el cuerpo de policía durante ese tiempo. Quizás fuera por su apariencia imponente como mujer, con ideas claras, su juventud, su belleza y sus rasgos árabes que dejaban a todos asombrados, pero tenía a sus compañeros rendidos a sus pies. A pesar de ello, Akkabi era sumamente humilde, bondadosa y compasiva, lo que la hacía especial sin lugar a dudas.
—Yo que sé, tía, nunca se me han dado bien los niños, ¿tan mal ha estado? —preguntó Barceló.
—No. Bueno… Sí, ¿para qué mentirte? Pero a mí me has parecido de lo más mona, sobre todo con aquella sonrisa de niña buena. Además, Castro les ha pegado luego una chapa que eso sí… —Akkabi hizo una pausa mientras rodaba los hombros de su compañera y lanzaba una mirada a Castro—… eso sí ha sido una puñetera mierda.
Joel Castro caminaba solo, a unos metros detrás de ellas, siguiendo los pasos coquetos de Barceló y Akkabi. Fumaba un cigarrillo y apenas sonreía cuando alguna de las dos hacía un comentario divertido. Ese era el estilo de Castro. Ya se había colocado sus gafas de sol de aviador, que le daban un toque completamente policial, por lo que solo le quedaba fingir ser el tipo que encaja en el personaje. En general, su apariencia era el prototipo básico de cualquier retrato robot de un policía: tenía poco más de treinta años, un estilo callejero, tatuajes en los brazos, una estatura alta de aproximadamente un metro ochenta, complexión fuerte, ojos negros y una mandíbula y nuez bien marcadas que acentuaban su aspecto rudo.
—Termino de fumar y nos vamos —dijo él al llegar al coche patrulla.
—Sabes que no me gusta que fumes —replicó Akkabi, cambiando el tono para ponerse seria.
—Bela, ¿ahora vamos a discutir también por esto?
—Por todo lo que haga falta —añadió ella—. Barceló, ¿puedes esperarnos en el coche, por favor?
—Claro —contestó Barceló mientras abría la puerta de aquel coche patrulla.
Akkabi y Castro continuaron su discusión durante unos cinco minutos más en la acera del colegio antes de subirse al coche. Sin embargo, Barceló no se planteó la razón, ya que estaba completamente absorta en el suave deslizamiento de sus dedos a través de su cabello, siguiendo un ritmo constante y circular, un hábito arraigado desde su infancia que emergía siempre que se preparaba para emprender algo verdaderamente importante. En esta ocasión, ese movimiento nervioso en su cabello tenía un propósito: estaba a punto de enviar un mensaje a todos sus amigos y familiares que decía: "Estoy haciendo realidad el sueño de papá; voy a ser policía".





II
Es una trampa



















































Barceló.
Sala II: ira. 
«¡Hijas de puta! ¡Es una trampa!», es el último recuerdo que tengo hasta que desperté. Abrí los ojos en la oscuridad, pero enseguida percibí una sensación reconfortante. Aunque no podía ver a nadie a mi alrededor, sabía que no estaba sola. Un sentimiento de compañía y protección me envolvía, disipando cualquier sensación de soledad, a pesar de la aparente ausencia tangible.
—¿Hay alguien ahí? —pregunté, convencida de que la respuesta era afirmativa.
Y, aunque nadie me contestó, podía escuchar sus plegarias.
Fruncí el ceño, aturdida, y una sensación de confusión y desorientación me invadió. Mi mente parecía estar envuelta en una neblina, y mis pensamientos se volvían lentos y difusos. Mi cuerpo se sentía pesado y torpe, y mis sentidos desajustados. Es como si mi mente y mi cuerpo estuvieran tratando de despertar por completo, luchando contra la somnolencia y adaptándose al estado de vigilia.
—¿Hay alguien ahí? — pregunté de nuevo.
—Sí —contestó, por fin, una voz masculina.
—¿Soto? —pregunté.
—El mismo —dijo él antes de emitir el sonido de una arcada que terminaría en vómito.
—¿Estás bien?, ¿hay alguien más?
—No lo sé, estoy muy mareado y tengo una sensación de malestar en todo mi cuerpo —contestó él.
—No te preocupes, seguramente será el sedante —dije—, ahora, tenemos que salir de aquí.
—¿Cómo? —preguntó.
—Creo que sé cómo hacerlo—dije sin titubear, aunque sabía que me había precipitado al decirlo.
Entonces pedí a mi mente que hiciera solo una cosa; memoria.
El primer recuerdo que me vino a la mente fueron aquellas rosas repartidas por el suelo y, aunque carecía de sentido comprobar si aún estaban allí, sabía que a mí me daría un ápice de confianza, confianza de que seguíamos en la cabaña del inicio. Así que, con delicadeza, tracé con mis manos en el suelo el contorno del espacio donde deberían haber estado las rosas. Luego, arrastré ambas palmas sin separarlas del pavimento, buscando desesperadamente, pero no encontré nada. No había rastro de ellas.
Decidí ignorar las voces de desaprobación de mi cabeza, no podía permitir que me ganaran la batalla, y continué pidiéndole a la mente hacer memoria.
Según mis recuerdos, a menos de cinco metros a mi izquierda, debería haber una pared con una pequeña abertura de dos palmos de alto por dos de largo. Tal vez esa sería la interpretación más cercana a una caja de luz. Quizás allí residía la clave que buscaba.
Con plena conciencia, giré mi cuerpo noventa grados hacia la izquierda y comencé a avanzar con pasos seguros en esa dirección. Conté mentalmente cada metro a medida que me acercaba, hasta que finalmente encontré una sólida pared a menos de cinco metros, lo que provocó una segunda punzada mental que torturó mi cabeza. Con mis manos, exploré su superficie, deslizándolas horizontalmente a lo largo de la pared, buscando el cambio de textura que confirmaría la presencia de algo sobrepuesto en ella.
Cuando lo encontré mis voces no me felicitaron por ello, solo esperaban pacientes a que me equivocara otra vez. Lo suyo era celebrar mis fracasos, pero aprendí a amar incluso mi oscuridad, ya que ella me enseñó cosas que la luz no pudo jamás.
Con determinación, abrí la caja de izquierda a derecha, produciendo un sonido de vacío absoluto al desvelar su contenido. Mi único deseo era estar en lo correcto, eso era todo. Mi orgullo herido siempre había sido mi debilidad y mi peor enemigo. Así que exploré con mis dedos en su interior, tratando de captar cada uno de sus rincones, pero solo encontré una única palanca en el centro. Consciente de que podría ser simplemente un interruptor de luz o cualquier otra cosa, no lo dudé. Sin vacilar ni un momento, accioné la palanca.




III
Quieta







26 días para nochevieja.
—¡Quieta o te vuelo la cabeza! —dijo una voz masculina.
Barceló acababa de llegar a la Comisaría. Eran las ocho de la mañana de su cuarto día de trabajo y alguien la estaba apuntando por la espalda con un arma en la sien. 
—De acuerdo, voy a quedarme quieta —dijo ella con la voz temblorosa—. Tranquilo. No… No soy policía. Solo soy una estudiante y voy desarmada —añadió, levantando rápidamente las manos en señal de rendición.
Un intenso temor la invadió por completo.
—¡Quítate la chaqueta! —dijo la voz.
—¿La… chaqueta?
—¡Sí! —respondió él, tajante.
—De acuerdo. Sí… Yo… Yo me la quito. Voy a dejarla lentamente al suelo —dijo ella colocando delicadamente la chaqueta al suelo de la comisaría y volviendo a levantar las manos.
—También el jersey —continuó la voz.
—No llevo nada deba… —empezó a excusarse ella.
—¡Que te lo quites! —contestó él, cortante y apretando ahora con más fuerza el arma contra su cabeza.
Barceló lanzó una mirada rápida a la comisaría. «¿Dónde narices estaba todo el mundo?», se preguntó.
—¡Desnúdate! —exigió él.
«¡Desnúdate!», de todas las posibles palabras que tiene la riqueza del idioma español, «él» escogió aquella. Entonces, como si fuera una escena de película, como si aquella palabra fuera el equivalente a presionar el botón de reproducción, Barceló dejó que la película que se reproducía constantemente en su mente tomara el control. Una “M”, un baño, la nota, Amanda y la caja del tiempo. Y sucedió. Su cuerpo quedó completamente paralizado, esperando que alguien tomara la iniciativa y continuara la acción.
Pero no pasó.
No pasó nada.
—¡Novatada! ¡Novatada! —gritó de nuevo la voz, pero de una forma más afable.
—¿No… Nova…? —dijo ella en medio de tartamudeos.
Notó que sus braguitas se habían humedecido levemente. Orinarse, en una situación así, era más común de lo que la gente pensaba.
—Soy Goretti, princesa, encantado. ¡Pam, pam, pam! —dijo él mientras la rodeaba y le enseñaba el arma con la que la había estado apuntado todo ese tiempo—. Es el mando de la televisión, boba.
—¿El man…? —contestó ella sin terminar la frase a la par que cerraba sus piernas para que aquella humedad no traspasara más allá de su ropa interior.
—¿Pensabas que era un arma? ¿En serio? — dijo él, burlándose— ¡Eso sí es una buena bienvenida!
Iker Goretti era un tipo arrogante, enjuto y altivo con un afán de protagonismo insaciable alimentado mayormente por su personalidad narcisista. Tenía el pelo largo, de color marrón oscuro, como sus ojos, y siempre lo llevaba engominado y peinado hacia atrás, por lo que le hacía parecer un Oliver Twist moderno. Su sonrisa, hipócrita y ensayada, era sorprendentemente desafiante, pero era su capacidad para mentir de forma compulsiva lo que siempre lo colocaba en el centro de todos los conflictos. Con sus treinta y tantos años, ya había acumulado más enemigos que cabellos blancos tenía en su melena.
Goretti no era alguien en quien se pudiera confiar, y todos lo sabían. Si hubieran vivido los años pasados a través de sus ojos, entenderían el motivo. La familia de Goretti, de origen italiano, se había mudado a Saint les Alpes hace años, lo que hizo que poco quedara de aquel acento italiano tan hermoso y seductor con el que llegó al pueblo. Su historia no fue pacífica; era hijo de una madre adicta a la cocaína, enamorada de su camello y exiliada a España después de haber matado accidentalmente a su amante, y también hijo de un padre que no pudo soportar esa vida y decidió quitársela arrojándose a las vías del tren. Solo tenía a su hermana y a ella la protegía por encima de todo.
—¿Lo has visto, Soto? —gritó Goretti, al vacío.
—Joder, Goretti, te pasas —contestó otro chico, mientras salía de su escondite, colocándose las gafas de una forma muy particular.
Él era David Soto y, a parte de colocarse siempre las gafas con suma delicadeza, sujetando las patillas con dos dedos de cada mano, como si realizara este gesto innumerables veces al día, él había sido el encargado de grabar la novatada desde dentro de la garita de entrada a la comisaría.
Soto no parecía destinado a ser un policía, al menos no uno que encajara en el estereotipo convencional. Su apariencia frágil, su juventud, sus gafas redondas, su estatura baja, su falta de vello facial, o todas estas características combinadas, lo convertían en el blanco perfecto de las burlas de Goretti y lo hacían el policía menos temido en toda la comisaría.
—¡Eso estuvo genial! —exclamó Barceló, mostrando de forma exagerada una sonrisa superpuesta en su rostro.
Barceló era así, al menos a simple vista. No había nada especialmente destacable en ella, excepto por su mirada de ojos color miel que la hacía única entre todos. Sin embargo, llevaba consigo una carga de cuentas pendientes que la empujaban cada vez más hacia una faceta autodestructiva.




IV
Dos lobos
—1. La avaricia es la raíz de todos los males. —
Cada persona experimenta una lucha interna entre dos personalidades. Son como dos lobos: uno es malvado, egoísta y vengativo, mientras que el otro es pacífico, leal y bondadoso. Para descubrir cuál de ellos triunfará en la batalla, solo debes enfrentarlos. Al final, uno de ellos morirá, y no precisamente por hambre.







Goretti.
Sala I: avaricia.
Me encontraba sumido en la oscuridad total cuando de repente, un foco con una luz tenue se encendió sobre mi cabeza. Era como si alguien hubiera activado un interruptor sencillo, uno de esos de solo dos posiciones que cambiaría mi destino para siempre. Uno de esos interruptores que desearías no haber accionado nunca.
Justamente de esos.
Empecé a gritar auxilio, pero mi cabeza se encontraba sumida en una escafandra metálica pesada que me mantenía completamente incomunicado con el mundo exterior. Había visto una de estas antes. Utilizadas históricamente en la exploración submarina y en misiones espaciales, sabía que estaban fabricadas con materiales resistentes y duraderos que contaban con sistemas de sellado hermético y conexiones para suministrar oxígeno y otros recursos necesarios para la supervivencia en el ambiente hostil. Pero la pregunta no era esa, sino por qué narices tenía una de esas en mi cabeza.
Intenté levantarme, pero estaba maniatado de pies y manos a una silla que a su vez estaba atornillada al suelo. Mi mano derecha descansaba sobre un pulsador con una carita sonriente, un smiley. ¿Qué demonios significaba todo aquello?
Y, en medio de todo ese caos, resonó una grabación, como un hilo musical que salía de algún altavoz cercano a mi oreja izquierda. La voz no era conocida, era neutral, fluida y natural, evitando pausas incómodas o un ritmo inusual. Me extrañó, no parecía una voz humana. Hablaba sobre dos lobos, sobre dos personalidades, y luego detallaba las reglas del juego.
	Hay cuatro personas en la sala, cada una con una escafandra metálica que cubre su cabeza por completo.




	Todos estáis colocados en fila y, como habréis comprobado, no podéis ver vuestra propia escafandra.




	Solo hay dos personas que tienen una carita sonriente dibujada en el dorso de su escafandra. Los otros dos, no tienen nada.




	Podréis comunicaros únicamente con el compañero que tenéis delante mientras dure la luz encendida.




	Cuando todas las luces se apaguen, cada persona deberá tomar una decisión y pulsar el botón del smiley solo en caso de que crea que tenga una carita sonriente en su escafandra.




	Si os equivocáis, moriréis. 






En un primer momento el juego me pareció relativamente sencillo. En términos de probabilidad, cada persona tenía una probabilidad del 50% de tener un smiley y una probabilidad del 50% de no tener ninguno. La última persona en la fila podría utilizar aquella posición para ver las escafandras de todos sus compañeros y, por descarte, deducir si la suya tenía oculto un smiley.
Yo era el último de la fila, en eso acerté, pero lo que pasó a continuación no era para nada previsible.
Una luz se encendió frente a mí sin que la mía se apagara. Iluminaba otra silla en la que había otro prisionero, de espaldas hacia mí, con una carita sonriente en la parte posterior de su escafandra. Quienquiera que fuera, allí estaba uno de los smiley. Grité, pero parecía que no había conexión entre nosotros. Luego, otra luz se encendió unos metros más adelante, bajo las mismas condiciones; otra silla con alguien atado y de espaldas al resto. Sin embargo, su escafandra no tenía ningún smiley. Faltaba encontrar el último smiley y descubrir al último prisionero.
No me considero una mala persona, de verdad que nunca pude llegar a pensarlo, por lo que ningún lobo malvado dentro de mí preferiría salvarme solo a mí y sacrificar al resto. No habría conflicto, duelo ni enfrentamiento. Tenía claro lo que iba a hacer, solo esperaba a que la luz iluminara al último prisionero para convertirme en el héroe de la historia. Eso sí que era más de mi estilo.
Pero, en vez de esto, una última luz se encendió, más deslumbrante que las demás, revelando algo que yo ni nadie esperaba. ¿Cómo demonios no lo había previsto antes?
El foco iluminaba una gran caja negra, hermética y opaca, cuyo interior resultaba completamente indescifrable. No se podía ver al prisionero, su escafandra ni ningún smiley. Las reglas del juego jamás mencionaron que todos los prisioneros estarían expuestos, solo que estarían en fila.
La escafandra del último prisionero era un enigma total, por lo que, con solo esa información a mi abasto, ¿quién de los dos tenía el smiley que faltaba? ¿Él o yo? Otra vez ese 50% volvía a ser la probabilidad. ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Debía salvar al resto, pero no a mí? Eso es de héroes, pero no de los héroes de mi estilo.
En cuestión de segundos vislumbré a mis dos lobos enfrentados. Quizás conocer la identidad del compañero me haría decantar la balanza, o quizás no, porque desde que se libró la batalla ya sabía cuál de mis lobos sería el vencedor.
Y de repente, las luces se apagaron nuevamente. Pasaron tres segundos de completa oscuridad antes de que solo mi luz y la de mi compañero de delante se encendieran. Era el momento de comunicarnos.
—¿Alguien me oye? —pregunté.
—Goretti, ¿eres tú?
Reconocí al instante esa voz, ¿por qué tenía que ser ella?




V
Teoría de las ventanas rotas







25 días antes de nochevieja.
Aquella noche Barceló no durmió nada. La palabra «¡desnúdate!» le había reavivado algo que llevaba mucho tiempo escondido dentro de ella.
Su pasado era un torbellino de recuerdos peligrosos y dolorosos, una maraña confusa que la atormentaba. Sentada al borde de la cama, con una mirada llena de temor, comprendió que no podía escapar de su pasado.
Se cubrió las orejas con desesperación, intentando bloquear esos pensamientos que se repetían una y otra vez en su mente. Pero su mente, implacable, había iniciado el bucle sin sentido que la había atormentado durante tanto tiempo:
«Zorra».
«Zorra».
«Zorra».
Era una especie de mantra que la hacía sentirse sucia, aunque no quería que esa palabra la definiera, su mente parecía insistir en ello. «¡Cállate ya!», se repetía en medio del mantra, tratando de acallar sus voces. «¡No es mi primera ventana rota, no hay un puto patrón!».
Barceló se refería a La teoría de las ventanas rotas del psicólogo social Philip Zimbardo, en la década de 1960. La teoría se originó a partir de un experimento realizado en la ciudad de Nueva York, donde se dejaron dos automóviles idénticos estacionados en la calle. El primero fue abandonado y se le rompieron las ventanas, mientras que el segundo se mantuvo intacto. En poco tiempo, el automóvil vandalizado atrajo más vandalismo, y se convirtió en un foco de desorden y degradación urbana, mientras que el otro automóvil se mantuvo sin daños.
Zimbardo y sus colaboradores concluyeron que el desorden visible, como las ventanas rotas, transmite señales de falta de vigilancia y preocupación. Esta percepción de desorden da lugar a un cambio en las normas sociales y anima a las personas a involucrarse en comportamientos antisociales, como el vandalismo, el robo y otros delitos.
La teoría de las ventanas rotas sugiere que, al abordar rápidamente los problemas de desorden y vandalismo, se envía un mensaje claro de que se están aplicando normas y se está ejerciendo control, lo que disuade a las personas de participar en comportamientos delictivos.
Barceló solía utilizar como ejemplo la imagen de una silla llena de ropa, que simbolizaba gráficamente esta teoría. La primera prenda que se deja en la silla es equivalente a la primera ventana rota en el experimento de Zimbardo, y el hecho de no recogerla y acumular más ropa, eventualmente resultaba en un desorden completo en la habitación o en un coche destrozado, como en el experimento. Solo evitando poner esa primera prenda en la silla, o retirándola a tiempo, se podría evitar la acumulación de tanta basura. Era un recordatorio de que pequeñas acciones iniciales podían marcar la diferencia y prevenir que los problemas se intensificaran con el tiempo.
Pues bien, aquella teoría le servía también para explicar otras cosas más delicadas de su vida. Sabía que “M” fue su primera ventana rota, no tenía ninguna duda, y necesitaba deshacerse de aquella primera prenda en su silla antes de que fuera demasiado tarde. Sabía que, si permitía que permaneciera allí, solo conduciría a un desorden mayor y a un caos inevitable.
Se levantó finalmente de la cama. No había nada que parase la reproducción en full HD sus recuerdos. Así que, en mitad de la noche, se dirigió al baño de la casa de Manuel. La casa estaba sumida en un silencio sepulcral y envuelta en la oscuridad más profunda. Con una mezcla de temor y nerviosismo, abrió la puerta del baño y, al cerrarla tras de sí, sintió como si estuviera ingresando en una especie de máquina del tiempo que la catapultó directamente hacia su pasado más sombrío.
El primer sentimiento que la invadió fue la confusión, una extraña sensación de desconexión con el presente. Luego, esa confusión se transformó en una profunda sensación de soledad, como si hubiera sido abandonada en aquel baño del pasado. Pero a medida que se miraba al espejo, su reflejo le devolvía una imagen que no esperaba. Ya no era la adulta Barceló, sino la pequeña niña de ocho años, con una sonrisa traviesa y los ojos llenos de ilusión. En ese instante, se dio cuenta de que estaba reviviendo un recuerdo, una escena de su infancia.
Junto a ella, en el retrete, estaba Amanda, su prima. Eran como dos gotas de agua, tan parecidas que podrían haber sido mellizas separadas al nacer. Aunque solo las separaban unos días de diferencia, compartían una complicidad única y vivían aventuras juntas. En aquel momento, Barceló recordó la inocencia y la alegría que sentía al estar junto a su prima, riendo y soñando con ser cantantes de rock. Era un recuerdo lleno de felicidad, pero también le traía una sensación agridulce, ya que recordaba que, con el paso del tiempo, la vida las había separado y su relación se había enfriado.
De pronto, el sonido y la vibración del pomo de la puerta hicieron eco en su memoria. Alguien intentaba entrar en aquel baño y un escalofrío recorrió su cuerpo. Barceló y su prima, ahora más decididas, comenzaron a decir en voz alta que el baño estaba ocupado. Sin embargo, la insistencia de aquella persona se hizo más intensa y sus intentos por abrir la puerta se volvieron desesperados.
Barceló se plantó frente a la puerta, con sus 22 años, sintiendo una mezcla de miedo y determinación. Miró a través del hueco de la puerta y vio un papel que se deslizaba entre el pestillo y el marco, en un intento desesperado de abrir la puerta. En su mente, solo podía escuchar los gritos de una niña asustada, una versión más joven de ella misma, llorando y suplicando que no dejaran entrar a esa persona. La pesadilla se estaba repitiendo, desdibujando la línea entre lo real y lo imaginado.
Los sudores fríos se intensificaban, envolviéndola en una sensación gélida. Se sentía paralizada, atrapada en ese momento de terror que se repetía una y otra vez. Pero en medio de la confusión, un impulso de valentía surgió dentro de ella. Sabía que no podía permitir que esa situación se repitiera, que debía detenerlo de alguna manera.
Con todas sus fuerzas, Barceló se aferró al pestillo de la puerta, negándose a ceder. Gritó con determinación, luchando contra sus propios miedos y pesadillas pasadas. La voz resonaba en su cabeza, repitiendo una y otra vez: «¡No dejes que entre!». Sabía que era su momento de enfrentar esa oscuridad y protegerse a sí misma.
—¡Hope! ¿Estás bien? ¿Qué está pasando aquí? —dijo alguien detrás de la puerta.
—¡No entres! —gritó ella con desesperación, haciendo que su voz resonara en el baño.
Parecía transportada a otra dimensión, a otro tiempo, a otro cuerpo. Su mirada perdida reflejaba el tormento interno que la consumía, mientras luchaba por mantener a raya a los fantasmas que amenazaban con invadir su espacio seguro.
Sus palabras eran un grito desgarrador, un intento desesperado por evitar que aquella presencia indeseada traspasara el umbral. En su mente, el pasado y el presente se entrelazaban, fusionando los miedos y las angustias de distintas épocas en una única experiencia abrumadora.
Cada fibra de su ser estaba tensa, dispuesta a resistir a toda costa. Era una lucha encarnizada contra los recuerdos que la atormentaban, una batalla que se libraba en lo más profundo de su ser. Aunque el mundo real se desvanecía ante sus ojos, ella se aferraba a su determinación, dispuesta a protegerse a sí misma y a no permitir que aquel intruso la lastimara una vez más.
En aquel momento de trance, Barceló era una guerrera en su propia realidad fragmentada. Sus palabras resonaban como un eco desesperado en la habitación, esperando que fueran suficientes para ahuyentar los demonios internos y mantenerlos alejados de su vulnerable espacio.
—¡Voy a llamar a la policía! —exclamó Manuel, con una voz cargada de preocupación, resonando desde el otro lado de la puerta. Se encontraba completamente sobrepasado por la situación, sin comprender del todo lo que estaba sucediendo en el baño.
Las palabras de Manuel atravesaron el caos que envolvía a Barceló, logrando penetrar en su conciencia y sacándola momentáneamente de su estado alterado. El sonido de su voz le recordó que aún había alguien allí, alguien dispuesto a ayudarla y a enfrentar cualquier amenaza que se presentara.
Aunque su mente seguía enredada en los recuerdos y en la angustia, las palabras de Manuel actuaron como un ancla, conectándola con la realidad que había quedado distorsionada en su interior.
«La policía…», «¡Quieta!», «¡Desnúdate!», «No dejes que entre…».
—¡Zorra! —dijo Barceló con determinación, como si al pronunciar esas palabras estuviera finalizando el último verso del perturbador mantra que había atormentado su mente—. Manuel, digo, Manuel, estoy bien —rectificó ella, al volver en sí.
—¡Me has asustado…! ¿Seguro que estás bien?
—Sí, tranquilo, creo que estaba sonámbula —dijo Barceló aún detrás de aquella puerta.
—De acuerdo, tranquila, vuelve a la cama que son las seis de la mañana —dijo Manuel.
—Ahora voy, ¡perdona! —contestó ella notando cómo sus piernas habían dejado de temblar.
Manuel, el tío de Barceló, era un hombre bondadoso, respetuoso y, en definitiva, una buena persona. Como médico especializado en fertilidad, ejercía su profesión con vocación, y a sus sesenta y pocos años, aparentaba exactamente su edad. Su cabello canoso no podía engañar a nadie, al igual que su miopía que lo obligaba a depender siempre de sus gafas.
En la familia de Manuel, existían dos figuras centrales: su difunta esposa, Mabel, quien siempre irradió una belleza atemporal y una dulzura innata hasta que el cáncer se la llevó a una temprana edad; y sus dos hijos, Amanda y la M. Lo que alguna vez fue una familia idílica, apodada cariñosamente por Barceló como los «AmaM's» en un guiño a los Adams, se había desmoronado hace mucho tiempo, especialmente después de la muerte de Mabel.
A pesar de que Amanda hacía un esfuerzo por volver a casa en Navidad, aprovechando las merecidas vacaciones que su carrera de derecho le permitía, “M” nunca regresaba, ni siquiera en esas fechas señaladas. Según los recortes de periódicos que Manuel guardaba con cuidado, se decía que “M” estaba triunfando en el mundo de la investigación y la ciencia, aunque, por otro lado, fallaba en desempeñar el papel de hijo y hermano.
El despertador de Barceló sonó apenas una hora después de aquel incidente, pero ella se levantó de la cama como si lo ocurrido la noche anterior hubiera sido simplemente una pesadilla. Tenía esa habilidad especial de aparentar que no estaba rota por dentro, a pesar de que su corazón se encontrara hecho pedazos.
Se vistió con cuidado, seleccionando cada prenda y cada accesorio con esmero, como si su apariencia exterior pudiera ocultar las grietas internas que la consumían. Se aplicó el maquillaje con destreza cubriendo las marcas invisibles de sus batallas internas.
Con una fortaleza envidiable, Barceló salió de casa y se sumergió en el bullicio del mundo exterior. Nadie sospechaba que bajo esa fachada de fortaleza se encontraba una vulnerabilidad latente, una fragilidad que solo ella conocía. Pero, a pesar de todo, seguía adelante, dispuesta a enfrentar lo que la vida le deparara, ocultando sus cicatrices y manteniendo su fachada intacta.
—Buenos días, Barceló, ¿qué tal todo? La veo estupenda hoy —preguntó Montoro mientras cerraba su paraguas en ese pequeño espacio que llamaban porche y ante-sala de la comisaría.
José Luis Montoro, o Montoro, no se andaba con rodeos. Como jefe de policía de Saint les Alpes, llevaba su responsabilidad y trabajo hasta el más alto nivel de profesionalismo. Había pasado muchos años en Saint les Alpes, formando tanto su familia personal como profesional, acumulando una amplia experiencia. A simple vista, tenía cierto parecido con Castro, pero sin tatuajes y con más años encima. A sus escasos 50 años, lucía una barba espesa con más cabellos blancos que negros, perfectamente recortada a diario, lo que daba a su mirada de ojos azul oscuro un aire impenetrable. Cuidaba mucho su aspecto físico, pero había algo que llamaba la atención: su nariz. Parecía desproporcionada en su rostro, como si perteneciera a otra persona, y las venas visibles y manchas violáceas revelaban que posiblemente no cuidara tanto su salud como su apariencia. Todos los viernes por la tarde, sin excepción, se podía encontrar a un Montoro dócil y notablemente ebrio en cualquier bar del pueblo. Esos capilares rotos en su nariz solo eran la punta del iceberg de los estragos que el alcohol estaba causando en su vida.
—Muy bien, gracias.
—Y bien… ¿cómo fue su primera semana? Ha llegado sana y salva al viernes por lo que veo.
—Muy bien, la verdad. Fuimos a un colegio el lunes y el resto de la semana he estado aprendiendo a hacer tareas de despacho junto a mis compañeros —contestó ella, obviando el altercado con Goretti.
—¡Vaya relámpago, maldita sea! —exclamó Goretti mientras se colocaba junto a Montoro, empapado por completo, antes de entrar en la comisaría—, ¿qué pasa, jefe? Barceló… —dijo él mientras se abría paso.
—Bien, Goretti, buenos días para usted también. Y límpiese los zapatos antes de entrar, no me sea maleducado.
Barceló hizo una mueca al recordar lo ocurrido el día anterior, pero rápidamente reajustó su sonrisa, la misma sonrisa que solía llevar como una máscara para el mundo exterior.
Barceló sabía cómo ocultar su dolor, cómo guardar las lágrimas en los rincones más profundos de su ser. Era una experta en fingir que todo estaba bien, incluso cuando su mundo se tambaleaba. Era su manera de seguir adelante, de enfrentar el día a día con valentía y determinación. Aguantar el dolor era parte de su vida, como el frío es parte del invierno.




VI
Que volvamos a vernos





















































Nilson.
Sala I: avaricia.
Me desperté en aquel infierno con la misma sensación que llevaba experimentado hacía un tiempo. Y es que dicen que cada uno vive atrapado en su propia prisión, pero yo me sentía condenado a vivir en la suya. Solo ella tenía el poder de decidir si seguía el guion establecido o daba un giro a la trama, sorprendiéndolos a todos. Y, de su respuesta, dependía si mi vida se elevaría hacia el éxito supremo o se hundiría en el solemne fracaso. Así vivía, como una flor enamorada de la mano que la arranca.
Una voz retumbó en el altavoz izquierdo de mi escafandra, marcando el comienzo de todo. Como si fuera un déjà vu, todavía recuerdo el momento que nos dio la bienvenida a VII SINS. «¿Siete pecados?», pensé. Y luego comenzó a hablar de la avaricia.
Cuando se iluminó el foco justo frente a mí, revelando aquella caja negra, hermética e impenetrable, supe que nunca podría descubrir por mí mismo si detrás de mi escafandra se escondía una sonrisa. Era completamente imposible, matemáticamente hablando, que siendo el tercero de la fila tuviera posibilidades de acertar. Mi vida dependía de mis compañeros y, más precisamente, del prisionero que se encontraba detrás de mí. Sin embargo, no temía por mi propia vida. Lo único que realmente me preocupaba, lo único que realmente me aterraba, era la posibilidad de que Barceló estuviera sentada en una de esas sillas. Eso sí me asustaba de verdad. Quería decirle «te quiero» y que ella siempre tuvo, en su puño apretado, mi corazón.
Esperé con paciencia a que llegara el momento de hablar con mi compañero. Con suerte, él ya sabría si llevaba puesto un smiley y eso significaría que podríamos salir de este absurdo juego. Todo, absolutamente todo, dependía de esa primera persona que tenía una visión completa y yo solo esperaba que no fuera Goretti.
—¿Alguien me escucha? —dijo una voz femenina.
—¿Akkabi? ¿Eres tú? —pregunté.
—Sí.
—¿De qué va esto? ¿Tienes un smiley en la escafandra?
—No lo sé.
—¿Por qué no lo sabes? ¿Quién está detrás de ti?
—Goretti.
—Maldito hijo de puta… ¿Qué ha pasado?
—No quiso salvarme, pero tranquilo, yo sí lo voy a hacer.
—No lo hagas, Akkabi.
—Este juego no es para mí —dijo ella—, no hay dos lobos ni hay ninguna lucha interna. Decido salvarte a ti por encima de todo.
—No lo digas, saldremos juntos de esta. ¿Está Barceló contigo?
—No sé nada de ella, Nilson, pero, por favor, no toques ese botón. No tienes un smiley en tu escafandra.
Y justo antes de que se cortara nuestra comunicación, añadí algo.
—Conozco a Goretti lo suficiente como para estar seguro de lo que te voy a decir. Tienes una carita sonriente en tu escafandra, así que cuando llegue el momento, pulsa el botón del smiley y que volvamos a vernos.
Y se cortó la comunicación.
Quizá era difícil de expresarlo con palabras, pero en mi mente todo tenía un sentido.




VII
La farmacéutica









24 días antes de nochevieja.
A solo cuarenta kilómetros del sur de Francia, sirviendo prácticamente de frontera natural entre España y Francia, se encontraba Saint les Alpes; ubicado entre una cadena montañosa formada por picos altos, valles profundos, ríos, lagos y una gran diversidad de paisajes.
Considerado uno de los pueblos con más encanto de España, de todos los caminos que llevan a Saint les Alpes, el más espectacular empezaba con atravesar el puente empedrado que había en la entrada. En él se podía admirar la gran muralla de ochocientos metros de largo que rodeaba todo el pueblo y que escondía una iglesia con mucha historia en el epicentro del casco antiguo.
En la periferia, surgieron nuevas construcciones de lujo para albergar a la gran cantidad de turistas, pero la belleza de la zona se había desvanecido. Barceló se sintió desencantada cuando salió a correr la mañana del sábado y vio tantos chalets y áreas de entretenimiento en un lugar que antes era mágico y puro.
Involuntariamente, sus pasos la llevaron hacia aquel terreno vacío, situado a pocos metros del cementerio que albergaba tantos recuerdos suyos, de ellos, de todos. Pasó junto a los cipreses y deslizó su mano en el bolsillo de la chaqueta, donde guardaba unas llaves que siempre llevaba consigo.
Eran las llaves que abrían la puerta de aquel cementerio, de aquel pequeño templo sagrado. Su abuelo, el antiguo cuidador del lugar, se las había entregado antes de partir de este mundo. Ella sería la guardiana de las almas, encargada de visitarlas, honrarlas, llevarles flores y compartir historias con ellas. Nunca se separó de esas llaves, pero jamás volvió a visitar los muertos. En ese momento solo anhelaba alejarse de allí, pues otro recuerdo intentaba colarse en su mente.
Llegó a casa empapada, había corrido el último kilómetro tan rápido que no se había percatado que acababa de convertirse en la reina de la montaña, o The queen of the mountain, según una aplicación que solía utilizar.
Se dirigió directamente a la ducha y, mientras tanto, las notificaciones de su teléfono móvil comenzaron a sonar insistentemente: «Soy Akkabi, ¿te apetece una cerveza para celebrar tu primer sábado en SLA?», «Te recojo a las nueve, no acepto un no por respuesta», «Barceló, que sean las nueve en punto, ¿vale?», «En casa de tu tío», «Adiós, amiga».
Al leer el mensaje, Barceló se sintió extremadamente contenta. Había logrado hacer una amiga en un tiempo récord de solo cinco días. Ahora, hacer amistades resultaba más difícil que cuando era joven, ya que la gente tenía sus propios amigos y planes establecidos. Por lo tanto, recibir aquella invitación era algo que debía valorar en su justa medida y darle la importancia que merecía.
El primer sonido de claxon que escuchó, justo después de que el reloj del comedor de su tío marcara las nueve, le pareció fuera de lugar, dejándola completamente atónita al ver a Akkabi esperando con el coche estacionado frente a la casa, con cierta molestia en su expresión. Se agilizó con los últimos movimientos y salió corriendo de la casa, solo un minuto y medio más tarde de lo acordado, justo el tiempo que le tomó mirarse en el espejo y recoger la chaqueta del perchero. Había optado por un atuendo casual: unos vaqueros holgados de estilo mom y un body negro que resaltaba su escote.
—¡Venga, Barceló! —se apresuró a decir Akkabi desde la ventanilla del coche.
—Habíamos quedado a las nueve, ¿no? —dijo Barceló intentando no caerse con el suelo mojado.
—A las nueve en punto, sí. A las nueve son las nueve en punto. Ni un minuto antes ni un minuto después.
—Claro —contestó Barceló extrañada por el comportamiento de Akkabi.
—Es una manía que no sabías, pero te perdono. Sin embargo, espero que no vuelvas a fallarme en esto, amiga.
«Amiga», repitió Barceló por sus adentros.
Llegaron a La Rue en poco más de cinco minutos. Estaba en las afueras, en esa parte nueva que Barceló desconocía. Tanto dentro como fuera del local, se había intentado reproducir la arquitectura medieval característica del pueblo con precisión, pero al abrir la puerta predominaba ese nuevo estilo que ahora llevaba SLA. El lugar era amplio y se dividía en dos áreas conectadas por un pequeño vestíbulo: a la derecha, un bar musical donde se podían disfrutar de tapas y fondue; y a la izquierda, una zona con mesas de billar, futbolines y un ambiente más tranquilo para tomar algo. Entraron por la puerta de la derecha y preguntaron por la mesa reservada a nombre de Akkabi.
Se sentaron en una mesa que estaba justo al lado del cristal que daba a la otra sala, y Akkabi finalmente se quitó la chaqueta. Para sorpresa de Barceló, llevaba un elegante mono negro de manga larga que se ajustaba perfectamente a su hiyab. Lucía impresionante, aunque no era necesario que nadie se lo dijera.
—¡Oye! ¿Sois de por aquí? ¡Menudos bellezones! —les dijo un chico que iba un poco borracho y su aliento olía a café, tabaco y ron.
— Sí —Akkabi pronunció con un tono monótono, a pesar de que la banda había comenzado a tocar jazz de fondo en el local, prácticamente ahogando cualquier otro sonido.
—¡Sois guapísimas! —insistió él.
—Gracias —contestó ella, tajante.
—Mis amigos y yo somos nuevos en Saint. Hemos venido a esquiar y no nos conocemos este sitio… ¿Queréis compañía?
—No, gracias —contestó Akkabi, lanzándole una mirada fulminante.
—No seáis tímidas, venid, os presento a mis amigos y veréis que bien lo pasamos… Alguien no se viste así de guapa para quedarse sola toda la noche.
La insistencia era notoria.
—Vaya, un experto en mujeres —dijo Akkabi dirigiéndose a Barceló—. Ven, acércate un poco guapo… —dijo ahora dirigiéndose al chico del aliento peculiar—. ¿Alguna vez te han apuntado con un arma en los huevos?
—¿Cómo dices? —dijo él frunciendo el ceño.
—Soy policía y tienes un arma apuntándote a tus partes nobles. Tienes exactamente tres segundos para irte de aquí o si no volaré tus pelotas por los aires.
El chico la observó detenidamente, luego desvió sutilmente su mirada hacia abajo, debajo de la mesa, y después volvió su atención hacia Akkabi, quien ya había comenzado la cuenta atrás.
—Señoritas… Que pasen una feliz noche —dijo antes de desaparecer de su vista.
—¿Llevas una pistola encima? —preguntó Barceló.
—¿Tú que crees? —dijo Akkabi con una sonrisa burlona en su rostro.
Barceló quedó sin palabras, así que optó por abrir la botella de vino que les habían servido como sugerencia sobre la mesa y decidió ignorar aquella pregunta.
—¿Siempre vas armada? —preguntó Barceló mientras servía una copa a Akkabi.
— Oh, no, yo no bebo, gracias —dijo ella.
— Vaya, discúlpame, yo… —corrigió ella rápidamente asumiendo que Akkabi no bebía alcohol por ser musulmana.
—¿Te disculpas porque soy musulmana, policía o porque crees que estoy embarazada?
— No me malinterpretes... Yo no... No tengo ni la menor idea. Solo que no quería que sonara de esa manera.
—¡Es broma, Barceló! Solo te estaba tomando el pelo. No voy a dispararte, relájate, y no intentes tratarme con algodones. Yo no lo hago contigo —contestó.
Barceló soltó una risa incómoda, pero comprendió que Akkabi tenía razón. No se consideraba racista en absoluto, pero sus comportamientos a veces decían lo contrario. Y es que la inclusión de un «pero» al final de cualquier frase desvirtuaba la oración anterior.
—Volvamos al tema; sí, siempre voy armada.
—Ya… ¿Pero ha ocurrido alguna vez algo que valga la pena estar en algo más que en la prensa local?
—Sin duda, somos famosos por varias cosas: nuestros inviernos, nuestras rutas en 4x4 y... por el caso de La Farmacéutica. Fue un maldito escándalo... Lo recuerdo claramente, ya que sucedió durante mi primer año de promoción, y mira que habrán pasado unos diez años desde entonces. ¿Has oído hablar del caso?
—Me suena, pero ahora mismo no caigo en la cuenta —contestó Barceló.
—Claro… Sobre este tema aún hay mucha oscuridad y actualmente sigue abierto. Sucedió en Nochevieja del 2009, cuando se reportó la desaparición de una mujer en un pueblo vecino, a unos cincuenta kilómetros de aquí. Se inició una investigación y búsqueda de una mujer que salió del trabajo, pero nunca llegó a su casa. Casi un año después, detuvieron a Iñaqui Torres, quien de hecho se entregó voluntariamente. Confesó que, presuntamente, habría asesinado a la farmacéutica, pero nunca proporcionó más información ni se encontró el cuerpo. Solo afirmó que no recibió el rescate y por eso la mató. En la actualidad, cumple condena, pero el paradero de la farmacéutica sigue siendo un enigma para todos. Las diversas versiones dadas por Torres han ensombrecido la investigación, por lo que decidieron archivar el caso y dejar de investigarlo.
—¿Iñaqui Torres? ¿Él no era...?
—Exacto, buena memoria. Él era el antiguo jefe de policía de Saint. Y, para que te sitúes, es el exmarido de Nora Suárez. Ambos son los padres de Axel, un amigo.
—¿Quién es Nora Suárez? ¿Debería conocerla? — preguntó Barceló, confusa.
—Ah, claro, todavía no has tenido la oportunidad de conocerla, ¡disculpa! Nora Suárez es una compañera de trabajo, también policía. Seguramente te encontrarás con ella el próximo lunes. Ella es la exesposa de ese individuo, pero hay más. ¿Sabes de quién es la madrastra?
—¡No! —Barceló parecía cada vez más confundida.
—Bien, Nora e Iñaqui tuvieron a Axel, pero después del caso de la farmacéutica, la pareja se separó. Fue entonces cuando Nora inició una relación con el padre de Soto, convirtiéndose así en la madrastra de nuestro compañero, David Soto.
—Ahora entiendo muchas cosas —dijo ella.
—Claro, Soto está enchufado porque su madrastra es quien es, si no Dios sabe que no podría ser policía ese chiquillo.
—¿Y Axel?
—¡Oh, disculpa! No, él no es policía. Es un chico que se dedica al mundo de la programación, videojuegos y cosas así. La madre lo tiene sumamente sobreprotegido, especialmente ahora que el padre está encarcelado.
—¿Y qué evidencias encontraron para culpabilizar al exjefe de la policía?
—¿Cómo dices? —preguntó Akkabi.
Había algo de la historia que a Barceló no le cuadraba.
—Digo, a parte de su confesión, ¿había indicios evidentes de que había sido él y no su esposa? —preguntó ella.
—¡Oye! Suárez puede ser una persona distante y fría, pero nunca haría algo así. Nadie tuvo ni la más mínima duda de que estuvo totalmente ajena a todo eso. Tal vez Torres y la farmacéutica estaban involucrados sentimentalmente, fue una hipótesis, y seguramente su relación se deterioró y terminó trágicamente. Es un caso típico de manual.
—No estoy de acuerdo, Akkabi. Si no hay un cuerpo y solo se basa en la confesión de alguien que no se ha podido corroborar, entonces no tienen nada, solo conjeturas y meras sospechas. No se puede considerar un caso típico, en absoluto.
—Barceló, nadie admitiría haber cometido un crimen si no lo hubiera hecho.
—Quizás. ¿Y si estuviera protegiendo a alguien?
La comida llegó a la mesa y, con eso, dejaron de discutir sobre el caso de La Farmacéutica. Estaban disfrutando de la compañía mutua, era fin de semana y tenían ganas de divertirse. Y mucho. Por eso, cuando Barceló vio pasar a aquel chico frente a la cristalera, intentó que su mirada no se desviara más de lo necesario.
De repente, sin embargo, sus miradas se encontraron. En un instante, el mundo pareció detenerse mientras sus ojos se mantenían fijos en esa persona. Barceló pudo sentir cómo su corazón comenzaba a latir más rápido y una sensación de mariposas en el estómago se apoderó de ella. En ese primer momento, sintió una mezcla de emoción y nerviosismo. Intentó disimular su interés, pero las pupilas se le dilataron y una sonrisa se formó en su rostro de manera involuntaria. Sus sentidos se agudizaron y comenzó a notar detalles sutiles, como el color de sus ojos, su expresión facial y su forma de moverse que la hipnotizaron y la hicieron levantarse de la silla.
—Perdona, Akkabi… —dijo Barceló cortando el relato de una de las aventuras que había empezado a contar su compañera—, voy un segundo al baño.
—Sí claro, está ahí justo al lado…
—Sí, sí… justo al lado de la cristalera.
La energía seguía fluyendo dentro de ella y se movía absolutamente por instinto. El tiempo parecía transcurrir en cámara lenta mientras observaba a esa persona y se preguntaba qué era lo que tanto le atraía de él. La incertidumbre y la excitación se entrelazaban creando una sensación electrizante en el aire, haciendo que sus almas bailaran la misma canción por un segundo, que parecía eterno.
Pero finalmente ella tomó la decisión de apartar la mirada y entrar en aquel baño. «No lo hagas. No es para ti, no lo es, así que no continúes con esto», se dijo mientras se miraba en el espejo. Barceló se refería al amor, en general, no era nada personal en contra de aquel chico. Pero, aunque esto podría haber sido el final de todo, ninguno de los dos estaba predestinados a que así fuera.




VIII
Hache, O, Pe, E
—2. La ira es un fuego que quema al que lo lleva dentro. —
Medusa era una joven de una gran belleza y despertó el deseo de Poseidón. El dios del mar la asaltó y la violó en el interior de un templo consagrado a Atenea.
La diosa consideró este acto como una afrenta y castigó a Medusa, transformando su cabello en serpientes y condenándola a la maldición de convertir en piedra a todo aquel que la mirara.



































Soto.
Sala II: ira
Recuerdo el momento preciso en el que desperté en aquel refugio de montaña. Un mareo vertiginoso se apoderaba cada vez más de mi lucidez, dificultando cualquier conexión neuronal o racional con mi entorno. En la oscuridad, me coloqué bien las gafas, y lo hice con una familiaridad innata en el proceso. No podía permitirme perderlas, no con mi dioptría negativa que imposibilitaba ver objetos lejanos con claridad.
Me sentía desorientado, exhausto y confundido al mismo tiempo, una sensación similar a la que se experimenta al viajar en el asiento trasero de un automóvil y marearse. Justo esa sensación en la que uno anhela detenerse, bajarse y respirar aire fresco. Sin embargo, ¿cómo podía sentirme así si no nos habíamos movido del refugio?
Barceló accionó una palanca convencida de haber encendido una luz, pero permanecimos en la oscuridad. Fue entonces cuando noté que estaba pisando algo con el pie. Con cuidado, exploré a tientas y descubrí que eran unas rosas que, por su textura, parecían ser artificiales. Las guardé en mi bolsillo sin decir una palabra. En realidad, no tuve tiempo de decírselo a nadie, ya que, en ese momento, unos gritos de Goretti comenzaron a resonar en la sala como el retumbar de los tambores.
—¿Goretti? ¿Nos oyes, Goretti? —pregunté al vacío.
Pero él seguía gritando, era evidente que no me escuchaba.
Un escalofrío recorrió mi piel al instante. ¿Qué le estaba sucediendo?
—¿De qué va esto? —pregunté a Barceló en la oscuridad.
—No lo sé —contestó ella.
Podía sentir mi respiración acelerándose con cada grito de Goretti, hasta que, de repente, resonó una grabación que eclipsó todos mis sentidos. Parecía una voz sin personalidad, con una entonación neutral, demasiado perfecta. La voz era irreconocible. Hablaba sobre la trágica historia de Medusa, quien además de ser violada, sufrió un castigo, y luego detallaba las reglas del juego.
	Se llevarán a cabo tres juegos, en cada uno habrá dos voces, y a la pregunta «¿Adivina a quién señalo?», deberéis darme un solo nombre.




	Si proporcionáis un nombre equivocado, castigaré a la persona que deberíais haber nombrado. Esto, al menos, os dará una pista inicial.




	No os confiéis, ya que solo tendréis tres oportunidades para comprender el sentido del juego, puesto que el último castigo será la muerte para la persona que deberíais haber nombrado.







Y se cortó.
—Venga, no me fastidies, me ha tocado con los más listos de la clase—dijo alguien en la oscuridad de la sala.
—¿Castro? —pregunté.
No sabía que había alguien más en la sala aparte de Barceló.
—Afirmativo, ¿dónde está el resto, chicos?
—De momento somos solo nosotros tres —respondió Barceló.
—¿Estáis heridos? —preguntó.
—No —contestamos Barceló y yo, al unísono.
Me molestó que Castro utilizara la palabra «chicos» para referirse a Barceló y a mí. Los demás siempre eran llamados «compañeros», pero yo siempre sería ese chico del que nadie hablaría cuando se fuera. Era ese tipo de persona pasajera de las que llega rápidamente y se va de la misma manera, a la que se le etiqueta como «chico» porque es más fácil despedirse de un chico que se va que de un compañero, un «bro» o un amigo.
Los gritos de Goretti resonaron nuevamente en la sala y mi piel se erizó una vez más.
—¿Hola? ¿Alguien me oye? —preguntó Goretti.
—Goretti, ¿eres tú? —contestó Akkabi.
Estábamos escuchando a dos voces. El juego acababa de comenzar.
—Joder, Akkabi, ¿por qué tú? —dijo Goretti.
—¿A qué te refieres, Goretti? Vas a ayudarme, ¿verdad?
Se hizo un silencio incómodo.
—Por favor, Goretti, si no vas a hacerlo al menos ten cojones para decirme que es por el bebé.
—¿Tenías que sacar este tema ahora, Akkabi? Estamos a punto de morir y un demente dejará de iluminarme en cuestión de uno o dos minutos. ¿Y después qué? Tú y ese bebé seguiréis viviendo, pero... ¿y yo? ¿Qué diablos pasará conmigo?
—Por una vez en tu vida, no seas egoísta, no dejes que ese lobo te gane la partida y dime, ¿tengo un smiley en mi casco?
—Perdóname, Akkabi.
—¡No, Goretti! ¡Hijo de puta! Abusaste de mí, me dejaste embarazada y ahora… ¿Y ahora qué? ¿Vas a matarme? ¿Vas a matar a tu hijo?
—Lo siento mucho, dile a mi hermana que la quiero —contestó Goretti.
Y se cortó la comunicación.
¿Adivina a quién señalo?
En ese momento sentí como si un fuego arrasara todo a mi alrededor. Intentaba procesar cada punto de ese diálogo, pero me resultaba imposible. El dolor era tan abrumador que no fui capaz de pronunciar ni una sola palabra. Castro, por el contrario, desató una ráfaga de insultos. Estaba completamente fuera de sí, lo que acababa de suceder era aún más duro para él. Ambos estábamos enamorados de personas que habían mantenido un secreto oculto durante mucho tiempo. Un secreto que habría roto los lazos con nosotros dos.
Y por eso nadie fue capaz de dar un nombre, ni siquiera Barceló, que parecía esconderse en la negrura de la sala. Ese juego carecía de toda lógica. Así que el grito ensordecedor de Goretti, sometido a una descarga eléctrica como castigo, nos dio la primera pista. Su nombre era el elegido, aunque aún desconocíamos el motivo.
— ¿Hola? —dijo una voz femenina.
—¿Akkabi? ¿Eres tú? —preguntó Nilson.
Era el turno de Akkabi y Nilson. Era el segundo juego. De nuevo, dos voces y un solo nombre.
Hablaron poco más de un minuto, hasta que Nilson le dijo:
—Conozco a Goretti lo suficiente como para estar seguro de lo que te voy a decir. Tienes una carita sonriente en tu escafandra, así que cuando llegue el momento, pulsa el botón del smiley y que volvamos a vernos.
¿Adivina a quién señalo?, preguntó la voz.
El pánico se apoderó de la sala. Castro y yo hablábamos sin control, mencionando los nombres de Nilson y Akkabi al azar, pero no llegábamos a ningún veredicto, lógica o conclusión. Fue entonces cuando la voz volvió a insistir: ¿Adivina a quién señalo?
Barceló no esperó ni un segundo más y, como si hubiera tenido la solución todo ese tiempo, pronunció un nombre con la serenidad de alguien que actúa de manera racional y seguro de sus acciones.
—Nilson, señalas a Nilson.
Y otra conversación volvió a escucharse, sin ninguna interrupción provocada por ninguna descarga eléctrica, dejando claro que Barceló había comprendido el sentido de aquel juego y que Nilson era la persona señalada por la voz.
—¿Quién eres? No reconozco tu voz —preguntó Nilson.
—¿Quién eres tú? ¿Qué tipo de juego macabro es este? —contestó una voz masculina irreconocible para mí.
— Soy Nilson, policía de Saint les Alpes.
—¿Policía? No me jodas, ¿y se puede saber por qué narices estoy aquí encerrado?
—No lo sé, lo siento. Yo solo quiero salir de aquí, como tú.
— Tío, ¿tengo un smiley? Dímelo, por favor —imploró aquel hombre.
—No lo sé, lo siento, no puedo ayudarte —contestó Nilson—, la caja es totalmente opaca, no puedo verte.
—Maldita sea... ¡Sácame de aquí, maldito hijo de puta!
Y se cortó.
¿Adivina a quién señalo? Y, si no lo haces, él morirá.
Y de repente, justo detrás de mí, una luz deslumbrante proveniente de detrás de un gran cristal nos iluminó, revelando un escenario macabro que parecía sacado de una película de SAW. Había tres personas sentadas en fila, todas ellas con una escafandra en la cabeza y mirando hacia una caja ubicada al fondo. La pared de la caja que los compañeros podían ver era completamente opaca, pero nuestro lado era de cristal y podíamos ver claramente un buzo dentro, también con su escafandra. Eran ellos: Goretti, Akkabi, Nilson y el buzo. Y en ese orden.
Cuando nos vio, el buzo se lanzó contra el cristal, golpeándolo con fuerza, pero no éramos capaces de escuchar sus palabras. En realidad, parecía como si estuvieran atrapados dentro de un televisor con el sonido apagado.
En el centro del cristal, se encontraba una forma específica, un cuadrado, que probablemente tenía algún significado, pero no lograba descifrarlo. Luego, el buzo utilizó esa forma para escribir algo en su interior. Deslizaba sus dedos de arriba abajo y de izquierda a derecha, trazando la forma de únicamente cuatro letras: hache, o, pe, e.
Y yo solo las leí en alto: «HOPE».





IX
¿Jugarías con un desconocido?









24 días antes de nochevieja.
—Hola, disculpa, me he sentado sin permiso. Soy Axel, un placer saludarte —dijo el chico que ocupó la silla de Barceló aprovechando que ella estaba en el baño.
—¿Axel…? —dijo ella, buscando disimuladamente la aprobación de Akkabi como el mencionado anteriormente en su historia.
Pero Akkabi ya le estaba haciendo señas desde hacía rato, aunque ella no se había dado cuenta. Akkabi quería que entendiera, y sus señales eran completamente inequívocas, que aquel chico era el de la historia de la farmacéutica, ni más ni menos que Axel Torres Suárez.
—Hola, yo soy Hope, ¡encantada! —contestó ella, de pie, mientras Axel seguía sentado en su silla.
— Sí, te conozco, estuviste veraneando aquí un tiempo. Yo era muy amigo de M…
Un pequeño escalofrío recorrió todo el cuerpo de Barceló al escuchar aquel nombre de la boca de otra persona, pero hizo caso omiso y contestó de la forma más apática que pudo.
—Claro, digo… quizás. No me acuerdo muy bien de aquella época. ¿Todo bien por aquí?
—Sí, todo en orden. Le estaba preguntando a Akkabi si os apetecía jugar una partida de billar —dijo él mientras le cedía el sitio a Barceló—, aún tenemos una revancha pendiente con Akkabi.
—Por supuesto que sí, claro —contestó Barceló.
Entonces Axel se levantó, demostrando tener aún ese pequeño desequilibrio entre sus piernas que le hacía balancearse con un peculiar vaivén.
Barceló lo recordó al instante, aunque nunca lo habría relacionado con el chico de aquella historia. Durante toda su infancia, a Axel lo llamaban Ben. Él era el juguete preferido de M, quien lo tenía completamente dominado y era el blanco perfecto de todas sus travesuras. De hecho, lo llamaba «Ben-Axel» o simplemente Ben, debido al frecuente uso de la palabra ven. «Ven aquí, Axel», «Ven, Ben». Y de ahí surgió Ben. Por eso, Barceló no se había dado cuenta antes.
Se dirigieron al local contiguo y Barceló echó una mirada general a la sala mientras le preparaban un combinado de Ginebra y limón. No había ni una pista de aquel chico especial.
—Seremos cuatro y necesitaremos dos billares —informó Axel a la chica encargada de la sala.
—Claro, perfecto. Al fondo del todo de la sala veréis dos billares con las luces encendidas. Son los vuestros —dijo ella.
«¿Cuatro?», pensó Barceló, «Si solo somos tres». Entonces, mientras se disponía a corregir el cálculo a Axel, su copa impactó repentinamente con el torso de alguien, manchando por completo su camisa.
—Oh, no. Disculpa… ¡Lo siento mucho! Soy súper torpe… —dijo ella.
—No es nada, no te preocupes —contestó él, sacudiéndose la camisa para evitar que el líquido le empapara la camisa, aunque ya era demasiado tarde y la mancha ya estaba marcando su torso.
Ella alzó la mirada y recorrió cada centímetro de aquella camisa hasta llegar a los labios de aquel chico; pero ya los había visto antes. Era él; su chico.
—Me llamo Max —dijo él.
—Soy Hope —contestó ella.
—Vaya… Esperanza, qué significado tan bonito.
Ella se sonrojó. Era la primera vez que alguien hacía la comparación antes de que ella pudiera fastidiarlo con alguna de sus típicas frases, como la de: «El ego de mis padres...».
—¿Puedo invitarte a una copa? —preguntó ella.
—¡Claro! —dijo él— Camarero, ¡ponme una copa de lo más caro que tengas por ahí!
Barceló se rio, coqueta, aquel chico parecía tener sentido del humor.
—¿Te apetece un ginlemon? —sugirió ella.
—Gin… ¿Tonic? —preguntó él.
—No, lemon; en vez de tónica le pones limón.
—Vaya, qué cosas más raras toman las chicas de fuera —respondió él, bromeando.
—¿Cómo sabes que no soy de aquí?
—No olvidaría una cara como la tuya.
Volvió a sonrojarse. No era nada típico de ella, pero aquel chico la tenía completamente hechizada.
—¡Hope! —gritó Axel—. Este es tu billar —dijo señalando al único billar que estaba vacío y con las luces encendidas.
—Vaya, sí… Lo siento, Max. Tengo que irme. Estoy aquí con unos amigos y bueno… Han reservado unas mesas de billar —dijo ella añadiendo una sonrisa tímida—. Te dejo pagado un ginlemon como disculpa y bueno… Espero verte pronto.
Entonces ella le dedicó otra sonrisa tímida, se giró y caminó hasta el final de la sala. En el camino, pidió un ginlemon al camarero y señaló a Max refiriéndose a él como «el chico de la camisa manchada que está en la barra». Luego eligió un taco y con una tiza comenzó a extenderlo por el cuero de la punta del taco para obtener el mejor agarre posible. No era una experta en billar, pero sabía lo suficiente como para saber que ese era el primer paso en cualquier partida.
—Disculpa, ¿Hope?… —dijo una voz a su espalda al cabo de unos pocos minutos.
A Barceló no le hizo falta voltearse, solo con el aroma supo en seguida de quién se trataba.
—¿Sabes? —dijo él—, acabo de pedirle al camarero que nos sirva dos ginlemon aquí. Al final, tu copa se la ha tomado mi camisa… ¿Te gusta el ginlemon? Es como el gin tonic, pero…
—… Sin tónica y con limón —contestó ella al voltearse. Sabía desde el principio que era Max.
—Exacto. ¿Estás esperando a alguien? —preguntó él.
—Sí. Va a llegar justo ahora, supongo…
—¿No sabes si va a llegar tu cita?
—No es una cita. Yo no… Yo no he quedado con nadie, solo que mis amigos…
—Ah ya, claro, te han montado una cita a ciegas. No te preocupes, cuando él, o ella, llegue yo me voy, pero mientras tanto…¿jugarías con un desconocido?
Ella vaciló un segundo. Miró a su alrededor; Axel y Akkabi parecían estar muy concentrados en su partida, así que supuso que no perdía nada por decirle que sí.
—¿Y por qué no? —contestó ella.
—¿Es tu primera vez? —preguntó él.
Vaciló otra vez. Estaba fuera de su zona de confort. Aquel chico despertaba algo en ella que nunca antes había experimentado, y eso la inquietaba demasiado.
—Contigo, sí.
Barceló le arrancó una sonrisa a Max que dejó entrever la perfección de sus dientes.
—Bien, ¿quieres empezar tú? —preguntó él, justo después de escoger uno de los tacos y pasarle la tiza.
—¿Las mujeres y los niños primeros? —contestó Barceló.
—¿Así que vamos con estas? —dijo él preparando dos bolas en la línea de saque—, pues que gane el mejor.
—¿A la de tres? —preguntó ella.
—Uno… —empezó él.
—¡Y tres! —dijo ella, a cuál tramposa, lanzando la primera bola sin haber terminado la cuenta atrás.
Barceló le ganó el saque.
—¿Cómo? No me esperaba para nada esta traición —dijo él, bromeando.
—Ni yo que demostraras ser un snob ya en los primeros cinco minutos.
Se rieron.
Había química.
Había «algo más» entre ellos.
Empezó el juego y Barceló se asignó las bolas rayadas justo después de entrar una en su primer tiro.
—Así que no era tu primera vez… —dijo Max observando cómo jugaba.
—Ya te lo he dicho; solo contigo.
—Mejor, no me gusta tratar a las chicas como si fueran de algodón de azúcar.
—Oh, no, qué aburrido y tópico, caballero… —bromeó ella.
—¿Aguantas bien la presión?
—La duda ofende.
—Vamos a demostrar esto… —dijo Max.
Entonces él se movió deslizándose sutilmente por la mesa. Los dos no podían dejar de observarse curiosamente, parecían no poder adivinar nunca cual sería el próximo paso del otro.
—Tira de nuevo —dijo él, situándose justo detrás suyo y susurrándole casi al oído.
Pero eso la ponía nerviosa, solo el hecho de escuchar su voz y percibir su perfume.
—¿Qué haces?, ¿puedes colocarte en tu sitio, por favor? —dijo ella, intentando concentrarse en la partida.
—¿Sabes? Supe que no eras azúcar desde que te vi —continuó él, sin separarse de su oído.
—No vayas por ahí, si lo que quieres es que me desconcentre no va a funcionarte —dijo ella.
Pero mentía y él lo sabía.
—El silencio está lleno de respuestas y la energía nunca miente; cuando te vi por primera vez, supe de inmediato quién eras.
—¿Quién? —dijo Barceló, esperando que él no fuera un fantasma del pasado.
— Equilibrio en medio del caos.
Barceló lanzó la bola blanca con tanta fuerza que salió disparada de la mesa de billar.
—Bueno, y también alguien que acaba de fallar —bromeó Max, mientras se separaba de ella y recogía la bola blanca del suelo para colocarla en medio de la mesa—. Mi turno — añadió.
—¡Touché! —contestó ella después de presenciar el truco barato que Max acababa de hacerle.
Barceló sentía una intensa excitación, una conexión profunda que nunca había experimentado antes con nadie. Estaba revelando partes de sí misma que normalmente no habría permitido que nadie conociera.
Max continuaba dominando el juego, metiendo dos bolas más con facilidad, así que Barceló decidió responder de la misma forma y pagarle con su misma moneda.
—Y dime, Max, ¿tienes algún punto débil?
—¿Cómo? — preguntó él luego de volver a fijar la mirada en su próximo tiro.
—Sí, algún talón de Aquiles —dijo ella mientras se colocaba a sus espaldas, imitando la actuación que él había realizado hacía solo unos minutos antes.
—Esto no te funcionará conmigo. Tu talón es la falta de control, eres como un libro abierto. El mío, en cambio… Bah, yo no tengo ninguno, Hope —le dijo, demostrando cierta soberbia.
En ese momento, ella decidió cambiar su estrategia. Mientras Max se concentraba en preparar su próximo tiro perfecto, ella se posicionó justo delante de la tronera lateral que él tenía en la mira. Se inclinó ligeramente sobre la mesa, dejando que su escote quedara perfectamente a la vista de él.
—Dale fuerte, sin presión —dijo ella guiñándole un ojo.
Él sintió un nudo en la garganta y su atención se centró por completo en sus atributos femeninos. Ella era como un imán irresistible que obstaculizaba cualquier otra acción que él intentara llevar a cabo.
—No funcionará esto conmigo… —dijo él intentando disimular lo mucho que le había gustado ese giro de los acontecimientos.
—Menos lobos, caperucita, y lanza ya la bola.
Y lo hizo, haciendo que una de las bolas lisas golpeara otra rayada, desviándola de la tronera que él tenía en la mira.
—No es tan fácil meterla —dijo ella.
—¿Cómo dices?
—La bola, que no está dentro, es mi turno —contestó ella a sabiendas de lo que había dejado a entender.
Él dio un sorbo del ginlemon que le acababa de traer el camarero y le cedió el turno a ella. Sonrieron, jugaron y coquetearon durante más de treinta minutos, hasta que quedaron solo tres bolas rayadas y una de lisa.
—Tienes estilo —dijo Max—, pero no es suficiente —añadió.
—¿Por qué? —dijo ella.
—Porque no es solo vivir, es estar vivo. ¿Entiendes la diferencia?
Max se posicionó nuevamente justo detrás de ella, permitiendo que su torso se fundiera esta vez con su espalda.
—Con tu permiso —dijo él.
—Lo tienes —contestó ella.
Luego, con la mano derecha acarició su pierna y le susurró sutilmente al oído:
—Flexiona ligeramente las rodillas.
Y ella lo hizo; los dos se leían como pura literatura.
Luego Max entrelazó sus manos con las de ella y las colocó justo encima del taco. Cogió aquel trozo de madera e hizo que se deslizara suavemente entre los dedos de ella.
—Ahora, mantén el brazo con el que vas a disparar paralelo a la línea de tiro y perpendicular a la mesa. Desliza suavemente el taco entre tus manos, siempre en dirección recta. Utiliza los demás dedos para ayudarte y evitar movimientos laterales. Y ahora, simplemente fija tu objetivo.
Barceló no podía concentrarse; solo podía permitirse dejarse llevar por su aroma y su voz.
—Fijar el objetivo… —repitió él.
Entonces ella suspiró hondo y fijó la mirada a la bola. Su nivel de serotonina en sangre era tan elevado que podría haber disparado contra aquella bola aún sin poder verla.
—Bien, estás preparada. Ahora quiero que cierres los ojos.
—No voy a…
—Confía en mí.
Y ella los cerró.
—¿Lo visualizas?
—¿El qué?
—Llevas suficiente tiempo observando algo que te interesa como para recordar su posición, así que con los ojos cerrados deberías poder visualizar no solo el billar, sino también la posición de cada bola. Puedes trazar mentalmente las líneas de juego y sentir el suave toque del aire proveniente del ventilador en el fondo. Solo respira profundamente y verás que puedes incluso oler la tiza que impregnaste en la punta del taco. Hacer memoria era el truco de un viejo filósofo budista, pedirle a la mente que haga solo una cosa: memoria
Barceló se sumió en una especie de sueño hasta que la voz de Max la reconectó con la realidad.
—Estás lista —dijo él al unísono con el sonido de la madera impactando contra la bola blanca.
Barceló no abrió los ojos, la última orden es que los mantuviera cerrados.
—Está dentro; esto es a lo que me refería.
Ella abrió los ojos. Estaba asombrada. No era lo mismo jugar, que hacerlo de aquella forma.
—Hagamos un trato —dijo Max sentándose encima de la tronera—, si yo gano, envías a tu cita a la mierda y te quedas conmigo esta noche.
—¿Y si gano yo? —dijo ella.
—Termino la partida y me voy.
—Hecho —contestó ella.
Entraron una, dos, tres e incluso cuatro bolas. Estaba en juego una bola negra y una cita.
—¿Cómo lo lleváis? —preguntó Akkabi acercándose a la mesa de billar.
—A punto de ganar, Akkabi.
—¿Sí?  —preguntó ella—. Barceló, no te dejes ganar por este sinvergüenza, eh —advirtió ella, riéndose.
—¿Os conocéis? —preguntó Barceló.
—Sí, es Nilson. Es un compañero de trabajo.
—¿Cómo? ¿Eres policía? —preguntó Barceló.
—¿Cómo que compañeros? ¿Tú eres policía? —preguntó Nilson.
—¿De qué coño habéis hablado todo este rato? —preguntó Akkabi—. Sí, Nilson, ella es Hope Barceló y está de prácticas en la comisaría; sí, Barceló, él es Max Nilson y es policía aunque en excedencia.
Barceló hizo una mueca enfadada, que pareció sincronizarse con otra que hizo Nilson al instante.
—Así que jugando con un desconocido, ¿eh? —replicó Barceló después de enterarse que nada de aquello había sido espontáneo ni casual.
—Yo no sabía que eras una compañera del curro… De saberlo no hubiera jugado contigo.
—¡Pues anda que yo!
—¡Stoooop! —dijo Axel, apoyando su copa de whisky, sin hielo, en la mesa de billar—. ¿Qué os pasa, chicos?
—Nada, que es un sinvergüenza —dijo Barceló.
—Y ella solo una tía con mal gusto para las copas.
Se miraron, pero ahora parecían retarse.
—Tenemos pendiente el desenlace, ¿no? ¿A qué esperas? —dijo Barceló.
—Voy —contestó Nilson con tantas ganas de ganar que no recordó ni cual era la apuesta.
—Recuerda que tienes que perder, que sino ya sabes que pasará —hizo hincapié Barceló.
—Sé lo que me hago —contestó él, sin obviamente acordarse de nada.
«¡Y… Fin de la partida!», tuvo que decir Axel desde el fondo, porque ni el uno ni el otro sabían cómo debían sentirse después de que la bola negra entrara en la tronera.
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Nilson.
Sala I: avaricia
En este primer juego, en términos de probabilidad, cada persona tenía una probabilidad del 50% de tener un smiley en el dorso de su escafandra y una probabilidad del 50% de no tener ninguno, pero obviamente no era ese el sentido de aquel juego macabro.
La estrategia más común para resolver ese juego, en condiciones normales, sería que el último de la fila observara al compañero de delante y le comunicara si tenía un smiley en el dorso de su escafandra. Luego, el tercero observaba al segundo y el segundo al primero. De esta manera, la información se transmitía hacia adelante en la fila. Al final, el último podía utilizar la información que tenía a su disposición para deducir si en el dorso de su escafandra se escondía un smiley.
Sin embargo, surgió una incertidumbre grupal cuando la escafandra de uno de los compañeros era una incógnita. Esto podía generar dudas y, sobretodo, complicar el proceso de deducción para el último de la fila en caso de que los dos compañeros visibles no tuvieran lo mismo en su escafandra. Eso implicaría que el último de la fila no pudiera determinar con certeza la presencia o ausencia de un smiley en su propia escafandra. 
Ante esta situación, la resolución del juego se volvía más desafiante. El éxito del juego dependía del sacrificio del último de la fila en beneficio del grupo, manteniendo la misma estrategia: observar, comunicar y así, salvar al equipo, pero no a él. El juego era un ejercicio de generosidad, solidaridad y compasión hacia los demás. Se trataba de contrarrestar la avaricia. Y, sin duda, la elección de Goretti para ocupar la posición final en la fila fue completamente premeditada por quienquiera que estuviera detrás de todo aquello. Él era la antítesis a la generosidad y la solidaridad y un abanderado de la avaricia.
En este nuevo escenario, Goretti se vería desafiado por una dualidad interna, representada por sus “lobos”. Por un lado, estaría el lobo egoísta y competitivo que anhelaría ser el ganador, indiferente a los demás, y por otro, el lobo compasivo y colaborativo que buscaría el bienestar del grupo. La batalla interna entre estos dos aspectos de su personalidad generaría tensión y dudas sobre qué camino seguir.
Goretti debía sopesar las consecuencias de su elección. Optar por el lobo competitivo podría llevarlo a obtener quizá un resultado individual favorable, pero a expensas del equipo, lo que pondría en peligro el objetivo común. Por otro lado, escuchar al lobo colaborativo implicaba sacrificar su oportunidad personal para el beneficio colectivo, lo que requería un acto de generosidad y compromiso que no era de su estilo.
El juego representaba un desafío moral y ético para Goretti y, por ese mismo motivo, porque se trataba de su persona, me adelanté a los acontecimientos y actué por instinto. Cuando Goretti se negó a proporcionar información a Akkabi, inferí que ella y yo teníamos dorsos diferentes en nuestras escafandras. Entonces, cuando Akkabi me dijo que yo no tenía la carita sonriente, supe al instante que ella escondía un smiley en su escafandra y que debía pulsar ese botón. Por eso se lo dije. Y por eso ella lo pulsó. Yo, en cambio, no hice nada porque sabía que Akkabi no me había mentido y no tenía ningún smiley en mi escafandra.
Habíamos apostado todo basándonos en la personalidad de Goretti, y cruzábamos los dedos para no estar equivocados.
Y, repentinamente, mi escafandra se abrió y las manillas de manos y pies se liberaron mediante un sofisticado mecanismo de cierre automatizado. Lo tiré todo al suelo y me giré rápidamente en busca de Akkabi. Ella, en cambio, acababa de pulsar el botón y justo estaba también liberándose de su escafandra.
Dejé escapar un suspiro ahogado, sintiéndome eufórico por haber acertado, pero a la vez me sentía decepcionado con Goretti. Quería matarlo, quería decirle que era un avaricioso, un egoísta y un egocéntrico, pero cuando me levanté para hacerlo justo la vi a ella al otro lado del cristal. Como si fuera la primera vez que nos encontramos en aquel bar, el resto del mundo desapareció y solo podía sentir su energía, desear su risa y anhelar su gracia al caminar.
Sin embargo, esta vez fue diferente. En lugar de verla radiante y llena de confianza, parecía aterrada.
—¡Hope! —grité, fijando la mirada en ella.
Pero ella me apartó la mirada y la fijó en aquella caja que estaba pegada al cristal. Me levanté de la silla e intenté voltearla para descubrir quién había dentro, pero fue en vano. Tres de sus lados eran opacos y el cuarto estaba pegado al cristal que separaba la sala de Barceló.
Leí en sus labios el nombre de alguien que yo desconocía, y luego dibujó un smiley en el aire. Después, me devolvió la mirada.
Entendí lo que estaba ocurriendo; ella había encontrado el último smiley, de quienquiera que estaba dentro de la caja, y ahora yo debía salvar a Goretti. Tenía que hacerlo. Éramos, en definitiva, familia.
Giré la vista de nuevo a mis compañeros. Akkabi estaba justo al lado de Goretti, así que grité desesperadamente que no activara el botón, que él no tenía ningún smiley en su escafandra, pero lamentablemente llegué tarde.
—Está muerto —dijo ella sin derramar una sola lágrima por el compañero.
—¿Cómo? —grité mientras me acercaba corriendo.
Me arrodillé, buscando desesperadamente un indicio de vida dentro de su escafandra, pero ya no había nada. El cristal estaba lleno de sangre y apenas se podía ver su cara. Unas navajas se habían accionado dentro de su escafandra y le habían cortado la carótida. Busqué su mano para comprobar el pulso, pero yacía inerte y sin pulso sobre el botón del smiley.
Lo había accionado.
—¿Estás bien? —le pregunté a Akkabi, luego de abrazarla con fuerza entre mis brazos.
—Estoy embarazada —me dijo con la mirada aún fija a Goretti.
—¿Cómo dices?
—Que estoy embarazada de este hijo de puta —contestó ella señalando a Goretti sin soltar una sola lágrima mientras tenía, a menos de un metro, muerto al padre de su hijo.
Busqué con la mirada a Barceló, anhelando verla una vez más y escuchar de su boca que todo saldría bien. Pero el cristal que nos separaba se había vuelto opaco, y lo único que quedaba frente a mí era mi propio reflejo.
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24 días antes de nochevieja.
—Tu turno. ¿Verdad o atrevimiento?
—Verdad —contestó ella ruborizada.
—¿Qué canción sueles cantar en la ducha?
—Vaya… Pues quizá la canción que más use en estos casos es himno feminista de los 80: Girls just want to have fun, de Cyndi Lauper.
—¿En serio?
—Claro, “Oh girls, they wanna have fun, oh girls just wanna have fun…” —cantó ella, simulando tener un micrófono en la mano y demostrando no tener ningún reparo en desentonar—. Venga, tu turno, Max: ¿verdad o atrevimiento?
—Atrevimiento —contestó él.
—Cuelga una foto en redes en la que se puedan ver los chupitos y mi mano; luego etiqueta a alguna famosa.
—¡No voy a hacerlo! —replicó Max, riéndose—. Estás loca.
—O haces esto o te quitas una prenda de ropa, no haber escogido atrevimiento.
—Bien —dijo él mientras se sacaba la camiseta—, por fin puedo quitarme esta maldita prenda llena de ginlemon.
—¡Oye, bien que te ha gu-gustado! —dijo ella sin poder pronunciar las palabras correctamente porque su mente solo estaba admirando su cuerpo desnudo.
—¿Verdad o atrevimiento? —dijo ahora él después de tomarse un chupito.
Ambos estaban sentados encima de la alfombra del salón, rodeados de un montón de vasos de chupito medio llenos que descansaban sobre una mesa de centro. Sus zapatos mojados yacían en la entrada de la casa de Nilson, y sus ropas aún chorreaban de la tormenta que les había sorprendido al salir de aquel bar.
Barceló ya lucía aquellos rizos peculiares que se formaban en su pelo mojado, una característica que nunca había mostrado a ningún hombre antes. Su corta relación con Nilson era como una mezcla de tranquilizantes y anfetaminas, una montaña rusa emocional que los elevaba al cielo y luego los precipitaba al abismo más profundo. Era imprevisible, apasionada y a veces tempestuosa, una combinación que los envolvía en una vorágine de emociones intensas.
—Atrevimiento —contestó ella.
—No sabes lo que acabas de hacer, bonita —dijo él—. Venga, bébete todos los chupitos que nos quedan o…
—¡Sí hombre! —dijo ella—. Eso es imposible. Dame una alternativa.
—¡Ya va! O…
—O… No me voy a quitar ninguna prenda, te lo advierto, listillo.
—O…—dijo él—, si lo prefieres puedes darme un beso.
Barceló se quedó sin aliento, no había nada que pudiera hacerla más feliz en ese momento, pero luego recordó su promesa con el amor y respondió:
—Dame los chupitos.
—¡No te creo! —exclamó Nilson mientras se abalanzaba sobre ella para hacerle cosquillas.
Nilson se quedó tumbado encima de ella, contemplando esos ojos color miel que no habían dejado de brillar desde que se conocieron. Justo cuando se decidió a darle un beso, ella le interrumpió.
—Tengo frío, creo que debería irme.
—¿Frío? —dijo él sin entender lo que acababa de pasar—. ¿Quieres ropa seca?
Luego, sin esperar la respuesta de Barceló, él se puso de pie y fue a buscar una camiseta. Lo que pasó a continuación solo Barceló, y sus cicatrices, podrían explicarlo.
Se dice que cada individuo posee dos mentes: una que razona y otra que siente, y ambas interactúan para configurar lo que es la vida mental. Esta dicotomía entre lo emocional y lo mental es similar a la tradicional distinción entre el corazón y la cabeza. Cuando la personalidad oculta de Barceló surgía, la parte emocional tenía el poder de apoderarse por completo del cerebro y llevarlo cautivo a su propio reino.
—¿Ahora es cuando ella se desnuda frente al chico y surge el amor apasionado entre los dos amantes? —dijo ella, sarcástica.
—¿De qué hablas?
Nilson frunció el ceño. No reconocía a aquella chica.
—No soy de ese tipo, Nilson, te lo advierto, así que prefiero irme.
—¿Qué es lo que te da miedo, Barceló?
—Tengo que irme —dijo ella, hermética.
Entonces, Nilson se lanzó hacia ella y la levantó en brazos.
—No te vas a ir a ninguna parte —contestó él.
—¡¿Qué haces?! —gritaba ella dando alguna que otra patada al aire—. ¡Déjame, Nilson! ¿Estás loco? ¿Dónde me llevas?
Nilson no le prestaba atención, ni siquiera se molestaba en contestarle. Simplemente la llevaba entre sus brazos hacia la azotea, subiendo por la escalera de caracol que se encontraba a un lado del comedor.
—Bájame! —gritaba ella— ¿Qué vas a hacer?
Nilson abrió la puerta y salió afuera. La tormenta, que ahora parecía más intensa que cuando llegaron, descargaba con fuerza sobre sus cuerpos, dejándolos totalmente empapados. Nilson se detuvo justo al borde de la terraza, y Barceló dejó de resistirse. Al fondo, una hilera de luces trazaba todo el pueblo de principio a fin, como si fuera una luciérnaga gigante cubierta por un manto invisible de lluvia.
—¿Qué ves? —preguntó él.
—No lo sé…
—Sí que lo sabes, dilo.
—Es como…Una luciérnaga gigante.
—Exacto.
—Qué bonito…—dijo ella aún entre los brazos desnudos de Nilson.
—Donde alguien solo vería luces y sombras, tú ves algo bonito. Creo que me pasa lo mismo contigo. Sé que escondes algo ahí dentro, pero no sé si es un corazón o una herida.
Por un segundo ella se quedó muda. Aquel chico la estaba desnudando, pero de una forma que no estaba acostumbrada.
—Cristales —respondió ella.
—¿Cristales?
—Sí.
—Entonces vamos a ir despacio. No quiero que nuestro baile suene como cristales rotos.
La dejó suavemente en el suelo y se quedaron frente a frente, mirándose, porque, después de todo, no podían dejar de hacerlo. Sus ojos se sincronizaron en un único movimiento, de izquierda a derecha, mientras sus miradas se encontraban. Sus corazones latían al unísono, acelerándose en perfecta armonía.
—No funcionará —dijo ella.
—Ya está funcionando —le contestó él, acariciándole la mejilla suavemente.
Ella se secó, como pudo, las gotas de agua que mojaban su cara. Nilson puso el dedo índice sobre su labio, acariciándolo hasta dejar morir ese movimiento en su barbilla. Luego, acercó sus labios a la sien y le dio un beso.
—Mejor vamos a por ropa seca ¿vale? 
Ella le sonrió. ¿Podía aquel chico reparar alguna de sus ventanas rotas?
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Barceló.
Sala II: ira
Desde el primer momento que escuché las reglas de ese primer juego, supe que había algo en todo aquello que me sonaba familiar. Había jugado antes, aunque no recordaba cuándo ni con quién. Las voces en mi cabeza estaban alteradas, no parecían ponerse de acuerdo. Todo ocurrió cuando yo era muy pequeña, así que no fue fácil recuperar ese recuerdo rápidamente. Por eso, el primer ¿Adivina a quién señalo?, no me atreví a dar ningún nombre.
En el segundo ¿Adivina a quién señalo?, mi mente recordó con precisión cuál era la lógica de aquel juego. Quizás fue porque la presión aumentó al darme cuenta de que Nilson estaba en peligro. Entonces recordé que el “señalador” siempre señala a la última persona que habla. Por ello, para adivinar a quién señalaba, era crucial recordar y reconocer a la última voz de todas. En el primer caso, fue Goretti; en el segundo, fue Nilson, y en el tercero... La tercera voz tiene un nombre que aún no puedo pronunciar, pero empieza por la letra "M". Habían pasado tantos años desde la última vez que pronuncié las letras que acompañaban a "M", que no podía llegar a decir su nombre, como si el simple acto de hacerlo invocara el hechizo de algún demonio.
Solíamos jugar con "M" y sus amigos a ese juego. Cada vez que alguien nuevo llegaba a SLA, le hacíamos este juego, pero él siempre llevaba las cosas al extremo, castigando a quienes no descubrían el secreto. Con cada respuesta equivocada, imponía castigos. Recuerdo una vez que desnudó a un chico y lo obligó a caminar por la calle principal en calzoncillos.
Por eso, en cuanto ese recuerdo volvió a mi memoria, grité sin tapujos el nombre de Nilson. Había captado el sentido del juego, así que las siguientes voces serían fácilmente reconocibles y podría salvarlos a todos. Sin embargo, escuchar aquella última voz me hizo temblar las piernas. Al momento comprendí el sentido del juego. Podía pronunciar su nombre y salvarlo o bien mantenerme muda y acabar para siempre con él. Las piernas esta vez temblaban, pero de deseo de venganza. Por fin, a Medusa, le había llegado el momento de enfrentarse a su temido Poseidón.
Así que, la letra "M", en la víspera de lo que podía haber sido su muerte, se encontraba aterrado escribiendo mi nombre en un cristal insonorizado. Y sonreí, aunque lo hice por mis adentros. Había tomado la decisión de terminar con su vida. No iba a decir su nombre. Iba a dejarlo morir ahí dentro. Pero, de repente, las luces de otra sala se encendieron y lo vi a él. Nilson me estaba mirando fijamente y un nudo se formó en mi garganta. No podía hacerlo, no delante de él. Simplemente no podía y, por momentos, la ira se desvanecía y mi mente ya no podía pensar con tanta claridad.
Como un acto infinito de amor hacia Nilson, de una me coloqué frente a aquel tipo que sepultó mi inocencia y, con una voz serena que parecía surgir de lo más profundo de mi alma, pronuncié su nombre al completo. Luego dibujé un smiley en el aire. Algunos dirían que lo salvé, pero yo sabía que entre mis voces no hubo unanimidad y que quizás una parte de mi cerebro se hallaba secuestrado por la otra.
Rápidamente con la mirada busqué de nuevo a Nilson, necesitaba escucharle decir que todo saldría bien, pero antes que esto ocurriera, su imagen ya se había desvanecido de mi vista, dejándonos una vez más simplemente a oscuras.
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22 días para nochevieja.
Empezaba una semana nueva para Barceló y ya era su segundo lunes en comisaría. Tenía una resaca más del tipo emocional que alcohólica, pero decidió tomarse un café bien cargado y empezar el día con fuerza.
—¡Buenos días! —dijo Barceló al entrar en la comisaría.
— Buenos días, Barceló ¿Qué tal el finde? —preguntó Soto.
— Muy bien.
—¿Alguna novedad?
— No, ninguna —mintió ella.
No es que Barceló no confiara en Soto, simplemente parecía ser la típica persona que disfruta de los chismes. Para ella, lo que ocurrió con Nilson no era un chisme ni nada parecido. Era algo desconocido, algo mágico y único.
—¿Pudiste ver SLA de noche?
Soto se refería a Saint les Alpes.
—Sí —dijo ella sin querer darle más explicaciones de las necesarias.
— Saliste con Akkabi y Nilson, ¿verdad?
— Sí —volvió a balbucear ella, sin que aquel «sí» pudiera dar inicio a ninguna conversación.
— Me lo dijo Axel, no es que te espíe —concluyó él, un tanto molesto al observar el comportamiento mostrado por Barceló.
Barceló siempre había sido hermética con su vida personal, manteniendo sus asuntos privados a buen resguardo. Sin embargo, justo en ese momento, Suárez entró por la puerta y cortó definitivamente aquella conversación:
—¿Alguien está hablando de mi hijo?
Su voz tenía un porte imponente, desprendía carácter, respeto y seguridad. Era la primera vez que Barceló veía a Nora Suárez, y quedó absolutamente fascinada. Suárez era una mujer impresionante: alta, rubia de cabello corto, con grandes ojos oscuros. Vestía de manera impecable y su maquillaje estaba cuidadosamente elegido, algo inusual para el entorno en el que trabajaba.
Era evidente que se había sometido a dos operaciones estéticas, al menos. Sus labios lucían definidos gracias al ácido y había suavizado las líneas de expresión, desvaneciendo las patas de gallo. Estos retoques le conferían un aspecto más juvenil de lo que realmente era, aunque las manchas en su piel morena indicaban que su edad era más avanzada de lo que probablemente alguien sugeriría en una aplicación de citas.
Mientras Barceló la observaba atónita y analizaba cada detalle con minuciosidad, ella ni siquiera le dirigió la mirada cuando la saludó. Parecía ser uno de esos individuos preocupados por las apariencias, dispuestos a entregar su vida al mismísimo diablo a cambio de poder. Tal vez, después de conocerla, Barceló no estaba tan segura de su escaso conocimiento sobre el caso de la Farmacéutica. ¿Hasta qué punto alguien como ella guardaría un secreto a cambio de estatus? Daba la impresión de ser alguien que no pasa por alto nada, a menos que le convenga esa aparente distracción.
En cambio, la atención de Suárez estaba centrada en Goretti que, de manera sutil, coqueteaba con él a través de su mirada, de una manera tan delicada que seguramente no todos podían percibir a simple vista.
—Encantada, soy Suárez —dijo alargándole la mano al encuentro de Barceló.
—Encantada, yo Barceló — contestó rápidamente ella intentando ponerse a su altura.
—¡A trabajar! —replicó Suárez a todos los compañeros.
Aquella mañana estuvo inmersa en montones de papeleo y temas pendientes. La carga de trabajo era abrumadora, pero no se dejó vencer por ello. Cuando caía en la rutina, solía entretenerse con un juego, su favorito desde niña: observar meticulosamente un lugar cada día para hallar señales o pruebas de lo que había sucedido en las veinticuatro horas anteriores. De esta manera, comenzó su investigación en los escritorios de Suárez y Montoro.
Sus dos superiores compartían la misma oficina y, en un intento por equilibrar sus egos, dos cuadros familiares colgaban en la pared, junto a dos diplomas y, además, dos tazas, cada una con un diseño distinto pero el mismo mensaje, decoraban sus escritorios. «Para el mejor papi del mundo», se leía en una, mientras que en la otra decía «Para la mejor policía». Todo parecía muy convencional, típico y estereotipado. No era lo que Barceló buscaba.
Su atención se centró en la impresora. Encontró una sola hoja con una impresión de baja calidad, en tonos rosados y azules, mostrando a un mago junto a un tanque de agua, con la inscripción: «La mejor water tank para hacer trucos de escapismo». Continuó leyendo, y al final del documento encontró una advertencia: «Frágil. En caso de emergencia, rompa el cristal por el centro del cuadrado».
Se acercó al escritorio y examinó los ordenadores; ambos estaban apagados. Fue entonces cuando advirtió que el ordenador de Montoro tenía un pen drive conectado al puerto USB, con la inicial "A" colgada de un llavero. Eso, ciertamente, resultaba intrigante, pero no le dio ninguna pista. Pero, finalmente, lo encontró. Justo al lado del teclado, un post-it de color amarillo con una única nota escrita: «Cambiar tóner, está agotado», le dio la pista de que Montoro había sido el autor de la impresión, lo que ahora se planteaba otra pregunta, ¿por qué querría él un tanque de agua?
Suárez entró en el despacho justo antes de que Barceló empezara a ordenar la correspondencia. Por suerte, Suárez no albergó ninguna sospecha de sus intenciones, y solo la importunó para comunicarle que tenía que realizar una inspección ocular de un robo con fuerza junto a Goretti.
—Novata —añadió Goretti al entrar en el despacho—, acaba lo que estés haciendo y nos vamos.
—Dame un minuto, por favor —contestó Barceló, incómoda al saber que Goretti sería su pareja de trabajo.
—U-N M-I-N-U-T-O —repitió Goretti.
Entre la multitud de cartas, Barceló encontró una que tenía como remitente Magical Ilusions. La carta estaba dirigida a la comisaría, pero no había destinatario específico. Esto la desconcertó. ¿Sería para Montoro?
—Esto debe ser la factura de la caja que esperábamos, gracias —dijo Suárez mientras recogía la carta y salía del despacho.
A Barceló no se le pasó por alto ese detalle. ¿Por qué Suárez usó el plural? Nada tenía sentido para ella, y la curiosidad comenzaba a invadir su mente.
—Barceló, nos vamos —dijo Goretti con las llaves del coche en la mano— ¡No tengo todo el día!
—¡Voy! —exclamó ella.
Ambos se subieron al coche patrulla y se dirigieron hacia las afueras del pueblo. Goretti no permitió que Barceló ocupara el asiento de copiloto, por lo que tuvo que permanecer todo el trayecto sentada en la parte trasera.
—Los novatos van atrás, es una ley no escrita —dijo él.
—Entonces es costumbre —contestó ella, acertadamente.
Era un concepto jurídico.
—Chica lista.
—Ya… —contestó ella a regañadientes.
Barceló no entendía por qué Goretti parecía tener algo en su contra, pero decidió no darle más importancia y centrarse en la factura misteriosa. Al llegar al domicilio, una mujer mayor y entrañable salió a recibirlos. Aparcaron el coche y bajaron sin dirigirse palabra; de hecho, durante todo el trayecto habían mantenido ese mismo silencio incómodo.
—Vamos a ver a la vieja esta, a ver qué quiere —balbuceó él.
A Barceló le pareció un comentario completamente fuera de lugar.
—Buenos días Sra. Jorquera, primero de todo, ¿cómo se encuentra? Cuéntenos, ¿qué ha pasado? La policía ya está aquí para ayudarla.
Goretti tenía la capacidad de esconder bajo la fachada del engaño su personalidad hipócrita, deshonesta, egoísta y manipuladora.
—Bien… Pues… Mire… Esos vándalos se han llevado todas las cosas que tenía de mi marido. ¡Ay Dios mío! —dijo la mujer mientras les abría la puerta.
—De acuerdo, ¿nos puede indicar por dónde entraron?
—Sí, por aquí, miren; forzaron esta cerradura —dijo ella señalando la cerradura de la puerta de una caseta de jardín que colindaba con la casa principal.
—De acuerdo, vuelva a su domicilio, vamos a echar un vistazo.
La mujer volvió a entrar en la casa y ellos entraron en aquella caseta de jardín, de poco más de 10.5 metros cuadrados. Al ingresar se encontraron evidencias de una entrada forzada, porque la puerta estaba dañada. La caseta estaba desordenada, con objetos revueltos y esparcidos por el suelo. Los cajones de un armario, que estaba en el fondo, estaban abiertos y su contenido revuelto. Empezaron a tomar nota hasta que, de pronto, Goretti se acercó a ella, provocando un encontronazo que favoreció un roce entre sus cuerpos.
—Ups, perdona —dijo él.
—Nada —contestó ella, de forma seca, sin dejar espacio a la interpretación.
Los dos tomaron sus notas sobre el robo e hicieron sus comprobaciones hasta que él decidió sorprenderla con una pregunta comprometida.
—Bueno, Barceló, cuéntame un poco de ti. ¿Sales con alguien?
—¿A qué viene esa pregunta? —contestó ella, fijando rápidamente la mirada en la puerta.
Barceló tenía la capacidad de ver demonios donde no los había, o donde aún no habían aparecido.
—¿Me tienes miedo? —preguntó él.
— No —mintió ella. Y dentro de su subconsciente, un coro de desaprobación gritaba con todas sus fuerzas «¡No dejes que entre!».
—¿Sabes? Podríamos echar un polvo aquí y no se enteraría nadie. Un poco más de desorden, dirían.
—¿Cómo? No… Lo siento yo… No. Disculpa si me has mal interpretado —dijo ella disculpándose antes de que aquella conversación se pusiera más incómoda.
—¿Te gustó el juego del mando? Si quieres, llevo una pipa de verdad encima…
—¿Qué dices, Goretti? Creo que estás muy confundido —dijo ella.
—¿Confundido? Quizás; pero estoy más cachondo que confundido, créeme.
—Goretti, ya basta —dijo ella, con una expresión seria a la vez que asustada en su rostro.
—Las más tímidas luego son las más guarras en la cama.
—Goretti, no es no —contestó ella, contundente.
—No… ¿Qué?
—Que no me interesas; en nada y para nada —dijo ella, rotunda.
—Ya… Pues no te creo.
Y entonces él se abalanzó encima de ella; cogió su cara y le acarició los labios. Barceló cerró fuertemente los ojos e intento hacer lo mismo con la boca, apretando fuertemente sus labios.
Había entrado en pánico. Otra vez. Y en su mente se estaba reproduciendo, a cámara lenta, una de las escenas indeseables con la letra “M”. Y aunque quería correr y escapar, sus músculos se negaban a obedecerle.
—¿Sabes? A muchas tías les pone un montón que les apunten con un arma. ¿A ti también?
Ella no podía responder.
—Dime, ¿qué se siente? —dijo él desenfundando el arma y enredándola en su pelo.
Esta vez supo, sin duda alguna, que Goretti le estaba acariciando con un arma, y no le faltaba abrir los ojos para verla; era fría, metálica y rígida. Un carrusel de voces empezó de nuevo a inundar su mente: «¡No dejes que entre!».
—¿Te gusta? —preguntó él.
Ella seguía sin responder.
—¡Te he hecho una pregunta! ¿Te gusta? —insistió él.
Pero ella seguía manteniendo el silencio.
—¡Que frígida, mujer! Pues ahora es a mí a quién no le apetece —dijo él volviendo a enfundar su arma y dejándole libre el paso para salir—. ¡Vámonos, anda! Ya no hay nada más que hacer aquí.
Ella abrió los ojos y solo podía ver estallidos de lucecitas de colores por todos lados. No podía respirar, sus músculos solo respondían a las órdenes de Goretti y por eso andaba, por ninguna otra razón más.
Se despidieron de la señora sin que Barceló pudiera dirigirle ni una mirada. De fondo escuchaba un batiburrillo de palabras sin sentido. Era la conversación de Goretti con aquella mujer, de nuevo alagándola como un león que juega con la presa antes de, finalmente, matarla.
Subieron al coche patrulla y, durante todo el camino, estuvieron en aquel pequeño habitáculo sin cruzar palabra. La primera frase se escapó de la boca de Goretti, rompiendo el incómodo silencio:
—Novata, de nuestro affair ninguna palabra a nadie. A N-A-D-I-E, ¿vale?
Barceló lo miró a través del retrovisor central, ella seguía sentada en el asiento trasero del coche patrulla. Aunque quería responderle que eso no quedaría así, que debía respetarla como compañera y mujer, decidió continuar en silencio. Optó por esperar pacientemente hasta llegar a la comisaría para, finalmente, ir a desahogarse en el baño de señoras cuando tuviera la oportunidad.
No era habitual para Barceló vomitar por costumbre, pero aquella situación le había revuelto el estómago. Mientras que algunas personas podrían haber aprovechado la intimidad del baño para llorar y liberar la rabia que llevaban dentro, ella no lo hizo. La vida le había dado la espalda en tantas ocasiones que sentía que ya no había salida para ella.
Se hallaba sumida en una abrumadora sensación de impotencia. Se percibía aprisionada en un constante y sinuoso ciclo de contratiempos y desilusiones. Cada intento por vencer sus obstáculos se mostraba infructuoso, y la desesperanza se apoderaba de ella día tras día.
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Akkabi.
Sala I: avaricia
La muerte de Goretti se asemejó a contemplar una película en blanco y negro. Mi entorno se redujo a imágenes, desprovistas de cualquier sonido directo, pero paradójicamente, una suerte de música persistía en mi mente. Sí, exactamente fue así, era como un carrusel de imágenes que iban acompañadas de una melodía, pero que, al mismo tiempo, carecían de sonido audible.
Tal vez en el fondo, solo anhelaba escucharle pedir perdón. Quizás deseaba oír esas palabras: «Te hice tanto daño... Lo siento y me siento mal por haberlo hecho». Seguramente encontrar consuelo en lograrlo, pero ¿realmente lo necesitamos? ¿No somos conscientes del dolor que experimentamos cuando lo vivimos, y necesitamos que nos confirmen cuán doloroso fue y que nos validen, o den permiso para sentirlo así? No, en realidad no lo necesitamos. Quienes nos hieren, nunca podrán curarnos. No se puede ser juez, jurado y verdugo.
Es imprescindible sanarnos sin esperar a que la persona que nos desgarró traiga esos pedazos y nos prometa reconstruirnos; no funciona de esa manera. De hecho, nunca ha funcionado así. Y aunque sea posible, que quizás lo sea, ¿por qué deberíamos permitirlo? ¿Por qué confiaríamos la tarea de reconstrucción a alguien que tiene el poder de destruirnos y lo utiliza en nuestra contra? Carece de todo sentido, y soy plenamente consciente de ello. Pero yo, plantada frente a mi agresor, solo podía concentrarme en sus labios, tratando de adivinar qué palabras salían de su boca entre tanta música. Seguro que el simple acto de acercarse y pronunciar la palabra «perdón» habría dado color instantáneamente a esa película, pero no sucedió así. Por eso, solo esperé a que el film llegara a su fin.
Nilson me abrazó, y opté por recibir ese gesto de cariño con agradecimiento. Era consciente de la importancia que Goretti y su familia tenía para él, por lo que podía imaginar el dolor que debía de estar experimentando, aunque no lo mostrara.
De repente, nos quedamos en la oscuridad, y solo un reloj en la pared se convirtió en el protagonista al iluminar la sala. Marcaba 01:30h. ¿Había estado ahí todo ese tiempo? ¿Cómo alguien como yo no se había dado cuenta antes? Estaba segura de que este reloj no lo había visto antes.
—¿Ya es año nuevo? —pregunté a Nilson.
—No lo sé, Akkabi.
La voz de Nilson denotaba un quiebre emocional. Era evidente que una marea de recuerdos lo estaba abrumando. Posiblemente, sufría más por Blanca que por su propia situación.
—¿Y a quién demonios le importa esto ahora? —dijo una voz irreconocible para mí.
—Eres tú… —dijo Nilson.
—¿Quién? — pregunté yo desconcertada.
— Quien estaba dentro de la caja ha salido —me contestó Nilson.
Los pasos resonaban sobre el suelo mojado. Aquella caja estaba llena de algún líquido, seguramente agua, que ahora se había derramado por el suelo de la cabaña.
—No sé si estamos en año nuevo —dijo la voz—, lo que sí sé es que este reloj es una cuenta atrás.
—¿Por qué? —pregunté desconcertada.
—Porque acabamos de perder un minuto discutiendo.
Miré el reloj. Ahora marcaba la 01:29h. Era cierto, el reloj iba al revés. Se trataba de una cuenta atrás, y yo estaba tan desorientada que no había caído en la cuenta hasta ese momento.
—¿Cómo si se tratara de un escape room? —pregunté.
—Exactamente como esto —contestó la voz.
La identidad de esa persona desconocida nos desconcertaba. ¿Habíamos hallado al gato o simplemente añadido otro ratón a nuestro cautiverio? ¿Quién era quién en ese enigma? Y mientras mi mente formulaba estas incógnitas sin respuesta, una pregunta persistía: «Si fueras el villano... ¿Dónde te esconderías? ¿Dentro o fuera de la ratonera? ¿Quizás estarías sumergido en un tanque de agua?». En medio de esta maraña de interrogantes sin solución, el reloj continuaba su marcha inexorable. Otro minuto acababa de esfumarse y nosotros seguíamos sin hallar respuestas.
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17 días antes de nochevieja
«Confía en mí, sabes bailar», decía una de sus voces. Barceló se encontraba en una fiesta en Barcelona cuando las voces empezaron a resonar de nuevo en su cabeza. Era el segundo sábado que tenía que pasar en Saint les Alpes, pero decidió regresar a Barcelona. Solo eso. Lo sucedido con Goretti la había perturbado durante toda la semana y le había hecho recordar quién era en realidad. Por eso, optó por volver a su zona de confort, aunque sabía que de esa manera solo dejaría más ventanas rotas a su paso.
Cuando llegó a la discoteca, no le importó sentirse sola. De hecho, lo necesitaba. Añoraba la libertad de vivir en Barcelona, de poder disfrutar de un estilo de vida diverso, cosmopolita y vibrante que solo esta ciudad catalana podía ofrecer. Aunque tenía la posibilidad de llamar a sus amigas en cualquier momento, decidió no hacerlo. Comenzó con un ginlemon y luego con otros dos. Por eso, cuando entró al baño para tomar un respiro, unas voces en su cabeza no dejaban de animarla: «Confía en mí, te sabes la canción». Así que, aún dentro de aquel baño, con el sonido de los sub-woofers retumbando entre las cuatro paredes, no dejaba de cantar las canciones que arrasaban en la sala contigua.
Se tomó unos minutos para mirarse al espejo y se quedó asombrada por su cambio de look; llevaba una peluca rubia con un corte de pelo justo por encima del hombro, sus ojos lucían distintos gracias a las lentillas de color azul y las pestañas postizas que le daban un toque exótico. Vestía una falda negra y roja a cuadros, muy corta, que hacía que sus botas negras por encima de la rodilla y su chaqueta de cuero negra hasta los pies dejaran sin aliento a todos con los que se cruzaba.
Era otra persona distinta.
Ya no era Hope. Ahora era Esperanza.
Se levantó ligeramente la falda y comenzó a deslizar la yema de sus dedos por sus muslos. Levantó la mirada; sus movimientos se sincronizaban con el reflejo en el espejo. Continuó deslizando los dedos y se detuvo justo antes de llegar a las costuras de sus braguitas de encaje. Entonces, tomó una bocanada de aire profundo y, antes de apartar ligeramente la tela de su cuerpo desnudo, cerró los ojos. Conocía perfectamente la textura y la superficie de lo que encontraría a continuación. Y no, no era algo tan obvio. Descubrió el primer relieve en su piel, la comisura de aquella cicatriz que podía recorrer como si fuera escrita en braille. Aquella era la primera de todas, pero sabía que tenía muchas más escondidas y podía trazar exactamente la ubicación de cada una de ellas.
Pero volvió a abrir los ojos. Alguien había entrado en el baño.
—Pero ¿qué coño haces tía? —dijo una chica morena que acababa de entrar al baño—. Si quieres tocarte enciérrate ahí, pero no lo hagas delante de todo el mundo, chica —añadió señalando una de las puertas individuales del baño de mujeres.
Entonces, Barceló volvió a ajustarse la falda y cubrió aquellas marcas para que nadie pudiera preguntarse por qué alguien tenía quemaduras con forma de caritas sonrientes en su cuerpo. Después, salió fuera y se colocó en una especie de tarima que estaba al lado derecho de la sala. Ya no oía las voces, pero tenía la certeza de que, si estas quisieran decir algo, sería algo tan absurdo como «confía en mí, te digo que sabes bailar». Bailaba y se contoneaba mientras observaba detenidamente a los chicos que había en la sala. Escoger una víctima no siempre era fácil.
A lo lejos, vio a un chico rubio que no dejaba de mirarla. «¡Ven!», dijo él haciendo señales con el dedo índice para que Barceló se acercara. Y ella hizo caso. Su elección no había sido al azar, sobre todo porque aquel chico parecía sacado del evento de moda 080 Barcelona Fashion. No era su tipo, y eso era precisamente lo que necesitaba.
—Hola, guapa —dijo él.
—¿Cómo te llamas? —contestó ella.
— Soy Ricardo.
— Encantada, yo… Esperanza.
—¿Y qué haces por aquí, Esperanza?
—Aburrirme, ¿te apetece que nos vayamos de aquí? — preguntó ella.
—Nos vamos dónde tú quieras —contestó él, satisfecho de su triunfo.
Mientras se dirigían al coche, el chico había intentado conectar con ella en reiteradas ocasiones, pero todas y cada una de ellas resultaron en vano. Si aquel chico, en su tierna inocencia, creía que podía llegar al frío corazón de aquella muchacha, estaba muy equivocado. Aquella noche, Barceló no necesitaba un príncipe encantador, sino todo lo contrario.
Su fugaz romance duró apenas diez minutos y, aunque estuvo lleno de sexo y pasión con desenfreno, no hubo ni un beso ni un ápice de cariño. Barceló tan solo se subió la falda, por lo que no fue necesario tener que buscar ninguna prenda por el suelo de aquel BMW. Bastó con recolocarse el vestido e irse con un triste «hasta luego».
De lejos se veía que tenía el corazón roto, que llevaba tiempo pasando por un período de tristeza intensa, dolor emocional y vulnerabilidad. Le habían jugado ya demasiadas bromas en el amor, por eso ya no se reía con cualquier payaso.
—¿Me das tu número? —preguntó él, al aire, mientras ella desaparecía sin darle respuesta, dejando que el ruido de sus tacones hiciera eco en aquel parking del centro de Barcelona.
Sus problemas sexuales, que se dio cuenta que tenía con la primera relación sexual —consentida—, no tenían nada que ver con tener la capacidad de disfrutar con el sexo. Se trataba de algo más íntimo que esto, como era entregarle su desnudo y su cuerpo a alguien. Y, aunque podía enjaular al pájaro, jamás conseguía frenar su canto.
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Tiburones
—3. La soberbia es la más peligrosa de todas las enfermedades del alma.—
En el encuentro en un ascensor, un hombre le cuestionó a otro por qué llevaba un paraguas en las manos en un día soleado. Convencido de su decisión, el portador del paraguas le respondió que afuera estaba lloviendo y que debía reconsiderar la opción de salir sin un paraguas. El primero ahora vaciló, pues estaba seguro de que eso no era correcto, pero el segundo le convenció de que, sin ese paraguas, terminaría empapado al salir a la calle.
Si el primer hombre reconsidera su elección, se provee de un paraguas y resulta que al final no llueve, ¿puede culpar al otro de tomar una decisión que fue únicamente suya? Y, en otro orden de cosas, ¿se debería culpar a quién da la orden de matar o a quién aprieta el gatillo y lo hace? ¿quién sería, para ti, el asesino?





















Soto.
Sala II: soberbia
Habíamos quedado en completa oscuridad, sumidos en el silencio, confrontando la muerte de un compañero cuyo responsable desconocíamos por completo. ¿Cómo podía alguien soportar esa carga en su conciencia? ¿Cómo podíamos seguir adelante? Y, sobre todo, ¿cómo podíamos hacerlo dos veces en menos de un mes? Parece que nos habíamos acostumbrado a enfrentar la tragedia, o tal vez simplemente nos habíamos desensibilizado ante ella. No éramos los mismos que éramos antes; ninguno de los tres, y quizás la agresividad era la única forma de enfrentar la realidad y mantenernos en pie. O quizás simplemente una excusa.
La tensión en el ambiente era palpable, escuchaba la respiración de mis dos compañeros como si me estuvieran soplando la nuca. Compartíamos un oscuro secreto que había estado rondando en nuestras mentes desde el principio y deseábamos que eso no nos enfrentase. Por eso, cuando sonó aquella grabación, con el mismo tono de voz impersonal que tendría una máquina, y pronunció la palabra «asesino», experimenté una rigidez muscular que momentáneamente me hizo contener la respiración.
Lo sabían, quienquiera que estuviera detrás de todo aquello, sabía nuestro secreto y ya era demasiado tarde.
La atmósfera se volvió tensa después de escuchar aquel acertijo y, de repente, fue una luz tenue la que iluminó una esquina de la sala y el camino que debía seguir. Se reveló un objeto que yacía sobre una alfombra de color rojo. El objeto era una pequeña caja cerrada con un candado, y ninguno de los tres sabía cómo ni cuándo apareció allí, pero estaba claro que escondía algo importante.
Intercambiamos miradas nerviosas, conscientes de que el nuevo juego podía tener relación con lo que ocurrió aquella tarde de diciembre. Con el corazón latiendo aceleradamente, decidí ser yo quién diera el primer paso.
Me acerqué a la caja y me arrodillé ante ella. Ajusté mis gafas, tratando de mejorar mi visión, pero fue en vano. Mi dioptría negativa indicaba miopía, por lo que, en distancias cortas, veía mucho mejor sin ellas. Me quité las gafas y las dejé a un lado de la caja. Luego la levanté y leí en alto la palabra «ASESINO» que estaba pintada en su superficie. Mi atención se centró en el candado y en la secuencia específica de cuatro dígitos que liberaría el mecanismo de bloqueo.
No sé si fue en ese momento o lo supe desde el principio, pero aquella palabra, junto a aquellos cuatro dígitos, tenían un claro sentido para mí.
De pronto, un reloj digital apareció en la pared marcando 1:30h.
—Estamos en un escape room —dijo Barceló.
—¿Un qué? ¿Cómo sabes tú esto? —preguntó Castro.
Me quedé asombrado por lo rápido que Barceló nos dio una respuesta. Me resultaba difícil creer que no estuviera involucrada en todo aquello de alguna manera.
En ese momento, ella se acercó a mí y cogió la caja de mi mano para examinarla en busca de indicios.
—Consiste en encerrar a un grupo de jugadores en una habitación en la que deben solucionar enigmas y rompecabezas de todo tipo, para ir desenlazando una historia y conseguir escapar antes de que finalice el tiempo —dijo ella sin apartar la mirada de la caja— La idea es escapar antes de que se termine el tiempo —añadió.
—Entonces… ¿Puede ser que Goretti no haya muerto de verdad? —pregunté.
Quería marcar la combinación. Tenía ese pálpito. Pero antes debía asegurarme si Goretti seguía vivo. Necesitaba creer que lo estaba.
—No lo creo, Soto —respondió ella—, esto no es un escape room al uso.
—¡Maldita sea! —respondió Castro hecho una furia—. Pues vamos a abrir ya esta puta caja.
Limpié las lágrimas que habían caído en mis mejillas justo después de escuchar la respuesta de Barceló. Luego cogí de nuevo la caja de las manos de Barceló y marqué una única combinación. Una sola fue suficiente para abrirla. Cero, cero, uno, tres; era mi número de placa.
Entonces la vi. Aquella caja escondía la única arma de fuego que había en toda la sala y, al descubrirla, la cogí y, como si se tratara de un impulso incontrolable, apunté directamente a mis compañeros.
A veces tendemos a olvidarnos de que todos los tiburones nacen sabiendo nadar.




XVII
Teoría de la elección racional













15 días para nochevieja.
El segundo lunes en la comisaría resultó ser un desafío considerable para Barceló. Tras un fin de semana marcado por excesos y pestañas postizas, llegaba el momento de aterrizar nuevamente en la realidad. Sopesó la idea de renunciar a regresar a Saint les Alpes y abandonarlo todo de una vez por todas. Sin embargo, después de reflexionar detenidamente, optó por dejar atrás Barcelona a las seis en punto de la mañana.
Aunque pensó que dos horas serían suficientes para llegar a la comisaría, la realidad fue otra. Su enfoque no era tan meticuloso como el de Akkabi, por lo que cuando el teléfono sonó, ya intuía que Montoro estaría al otro lado reprochándole su tardanza.
Quince minutos después de su hora de entrada, Barceló cruzó el umbral de la comisaría. Eran justo los minutos adicionales de tolerancia que Montoro le había otorgado tras su charla telefónica.
—¡Barceló, llegas tarde! —dijo Castro—, te toca conmigo y con Soto.
—¡De acuerdo! —contestó ella apresurándose para llegar al coche patrulla la primera—. ¿A dónde vamos?
—Vamos a patrullar la ciudad —dijo Soto, en un tono bastante gracioso.
—Suena bien.
Akkabi se acercó discretamente a Barceló y le pidió que guardara en secreto lo que había sucedido durante su noche juntas, a lo que esta última asintió. Parecía que nuevamente Akkabi tenía diferencias con Castro, probablemente debido a los celos infundados que la amistad de Akkabi con Axel le provocaban en Castro, que desconfiaba en exceso de él. Lo que Barceló no imaginaba era que esta protección también le beneficiaba a ella. Contarle a Soto lo ocurrido con Nilson no era una buena idea, ya que no cabía duda de que él se lo revelaría todo a Goretti, quien, sin que Barceló lo supiera, no debería jamás recibir esa información. Por la seguridad de todos.
Los tres pusieron rumbo hacia las escuelas, transitando también por el corazón del pueblo y haciendo una parada en una cafetería para que Soto pudiera pedir su habitual refresco matutino: un batido de avena coronado con arándanos.
La jornada transcurría apacible, había empezado a llover, pero seguían sin ser activados, hasta que, de pronto, Akkabi emitió una alerta a través del equipo de radio. «Castro, ¿me recibes?», resonó su voz. Sin embargo, Castro no respondió; su atención estaba clavada en la carretera.
—Dime, Akkabi —contestó Soto echando una mirada desafiante a Castro.
—Me están comunicando que un recluso se ha escapado de una cárcel en Francia esta madrugada y se sospecha que podría estar en las cercanías de Saint. Es un hombre, alrededor de treinta años, alto, de tez oscura y está viajando en solitario. ¿Habéis notado algo inusual? —transmitió Akkabi por la radio.
—Negativo —contestó Castro cogiendo la radio de un golpe—. Pero vamos a pillar a ese hijo de puta, creo que sé dónde podría estar.
Un breve silencio se instaló antes de que ella continuara:
—Ve con cuidado, por favor, Castro. Nos informan que… —dijo ella sin poder terminar la frase.
Castro estaba pulsando la radio para contestar a Akkabi.
—Entendido. Por si lo dudabas, soy un puto policía, no un informático de mierda. —Y desconectó la radio.
Barceló y Soto intercambiaron una mirada fugaz a través del espejo retrovisor, pero optaron por guardar silencio. Era evidente que aquel ataque iba dirigido a Axel y que tal vez había algo más entre ellos. Sin embargo, lo que más inquietaba a Barceló era la posibilidad de que Akkabi tuviera información crucial para compartir en el instante en que la comunicación se interrumpió. Por eso, decidió subrayar este asunto y recordárselo a Castro:
—Perdona, Castro, ¿qué ha dicho Akkabi? ¿Debemos tener en cuenta algo más sobre el recluso? Parecía que iba a decirnos algo importante.
—No lo creo —contestó él—. Akkabi es así, le encanta ser la protagonista y ya. No me apetecía escuchar sus tonterías.
La respuesta no logró calmar a Barceló, quien seguía inquieta por la frase inconclusa. Decidida a despejar sus dudas, buscó su teléfono en el bolsillo, pero no tuvo éxito. Se dio cuenta de que lo había dejado en el coche debido a la prisa.
—Castro, quizás deberíamos… —dijo ella antes que Castro la interrumpiera.
—Oye, novata, deberías sentirte agradecida por estar en el lugar correcto en el momento adecuado. Si logramos atrapar a ese desgraciado, estarás contándoles a tus amigos de la universidad cómo fue la mejor experiencia de tu vida. Pero en realidad, lo que deberías estar haciendo es clasificar papeles en la comisaría. No tendrás otra oportunidad como esta, así que, por favor, hazme un favor y mantén la boca cerrada —le espetó Castro con firmeza.
Barceló selló sus labios al instante y desvió la mirada hacia la ventana. A través del espejo retrovisor, notó que Soto la estaba observando, pero su enojo era demasiado evidente. Ante la incómoda situación, Soto optó por cambiar de tema.
—Oye, Barceló, ¿estás a favor o en contra de la cárcel?
Ella tardó unos segundos en contestar.
—La respuesta no es nada fácil. Creo que este asunto merece una discusión a fondo. Y, sinceramente, ahora no es un buen momento —dijo ella eludiendo completamente cualquier inicio de debate.
—No hay respuesta más fácil que la de sí o no —preguntó Castro observándola a través del retrovisor central.
Barceló no quería enfrentarse a Castro y menos aún por un problema que no iba con su persona.
—Venga, va, mójate. ¡Será divertido! —dijo Soto—. ¿A favor o en contra? —insistió.
—Déjala, seguro que es de esas happy flor power que van de justicieras por la vida y se atan a los árboles —dijo Castro.
—Flower. Es happy “flower” power —le corrigió Soto.
—No me toques los cojones ahora tú también.
Un atisbo de risa escapó de Barceló. No tenía la intención de reírse, pero era la primera vez que veía a Soto tan decidido.
—La pregunta es simple —volvió a decir Castro—. ¿Estás a favor de pagarles un hotel de cinco estrellas a esa panda de desechos de la sociedad? ¿Sí o no?
Luego volvió a observar a Barceló por el retrovisor central. La estaba retando y, esta vez, Barceló decidió contraatacar.
—Quizás podría resultar interesante incidir sobre lo que supone la privación de la libertad y la importancia que esta tiene para cualquier ser humano antes de empezar ningún debate —inspiró fuerte y continuó—, pues existe un sector de la sociedad que sigue hablando de los efectos represivos de la pena como un medio necesario de lucha contra el delito, fundamentados en que las penas de prisión son demasiado blandas, y se continúa defendiendo el castigo corporal que era, cuanto menos, degradante de la persona humana.
Hubo una breve pausa, seguida de una inhalación profunda, antes de que prosiguiera.
—Pues bien, todo esto solo me lleva a preguntarme si el avance que supuso la pena privativa de libertad frente a penas corporales no ha quedado superado por nuestro actual sistema de valores. Y, sobre todo, por nuestra sociedad actual tan informada, moderna y avanzada.
—Vaya… —dijo Soto sorprendido—. ¿Y crees que está justificado entonces que las prisiones tengan tantos lujos?
—¿Qué tipo de lujos? —preguntó ella.
—Piscinas, polideportivos… Infinidad de servicios e instalaciones que cuestan mucho dinero y que no se merecen —contestó él.
Castro seguía callado. Parecía estar analizando cada palabra que salía de la boca de Barceló.
—Imagínate, Soto, un escenario en que tú tengas que pasar una temporada encerrado en casa. Pensemos en un virus que obliga a todo el mundo a hacer una cuarentena obligatoria. ¿Poder realizar deporte o ejercicio sería un lujo o una necesidad?
—Ya, pero nosotros no habríamos matado a nadie, no tenemos que cumplir ninguna penitencia —dijo él.
—Exacto —añadió Castro rompiendo el silencio.
—Bien, pues esta respuesta es un síntoma claro de que algo no se está entendiendo bien. No debemos “castigar” o “hacer cumplir una penitencia” a nadie. No te olvides que el objetivo de la cárcel no es castigar, sino reinsertar —contestó ella—. Las prisiones están llenas de gente normal que mayormente han cometido delitos relacionados con drogas, prostitución, hurtos y robos. Tendemos a sobrepatologizar a los delincuentes y eso es motivo de dificultad a la hora de realizar programas de prevención del delito. Delinquir es una opción ponderada racionalmente en un momento determinado, no somos «ellos» y «nosotros», solo un nosotros en una mala versión de uno mismo.
Barceló se refería a la Teoría de la elección racional. Según la teoría, los individuos evalúan las diferentes opciones disponibles y seleccionan aquella que consideran que les proporcionará el mayor beneficio en función de sus preferencias y restricciones. Por lo tanto, los delincuentes lo son como resultado de un proceso motivacional intrapsíquico que lleva a la comisión del delito. Por ello no se debe sobrepatologizar a los delincuentes, sino entender los procesos cognitivos que los han llevado a cometer el delito. No obstante, dicha teoría asume que los individuos tienen información perfecta o completa sobre las opciones disponibles, que son capaces de calcular y comparar los costos y beneficios de cada opción de manera precisa, y que son consistentes en sus preferencias a lo largo del tiempo, aunque en la práctica, sin embargo, los individuos pueden tener limitaciones cognitivas, información imperfecta y sesgos que afectan su capacidad para tomar decisiones completamente racionales.
—Estás muy equivocada —contestó Castro—, y deberíamos castigar a todos esos hijos de puta con la pena de muerte.
Entonces el teléfono de Castro empezó a sonar. Era Akkabi y Barceló vio perfectamente su nombre en la pantalla del dispositivo.
—Continuemos… —dijo él colgando el teléfono y dándole la vuelta para no ver esas llamadas perdidas y mensajes de voz que Akkabi le estaba mandando.
—De acuerdo —dijo Barceló—, ¿Tú crees en Dios, Castro?
Daba la impresión de que Barceló había virado la conversación, aunque tenía plena conciencia de que seguía en la misma línea.
—¿Tengo cara de creer en él?
—No lo sé… ¿La tienes?
—No.
—De acuerdo, eres ateo.
—Sí, en realidad me da igual, no creo en una entidad supremamente poderosa, trascendente y divina que nos condiciona el destino. Ya ves, llámame loco.
Soto afirmó, parecía estar también de acuerdo con Castro.
—¿Crees que están locos los que comulgan con una religión? —preguntó Barceló.
—Yo no te diría locos, quizá tan solo incrédulos. Nadie podría tener tanto poder como para decidir sobre tu futuro. ¿El cielo y el infierno en manos de un ser supremo? Venga ya. Si así fuera el mundo sería un caos. El poder corrompería a cualquiera, aunque esa persona se hiciera llamar Dios, Padre, Hijo o Espíritu Santo.
—Interesante… —dijo ella.
Castro continuaba con la mirada puesta en la carretera, ahora la lluvia era más fuerte que los minutos previos y aquella pregunta le había desviado un poco la atención.
—Y… Castro —dijo ella acercándose a los asientos delanteros —. En tu utópica rehabilitación de la pena de muerte, ¿cómo describirías a ese juez encargado de decidir entre la vida y la muerte de una persona? ¿A ese ser superior que decide sobre el destino de alguien?
Soto se giró y la miró. Castro volvió su vista al retrovisor central. Aquel jaque mate no se lo esperaba ninguno de los dos.
—¿Me dejas tu batido, Soto? —preguntó ella.
Entonces ella cogió un arándano, que estaba aún entero, y terminó por asomarse completamente entre los asientos para que vieran cómo lo aplastaba entre sus dedos.
—¿Sabes, Castro? Por muy curioso que te parezca, si matas a alguien y cometes un error nunca podrás devolverle la vida a esa persona.
Soto dirigió una mirada al arándano —o lo que quedaba de él— y soltó una risita tímida. Era uno de esos individuos que, en momentos de nerviosismo, reían sin razón aparente. Luego, volvió su atención a la carretera. Estaban a punto de atravesar el famoso puente de Saint les Alpes que marcaba el límite del pueblo, cuando Castro, aún insatisfecho con la explicación, planteó la pregunta crucial:
—Bien jugado, pero… Entonces, ¿crees en la reinserción de esa gente y en la institución penitenciaria?
—No lo sé. Esa gente, esos hijos de puta o esos asesinos y violadores son solo categorías inventadas por el hombre. No hay dentro de ellas unas instrucciones de uso, así que no puedo hablar por todos ellos. Esto son las ciencias sociales y el maravilloso mundo de los seres humanos. Aun así, creo acertar en decirte que no. Pero no por los reclusos, sino más por el método carcelario en general.
—¿Cómo? —preguntó Soto. Ahora sí que no entendía nada.
«¿Cómo no iba a creer ella en la reinserción después de todo?», pensó Soto.
—Es muy fácil, ¿cómo podemos pretender reinsertar a alguien que previamente no se ha insertado en la sociedad? ¿Cómo podemos volver a “hacer algo” cuando para él es una novedad? Por mucho que los medios de comunicación se empeñen en enseñar asesinos que vivían una vida normal y a pederastas que eran unos excelentes padres de familia, sabéis que son un porcentaje muy reducido de la población carcelaria. La mayor parte son gente como nosotros que quizás provienen de entornos marginales, pobres y de exclusión social o quizás se trata de gente que un día lo tuvo todo y a la mañana siguiente se levantó sin nada. Deberíamos prevenir esto y no gastar energía en otras cuestiones punitivas residuales.
No tuvieron oportunidad de ahondar más en ese asunto, ya que Soto interrumpió la conversación:
—¡Tíos, tíos! ¡Está aquí! ¡En el río!
—Lo sabía, maldito hijo de puta… —replicó Castro mientras paraba el coche patrulla bloqueando completamente el pasaje en el puente de entrada a Saint—. Barceló, señaliza el perímetro para que nadie entre y luego regresa al coche y no te muevas de aquí. Es una orden.
—Voy con vosotros —dijo ella.
—¡Es una maldita orden! —le gritó Castro mientras abandonaba el vehículo.
Barceló salió del coche en pleno temporal y colocó unos conos para cortar la carretera, luego regresó al coche esperando a que Castro le diera otra orden. Pero no fue por mucho tiempo.
De pronto, un estampido violento llenó el aire, resonando en el espacio y reverberando a su alrededor que la hizo saltar de su asiento. Era un disparo y Barceló no tenía ninguna duda, así que salió disparada del vehículo precipitándose hacia la barandilla temiéndose lo peor.
El recluso era sumamente delgado, las facciones de la cara extremadamente marcadas y unas bolsas negras debajo de los ojos denotaban que era un tipo enganchado aún a la droga. Parecía estar débil, enfermo o ambas cosas y se encontraba completamente empapado por la lluvia.
Castro se encontraba justo delante de él, frente a frente, y Soto justo detrás de su compañero, intentando calmarle.
—Castro, ¡cálmate! —decía Soto.
Estaba claro que Castro acababa de lanzar un tiro al aire.
—La próxima irá a tu cabeza, ¿estamos? —decía Castro completamente perturbado.
—Entrégate, por favor, y no ofrezcas resistencia —añadió Soto.
«Ella puede hacerlo».
Una de las voces de Barceló empezó a manifestarse en su mente. «Esperanza puede hacerlo», decía.
Barceló escudriñó su entorno, dirigiendo su mirada de un lado a otro del puente, hasta que identificó un estrecho sendero que descendía hacia el río. Con cautela y sigilo, empezó a avanzar, cuidando cada uno de sus pasos para evitar cualquier ruido que pudiera alertar a los demás. Se valía del camuflaje proporcionado por la naturaleza circundante, aprovechando la vegetación y el temporal para mantenerse oculta.
Con el corazón latiendo a un ritmo acelerado, se desplazaba como un depredador al acecho, moviéndose estratégicamente como un león persiguiendo a su presa. Finalmente, determinó que era el momento adecuado y emergió de su escondite, justo después de que Castro efectuara el segundo disparo al aire.
—Voy desarmada —dijo—, y estoy aquí para ayudarte —añadió.
—¿Qué coño haces, Barceló? —gritó Castro—. Sal de aquí, ¡es una puta orden!
—No —dijo ella—, confía en mí.
Pero ya no pudo añadir nada más, porque el recluso se abalanzó sobre ella, como un acto instintivo. Barceló pudo esquivarlo y echó a correr justo antes de que este pudiera atraparla. Estaba claro que aquella reacción no entraba dentro de sus planes y sus voces, parecían haber desaparecido cuando más las necesitaba.
Y así, empezó la cacería de unos contra los otros; Castro al recluso y el recluso a Barceló. Barceló lideraba el grupo, moviendo sus piernas con determinación, reviviendo en su mente cada una de las sesiones matutinas de entrenamiento en ayunas de los últimos años. Su resistencia era tal que podía mantener ese ritmo durante al menos veinte minutos; por ello, continuó corriendo como si detenerse fuese equivalente a enfrentar la muerte. O tal vez, sin el condicionante del "como". Sin embargo, en un instante inesperado, una zarza se enredó en su pie, desequilibrándola y provocando que Barceló saliera despedida, chocando con violencia contra el suelo.
Un quejido de dolor escapó de sus labios mientras examinaba su tobillo, que estaba lleno de barro y sangre. Miró hacia atrás, consciente de que no había ganado suficiente ventaja y de que necesitaba ponerse de pie nuevamente. Lo que sucedió a continuación transcurrió en un abrir y cerrar de ojos, como una de esas notas de voz aceleradas al doble de velocidad que terminan informando sobre la muerte de alguien y es necesario retroceder hasta el principio para comprender lo ocurrido.
«Bienvenue dans le monde du VIH» fue la frase que catapultó para siempre la vida de todos ellos.




XVIII
M, de Mario
—4. La envidia corroe el alma y empaña la alegría de la vida. —
En un país no muy lejano, un genio decidió ofrecer un deseo a una persona sumamente envidiosa. «Pide lo que desees», le expresó, «pero otorgaré el doble a tu adversario». Tras reflexionar concienzudamente, el envidioso respondió: «Deseo que me quiten un ojo».







































Nilson.
Sala I: envidia.
Un sonido metálico de fondo insinuaba que el buzo estaba despojándose de su traje. Desde el principio, me emanaba una sensación incómoda hacia él, pero dado su lugar en el contexto, tenía que tener alguna conexión con alguien, tal vez incluso con Barceló.
Akkabi seguía visiblemente afectada por la pérdida de Goretti, así que tomé su mano y con discreción nos colocamos justo detrás de la última silla, donde reposaba el cuerpo inerte de Goretti. De manera instintiva, posé mi otra mano en su hombro, compartiendo el pesar de la partida de Goretti, un sentimiento que yo también rechazaba aceptar.
—Escondernos es lo más prudente hasta que sepamos si este tío va armado —le susurré a Akkabi a la oreja.
Ella no contestó, pero supongo que asintió en la oscuridad.
Continuábamos inmersos en la oscuridad cuando una grabación, con el mismo tono de voz estático que había resonado en el enigma previo, comenzó a llenar la sala con su eco. Su discurso giraba en torno a la envidia, la idea de optar por arrancar los ojos de un compañero, aunque ello implicara perder los propios. No lograba concebir cómo nos pondrían a prueba, pero estaba claro que no sería sencillo. Y de manera abrupta, la grabación concluyó, dejándonos sin reglas de juego, sin pautas, y sumidos en la profunda confusión. Hasta que, de repente, percibí como si alguien o algo me estuviera empujando para adelante.
—Akkabi, ¿qué haces? —pregunté.
—Yo no he hecho nada —contestó ella.
Y de repente, noté cómo mi cuerpo ejercía una fuerte presión sobre la silla en la que yacía Goretti, provocando que el espacio entre la silla y nosotros se volviera inhóspito. Con el agarre firme de la mano de Akkabi, abandoné nuestro escondite e intenté comprender la situación que se estaba desarrollando. En un instante, un sonido metálico comenzó a resonar en toda la sala, como si el equipo del buzo raspara el suelo y la pared chocara contra las sillas de metal.
La configuración de la sala estaba mutando, cambiando de forma.
—La sala… —dijo Akkabi—, se está haciendo pequeña.
—Exacto —dije.
—Tenemos que salvar a Goretti —añadió ella queriendo correr hacia él.
—Akkabi, no… —dije, mientras tomaba su mano con más fuerza.
—¡Déjame! — gritó ella—. Goretti va a morir aplastado…
—Basta, Akkabi, ¡Goretti ya está muerto! —grité.
Y entonces ella empezó a llorar. Parecía como si acabara de aceptar, en aquel mismo momento, su muerte.
Mientras tanto, las paredes continuaban cerrándose a nuestro alrededor, así que intenté concentrarme en buscar una salida. Con Akkabi fuera de juego debía pensar rápido. Así que lo hice, puse todo mi ímpetu en descubrir una salida, hasta que la encontré, pero ya era demasiado tarde. La única zona segura en la sala debía ser en el interior de aquella caja metálica, ahora que ya no había agua en su interior, pero aquel individuo acababa de encerrarse dentro. Pude escuchar el cierre de la puerta desde lejos.
—¡No! —grité. Nuestra única oportunidad se acababa de esfumar por completo.
Me dirigí apresuradamente hacia la puerta e intenté forzarla, pero no había forma de abrirla, se trataba de un mecanismo de automático de cierre.
—¡Maldita sea! ¡Ábrenos! —grité mientras aporreaba la puerta de aquella caja.
— Nilson… —dijo Akkabi.
—¡¿Qué?! —contesté, exaltado.
—El buzo se ha dejado la bombona de oxígeno. —
—¿Qué dices? —pregunté, sin entender exactamente lo que quería decirme.
—Mira —dijo ella señalándome la bombona.
—Bien, joder, bien. Entonces hay esperanza. Va a abrirnos, tranquila —dije arropándola entre mis brazos.
—¿Y si no ocurre?
—Pase lo que pase, estaremos juntos, ¿vale?
Podía sentir la pared acercándose a mi espalda y, aunque no quería mostrárselo a Akkabi, yo también estaba aterrorizado.
—¿Moriremos junto a Goretti?
—Sí.
—¿Sabes? —dijo ella—. Goretti me violó.
Sujeté con fuerza mis dientes, anhelando gritar, sintiendo la urgencia de golpear la pared hasta que mis nudillos sangraran y el dolor interior se desvaneciera. Pero decidí no dejar de abrazarla.
—El muy hijo de puta me violó y cuando le mencioné que estaba embarazada, tuvo la audacia de insinuar que probablemente el bebé era de otro, de Axel. Pero fue él quien lo hizo. Me violó. A mí, Nilson, que soy una mujer fuerte, que soy una mujer trabajadora, culta, inteligente… A mí, que nunca pensaba que me pasaría algo así… A mí, a su amiga, a su compañera… A mí, Nilson, a mí… —y rompió a llorar—. ¿Qué tenía que hacer? Esperaba un perdón… ¿Un perdón? ¿De quién? ¿De Goretti?... Y ahora, ¿sabes qué siento? Tristeza, porque este embarazo, este niño, no verá nunca a su padre…
—No es su padre, Akkabi. Alguien que hace esto no puede ser padre, jamás. Vas… —y cambié al plural—. Vamos a salir de aquí y tú vas a ser la mejor madre del mundo y, si me dejas, yo el mejor tío.
—¿Nos vas a querer? —preguntó.
—Con todo mi corazón —dije, acercando mis labios a su frente y regalándole uno de los últimos besos que pensaba que daría, al menos, en esta vida.
Y cerramos los ojos los dos. Había llegado nuestro momento.
—¡Entrad! —interrumpió de golpe la voz del chico mientras se abría la puerta.
Sin dudarlo, cogí a Akkabi de la mano y la lancé dentro de aquella caja. Luego alcé la vista y me encontré cara a cara con ese individuo. Era un completo desconocido, su rostro no me resultaba familiar en absoluto. Tenía tez oscura, estatura mediana, ojos negros y una mirada intensa y amenazadora. Su piel estaba cubierta de tatuajes, tantos que resultaba difícil discernir las formas o imágenes. A excepción de uno. En su cuello, destacaba un tatuaje en color: una matryoshka.
—¡No cabemos! —dije.
—Lo sé, debéis dejar la bombona fuera —contestó él.
—¿Por qué? Nos salvas porque quieres la bombona, ¿no es así? —preguntó Akkabi.
—No —contestó el chico, sin dar otra explicación más.
— Déjala, Akkabi, saldremos igual de esta.
—¡No, Nilson, lo he calculado! Es una puta lata, moriremos en menos de…
—Akkabi, por favor, entra en la maldita caja —grité, convencido de que entrar era la mejor opción.
Y ella lo hizo. Arrojó la bombona hacia afuera y nos alineamos en posición batería. El tipo y yo ocupamos los extremos, con Akkabi en el medio. Luego, la puerta se cerró. Estaba convencido de que Akkabi también pensó en Goretti antes de que se cerrara aquella puerta, porque yo hice lo mismo.
Permanecimos en silencio durante unos minutos hasta que finalmente decidí romperlo con una pregunta para la que no encontraba solución en mi cabeza:
—¿Por qué cambiaste de opinión?
—¿Sobre qué? —preguntó él.
—Sobre salvarnos.
—Ah, eso; Amarás a tu prójimo como a ti mismo… —respondió el chico con cierta ironía.
—No vayas con esas, me dan ganas de partirte la cara —le contesté.
—Atrévete —contestó él.
Me callé, tener a Akkabi en medio me dejaba lejos de su alcance.
—¿Cómo te llamas? —le preguntó Akkabi.
—Mario, me llamo Mario. ¿Ahora ya confiáis en mí?
—No, hasta que nos cuentes la verdad —dije yo—, ¿por qué abriste si sabías que la bombona no cabía? Era la única razón por la que alguien como tú abriría esa puerta.
—¡Joder! —dijo—, qué pesado, tío. Me dieron a elegir, ¿vale? Era el juego.
—Explícate —le reclamó Akkabi.
—Al entrar en la caja otra grabación empezó a sonar. Eran las normas del juego. Decía que Nilson podría elegir a dos personas para salvarse. ¿Y adivina quién estaba encerrado en una puta caja sin ninguna posibilidad de sobrevivir? Ese era tu premio, Nilson, por haber ganado el primer juego, pero también mi sentencia de muerte. Así que sí, preferí condenarnos a todos porque estaba claro que la habrías salvado a ella, así que hazme un favor y ahórrate un sermón. Tú habrías hecho lo mismo.
—La ceguera del grupo a cambio de un ojo propio, ¿eh? —añadió Akkabi.
Quería tenerlo de frente y poder darle un fuerte puñetazo en la cara.
—Exactamente —contestó él, sin mostrar ningún tipo remordimiento.
— Tfu, allah yanial tabon diamak —contestó ella.
—¡En mi idioma! —replicó él, irritado.
Entonces Akkabi le soltó un cabezazo directamente a la frente que le hizo soltar un grito ahogado.
—¡Joder! —se lamentó—, qué daño.
—Aquí te dejo la traducción, hijo de puta —contestó ella.
Escuché como Mario escupía lo que seguramente fuera sangre. Sin poder verlo, supe que le abría partido la nariz o si no, seguro que le faltó muy poco. Akkabi era una mujer dura y sabía cómo golpear a alguien. Y el otro… El otro, aunque simulara ser el rey del ring, era solo el que pasaba la fregona.
—Bueno, gracias, supongo, por tu sinceridad —dijo ella—. Y ahora que las cartas están claras, y que acabamos de perder esta prueba, ¿qué coño vamos a hacer? Somos solo unos ratones atrapados por un gato, tal como predijo Barceló.
—¿Quién es Barceló? — preguntó Mario.
—¿Y a ti qué te importa? — le increpé yo, rápidamente.
—Me importa porque yo soy Barceló.
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El dilema del prisionero













11 días para nochevieja.
Ser policía es una tarea bastante desafiante, sin duda alguna. Este era el conocimiento compartido por Castro y Soto, quienes entendían que convertirse en agentes de policía requería un compromiso significativo en términos de tiempo y dedicación. Barceló, por su lado, se sentía igual. Iba a cumplir un sueño, el de ser policía por fin, así que no podía echar por la borda tanto sacrificio. Sin embargo, se encontraban ante un cuerpo sin vida y un individuo responsable de ese suceso. Esta certeza era innegable, pero solo la sabían ellos y nadie más. Aún estaban a tiempo de solucionarlo.
Montoro convocó a Barceló, Castro y Soto en la comisaría con el propósito de redactar un informe oficial sobre el incidente de principios de semana. Según habían compartido con sus colegas, el preso había logrado escapar y ellos habían sido los últimos en tener contacto con él. La falta de cámaras de seguridad, testigos o cualquier tipo de evidencia externa dificultaba su implicación, limitando la base incriminatoria únicamente a sus propios relatos. Unos relatos que, además, se habían preparado meticulosamente.
Barceló fue la primera en ser llamada y salió con una convicción evidente en su relato. Luego entró Soto; aunque al salir de la oficina mostraba signos de temblor, su versión parecía no coincidir con la verdad, por lo que habría cumplido con la parte del trato. Sin embargo, el turno de Castro, el último en la fila nunca llegó ya que no se presentó a su puesto de trabajo. Era evidente que el frágil entramado de la historia estaba al borde del colapso, tambaleándose ante el menor movimiento, y que Castro sería la pieza que haría caer todo el castillo de naipes.
Esa circunstancia representaba la materialización concreta del dilema del prisionero en el ámbito de la sociología. Este dilema se presenta en una situación en la que dos individuos son arrestados y acusados de un delito. Cada prisionero tiene dos opciones: colaborar con el otro prisionero —cooperación— o traicionar al otro prisionero —no cooperación.
La idea central del dilema del prisionero es que la mejor opción individualmente —traicionar al otro— no es necesariamente la mejor opción para el grupo en su conjunto. Si ambos prisioneros deciden cooperar, obtendrían un beneficio mutuo. Sin embargo, si uno coopera y el otro traiciona, el traidor obtendría un beneficio mayor a expensas del prisionero que coopera. Si ambos prisioneros traicionan, ambos obtendrían un beneficio menor en comparación con la opción de cooperación mutua.
Este dilema ilustra el conflicto entre el interés propio y el interés colectivo, donde cada individuo tiene un incentivo para maximizar su propio beneficio a corto plazo, pero eso puede resultar en un peor resultado para ambos a largo plazo. Habitualmente la elección de los prisioneros depende de la confianza entre ellos. Y la pregunta, en el caso de ellos tres, era exactamente esa. ¿Qué confianza había entre Barceló, Soto y Castro?
Por la tarde, Castro hizo acto de presencia en la comisaría. Su conducta evidenciaba una marcada influencia del alcohol. Mostraba dificultades notables para mantener el equilibrio al caminar, presentaba falta de coordinación en sus movimientos y hablaba de manera incoherente y arrastrada. Sus reacciones eran lentas y desordenadas. Estaba claro que su habilidad para abordar el asunto en cuestión generaba sospechas en Barceló, quien empezaba a dudar de que Castro cumpliera con su promesa.
—¿Dónde está Akk-kkaabi? —dijo él, gritando sin apenas pronunciar bien el nombre de la compañera—. ¡¿Que… dónde… está?!
—¡Estoy aquí!, ¡estoy aquí! —dijo ella saliendo del despacho—. ¿Cómo estás? No respondías a mis llamadas…
—Vengo a decirte que lo nuestro se acabó. Te lo follaste, lo sé. Y te odio, más que a nadie. Todo esto, todo lo que me ha pasado, Akkabi, es por tu culpa y por la de esa otra zorra —dijo él, señalando ahora a Barceló.
—¡Cállate, Castro! —dijo Akkabi implorando respeto ante sus compañeros—. Vamos a hablarlo tranquilamente los dos fuera.
—¡No! Que se entere todo el mundo que te follas a Axel.
La comisaría estaba llena de gente y empezaron a escucharse los primeros rumores.
—¡Basta, vamos a hablarlo fuera! —dijo ella, avergonzada, mientras intentaba cogerlo por el brazo.
Él la apartó, con un empujón que hizo que ella cayera al suelo.
—¡Castro! —intervino Montoro—. A mi despacho.
Castro hizo una mueca al ver a Akkabi en el suelo, pero volvió la mirada hacia su superior y después se desplazó con torpeza hasta alcanzar la entrada de la oficina. Pasó junto a Barceló, quien había elegido su posición estratégicamente para recordarle la promesa que debía cumplir. Entre balbuceos, pero, él le respondió: «Toda esta situación es culpa tuya y vas a pagar por ello».
Barceló se sintió inquieta durante todo el día, así que, cuando llegó a casa, su primer acto fue dirigirse a la ducha, buscando liberar su mente de preocupaciones.
El recuerdo de Nilson se coló en su mente como una irrupción inesperada, emergiendo en su conciencia sin control. Aunque deseaba evitarlo y concentrarse en otro pensamiento, le resultaba imposible. Quería cambiar el sentimiento de amor, tal vez, por una simple relación sexual sin significado.
De pie, el agua tibia recorría su piel, acariciándola suavemente y creando una sensación de relajación y alivio. Los pequeños chorros de agua masajean suavemente su cuerpo, creando una agradable sensación de alivio muscular.
En este momento de intimidad consigo misma, se dejó llevar. El agua seguía cayendo en cascada sobre su cuerpo, propagando su calor por la piel e incrementando la temperatura de su cuerpo. Las piernas se cerraron y un ligero contacto entre ellas le hizo sacar un callado suspiro.
Suspiró.
Luego suspiró, pero un poco más fuerte.
Deslizó sus manos hasta los pechos, acariciándolos, y luego siguió bajando un poco más. Su mente estaba reproduciendo aquella partida de billar con Nilson.
Recordó su aroma justo detrás de ella, su sonrisa y su mirada, y con ese recuerdo fijado en su mente continuó acariciándose bajo la tenue luz de aquel baño, acercándose poco a poco al éxtasis más absoluto que puede darse uno mismo. El mejor, el más puro, el menos falso.
Se mordió los labios justo antes de que un goterón le cayera justo encima de la frente, deslizándose por todo su cuerpo, y dando por finalizado aquel momento de pura satisfacción. Con una mezcla de pesar y gratitud, cerró los ojos y se permitió saborear una última bocanada de agua de aquella ducha que le había envuelto por completo. Cada sensación agradable parecía prolongarse en el aire mientras sus sentidos intentaban retener hasta el último vestigio de aquel placer que ahora llegaba a su fin.
Abrió los ojos y corrigió la temperatura del agua. Ya no necesitaba que estuviera tan caliente. El agua.
Luego se vistió y salió de casa de su tío.
—¡Hope! —gritó Manuel desde la puerta.
—Dime, Manuel —contestó ella.
—Ya sé que eres una persona responsable, pero no puedo dejar que salgas con este temporal.
Barceló miró a su alrededor, no había reparado en que estaba todo nevado y que la tormenta parecía no tener ganas de amainar.
—Estate tranquilo, Manuel, voy a estar bien.
—No, no me has entendido. No puedo dejar que salgas, no me perdonaría que te pasara alguna cosa.
—Manuel, por favor, necesito mi espacio —dijo ella, levantando el tono de voz.
Se hizo un silencio incómodo entre ellos. Ni a Manuel le pertenecía hacer de padre, ni a Barceló de hija.
—Entonces coge mi coche, que tiene ruedas de contacto para la nieve.
—Está bien… —dijo ella mientras cambiaba sus llaves por las de Manuel, que pertenecían a un coche caqui, con más años que los que tenía Barceló, alargado y de estilo fúnebre.
—Si no llegas antes de las seis de la mañana, saldré a buscarte.
—No pasará nada…
—Ven antes de esa hora, solo te pido esto. Y cuídate, por favor.
—¡Te quiero, Manuel! — dijo ella antes de cerrar la puerta del coche.
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Barceló.
Sala II: soberbia.
Cuando divisé la caja sobre la alfombra roja, un rayo de esperanza surgió en mi interior, pero supe reprimirlo de inmediato. Nadie podía tener la menor sospecha de mi implicación; tenía una misión que cumplir, y esa alfombra era el recordatorio de mi compromiso.
Fue en ese preciso momento cuando avisté las gafas de Soto descansando sobre ella. Consideré que cogerle las gafas podría ser una ventaja que debía controlar, ya que no sabía que podía haber en la caja ni si Soto sería el protagonista de aquel juego y si conseguiría resolver el enigma de la combinación numérica. El recuerdo de lo sucedido apenas unos días atrás me perseguía y me obligaba a mantener la guardia alta en todo momento.
De repente, Soto abrió la caja, utilizando una combinación que nunca compartió con el grupo. Era evidente que había captado la esencia del juego, y esta vez la suerte no estaba de mi lado. La aprehensión me inundó cuando vi a Soto sacar el arma de la caja. Un sentimiento de déjà vu se apoderó súbitamente de mi mente. Él nos observó, aparentemente sin saber qué hacer, una vez más, con un arma en sus manos, pero esa indecisión duró apenas unos segundos. En un instante, nos encontramos frente a un Soto que nos apuntaba directamente.
Acto seguido, abrió el cargador y vio que contenía dos balas. Aunque el juego aún no había comenzado, teníamos pleno conocimiento de la clase de desafío que nos esperaba. Era evidente que sabían lo que ocurrió y que iban a enfrentarnos. En un instante, una grabación comenzó a reproducirse; esta vez fue Castro quien empezó a narrar lo que sucedió aquella tarde:
—Todo estaba bajo control hasta que Barceló apareció. Emergió de su escondite como si fuera una rata. Sabe usted, Montoro, esa tía siempre se creyó superior al resto.
»Su inoportuno aparecer simplemente arruinó mis expectativas de atrapar a ese individuo despreciable, desencadenando en lugar de ello una persecución caótica entre nosotros mismos: yo tras el prisionero y el prisionero tras Barceló. Barceló lideraba el grupo y, aunque al principio parecía que su resistencia le permitiría mantener ese ritmo durante al menos veinte minutos, de repente perdió el equilibrio y se cayó al suelo.
»Fue entonces cuando temí por su vida, ¿sabe? ¡Después de lo que hizo, yo aún me preocupé por ella! Pensé que el preso la atraparía, así que aceleré la velocidad de mis pasos y logré alcanzarlo a tiempo.
» Los dos nos enzarzamos en una pelea que nadie hubiera apostado a favor de él como ganador. Lo sometí, pero justo cuando estaba a punto de inmovilizarlo, ese individuo introdujo sus dedos en mi boca, cubiertos de sangre, rebosantes de heridas. En ese momento, pronunció estas palabras: «Bienvenue dans le monde du VIH».
»Mi reacción fue puramente instintiva ante aquel ataque a mi salud. Lo solté y comencé a limpiar mi boca apresuradamente con el barro. Entonces él comenzó a huir. De nuevo. Se lanzó corriendo en dirección a la carretera, y ahí es cuando apareció Soto. Él fue quien disparó el arma y acabó con su vida. Yo, simplemente, me sentí aliviado por ello, así que no. No voy a sentirme mal por alegrarme de la muerte de ese hijo de puta, pero tampoco voy a cargar con un muerto que es de otro.
»Y si te preguntas dónde está el cadáver, no lo sé, de eso se encargó Barceló. ¿Quién narices tiene un sitio secreto dónde esconder cadáveres? La realidad, a veces, supera la ficción, Montoro.
A medida que avanzaba la reproducción, Soto se aproximaba cada vez más a Castro, sin desviar su mirada ni su arma de él.
—¿Cómo te atreves? —preguntó Soto—. Sabes que no sucedió así.
—¿No lo mataste tú, Soto? —respondió Castro, recriminándole la verdad.
—¡Lo hice porque tú me lo ordenaste!
—¿Yo? ¿Quién apretó el gatillo?
—¡Maldito hijo de puta! —gritó Soto, con lágrimas en los ojos—. Lo hice por ti… ¡Tú me lo ordenaste! —volvió a decir.
—Baja el arma —le dije—, no volvamos a cometer el mismo error.
—¿Dónde están mis gafas, joder? —preguntó Soto, abriendo y cerrando los ojos con dificultad, estaba claro que no podía enfocar bien.
Nadie contestó. Tampoco yo.
—¿Cómo has podido, tío? —volvió a decir Soto—. Sabes que me lo ordenaste. Aún lo recuerdo. «Mátalo, maldita sea Soto, por tu puta madre, dispárale». ¿Qué querías que hiciera? Venía hacia mí y mi compañero me ordenó que lo hiciera.
— Jamás fuimos compañeros —dijo, por fin, Castro.
—Bien, por fin dices algo que es verdad. Por fin estamos de acuerdo con algo.
La conversación tomaba un giro cada vez más sombrío. Comenzaron a recriminarse mutuamente, abordando temas relacionados con la amistad, la lealtad y el respeto.
—¿Sabes, Castro? —dijo finalmente Soto—. Si salimos de aquí voy a ir a la cárcel. Así que, ¿qué puedo perder? Tengo dos balas. Si os mato a los dos jamás nadie encontrará el cuerpo de aquel tío y yo podré decir que fuiste tú quien lo mató y luego escondió el cadáver.
—Soto, por favor, no digas tonterías —contesté yo a su propuesta.
—¿Tonterías es, para ti, acabar en la cárcel? No existe la pena de muerte, como sabrás, pero tampoco hace falta que te diga cómo termina un policía ahí dentro.
En mi mente, se gestaba una especie de conferencia entre todas mis voces internas con el objetivo de encontrar una estrategia para sobrevivir a esa situación. A juzgar por mi experiencia en ese escape room, la clave para salir de allí estaba en nuestras manos, las pruebas estaban diseñadas por y para nosotros, no albergaba ninguna duda al respecto. Así que Soto no podía apretar ese gatillo, debíamos buscar la manera de resolver el acertijo sin dejarnos llevar por nuestras emociones.
—Soto —le llamé, de pronto—, encontré tus gafas.
Estaba mintiendo, aunque él no se dio cuenta y cayó en mi trampa.
—¿Dónde? —dijo él girándose a mi encuentro.
—Estaban aquí, justo en el suelo.
—Yo no las he dejado ahí.
—Quizá las habremos pisado y alejado sin querer —añadí falsamente.
—Bien, acércamelas, pero despacio —dijo él.
Daba la impresión de que estaba tratando de representar un papel que no le correspondía, y yo, firmemente convencida de ello, opté por desplegar mi estrategia.
—Bien, me acercaré poco a poco… —dije mientras hacía exactamente lo que mis palabras decían—, y aquí te entrego… tus gafas.
Era consciente de que, al entregarle las gafas, él se sumiría en su característico ritual de colocación, una oportunidad que aprovecharía para distraerlo lo suficiente para llevar a cabo mi plan. Por lo tanto, adopté una posición disuasoria justo frente a él, con las manos en alto y lo más cerca posible de la pistola. Lo que ocurrió después se desarrolló a gran velocidad. Puse en práctica solo cinco principios: apartar el arma de la línea de fuego, salir de la trayectoria, tomar el control del arma, causar daño y desarmar. Ahora, quien tenía el arma en su poder era yo, y todo esto había ocurrido en menos de tres segundos.
La clave residía en el primer movimiento, siempre debía ser el más veloz. Si se demoraba entre 0,9 y 1,2 segundos, el tiempo de reacción de la otra persona ante la situación no sería suficiente, permitiendo así la aplicación de los cuatro principios restantes. Mi rapidez, siempre destacada en el campo de tiro, se volvió esencial en ese momento, y sabía que debía aprovecharla al máximo.
Así que, en cinco segundos, me encontré sosteniendo la pistola en mis manos, apuntando hacia mis dos compañeros.
—¿Vas a matarnos? —preguntó Castro—, venga, lo estarás deseando, ¡dispara!
—Deja de decidir sobre el resto —dije—, deja que tu soberbia hable por ti. No sabes nada de nosotros. No sabes nada ni siquiera de tu relación contigo mismo. Así que no me ordenes cosas que después no vas a aceptar que lo hiciste. Si te digo que no llueve y no voy a coger un puto paraguas, no lo voy a hacer. ¿Está claro?
Fue entonces cuando lo entendí. Vi a Castro actuando como el hombre del paraguas, persuadiendo a Soto para que apretara el gatillo o tomara un paraguas en pleno día soleado. Lo visualicé y comprendí que no podíamos permitirnos más errores. Así que no, si no llueve, no voy a buscar un paraguas; en su lugar, voy a ir a por un maldito helado.
Repetí en voz alta una frase que Nilson me había dicho en una ocasión y la compartí en voz alta: «Recordar era un truco de un viejo filósofo budista. Preguntarle a la mente que hiciera solo una cosa: memoria». Luego, cerré los ojos y desvié la línea de fuego del arma. Hice una pausa para recordar la disposición de cada elemento en la habitación y, después de abrir los ojos, solté una risa nerviosa. Para Esperanza aquello reflejaba un atisbo de ilusión, pero para mí solo el deseo de no estar equivocada.
Acto seguido, accioné el gatillo, liberando una sola bala. La diana siempre estuvo frente a mí y frente a todos nosotros, incluso si no se encontraba en el lugar, momento o forma que habríamos esperado.
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11 días para nochevieja
En menos de cuarenta minutos, Barceló había llegado al primer pequeño pueblo francés que limitaba con España. Optó por detener el coche, pero únicamente cuando su otra personalidad estuviera preparada.
De la Barceló que había ingresado al vehículo no quedaba rastro alguno en la Barceló que salió de él. Había recogido su larga melena y la había ocultado bajo una peluca de pelo corto en tono negro, lo cual hacía un contraste impresionante con sus ojos verdes que ahora llevaba gracias a las lentillas.
Era otra.
Era Esperanza, sin duda.
Emergió del vehículo, enfundada en unas altas botas negras y un largo abrigo que rozaba sus rodillas. A simple vista, daba la impresión de estar desnuda, pero era simplemente una ilusión visual. En el interior del abrigo, una falda ajustada abrazaba sus piernas, mientras que una camisa de escote pronunciado vestía su torso.
Al adentrarse en el establecimiento, se convirtió en el foco de atención por un breve instante. Para ella, ese momento pareció interminable. Y, sin embargo, lo disfrutó al máximo. Ordenó una copa y, mientras aguardaba, un grupo de jóvenes se le acercó con la típica pregunta: «¿qué hace una mujer tan hermosa y sola en un lugar como este?». Estaba segura de que había escuchado esa frase innumerables veces en su vida, y temía que pudiera empezar a sentirse dueña de ella. Resultaba absurdo, pero los jóvenes parecían repetirla en un bucle como si fueran cavernícolas. ¿No podía alguien simplemente salir a tomar algo en solitario? ¿Acaso la importancia recaía únicamente en ser mujer?
—Gracias de antemano.
—¿Cómo? —dijo uno.
—No, no quiero bailar.
—Nadie te lo ha preguntado —contestó otro.
—Lo sé, por eso prefiero ahorrarte esa pregunta. No quiero bailar, no quiero tus manos sobre las mías, no quiero un hombre. Si lo quisiera, te lo haría saber.
—Menuda gilipollas —dijo uno.
—No te lo tomes personal —contestó ella.
Se retiraron, ya que no le interesaba entablar conversación con un grupo tan numeroso. Tenía criterios muy específicos y necesitaba encontrar a alguien que se ajustara a su estilo. Solo sexo. Pero salió de aquel antro en poco menos de dos horas.
No podía olvidarlo. A Nilson. Así que prefirió irse sola.
Mientras se dirigía hacia su automóvil, escuchó una serie de comentarios carentes de respeto, obscenos y degradantes hacia una mujer que simplemente había decidido salir sola a tomar unas copas en un bar a altas horas de la noche. Sin embargo, optó por ignorar tales palabras.
Cuando finalmente llegó a su coche, se percató de que el grupo de jóvenes, a quienes había alejado al comienzo de la noche, estaba ahora estacionado justo al lado de su vehículo.
—Mirad, la chica simpática de antes —dijo uno de ellos.
—Hola —dijo ella abriendo el coche.
—¿Ahora sí que buscas compañía, preciosa? —preguntó uno.
—¿Otra vez? —contestó Barceló.
Levantó la mirada. Ahora sí tenía ganas de enfrentarse a ellos.
—¿Crees que por qué vaya sola voy a cambiar de opinión? No necesito a ningún hombre, no me apetece, no me gustas. Ni antes ni ahora. ¿Así lo entiendes mejor?
—Quizás necesites a cuatro tíos que te enseñen modales —dijo uno de ellos refiriéndose a su grupo.
—¿Cuatro?
—Sí —contestó el portavoz del grupo.
—¿Crees que tengo algún trastorno con el habla?
—No entiendo tu pregunta.
—No me interesas. No me interesáis. Ninguno de los cuatro. Eso es lo que he dicho, así que respétame.
—Eres una mojigata… —respondió otro.
—No te equivoques —dijo ella—, si yo quisiera, cosa que no es así, podría montármelo con todos vosotros a la vez. La clave está en el consentimiento, ¿lo pillas?
—Me pone un montón esa tía —dijo uno—, de verdad que me la está poniendo muy dura…
—Bien, no me interesa seguir por este camino —contestó Barceló sujetando el pomo de la puerta de aquel coche caqui de su tío.
—Ahí dentro no parecías tan sosa —replicó otro.
—Soy selectiva para lo que quiero —contestó ella.
No podía abrir la puerta, pues uno de ellos forzaba la puerta en sentido contrario.
—¿Sabes? Esto antes no pasaba, cuando las mujeres estaban en la cocina y los hombres mantenían la casa. Ahí sí había respeto. Ni selectiva ni pollas —dijo el más orangután de aquel grupo.
—No podemos avanzar todos si la mitad se queda atrás… —contestó Barceló utilizando uno de los hitos del feminismo.
—Sois todas unas feminazis… ¡Unas feminazis! —dijo otro.
—Feminista sí lo soy, y tú también deberías serlo, aunque quizá primero deberías saber qué significa.
—Ahora mismo preferiría follarte, la verdad —dijo, de nuevo, el portavoz.
Ella se quedó muda. Miró a su alrededor, eran cuatro hombres y no se había percatado que estaban tan lejos de la discoteca. Se había metido en la boca del lobo.
Se giró, rápidamente, y antes de que pudiera dar un paso más, un chico se puso delante de ella bloqueándole la salida entre su coche y el que se hallaba aparcado justo al lado. Entretanto otro, se puso detrás de ella y le cerró definitivamente la puerta del coche. Le obligaron a levantar la vista al frente, con la ayuda del pulgar, y a mirarlos de frente.
—¿Dónde te piensas que vas, preciosa?
—¿Me dejas pasar, por favor?
—No te pensarás que puedes calentarnos y luego irte así, sin más —dijo el que estaba justo detrás, tocándole el pelo.
Barceló se giró y con el dedo le señaló.
—¡No me toques, asqueroso!
—Uy, uy, uy. Menuda loba. No deberías enseñar tanto los dientes, guapa. Mira a tu alrededor. Aquí solo eres caperucita —dijo uno.
Miró a mi alrededor y era innegable, aquel estacionamiento parecía volverse cada vez más despejado, con más personas buscando refugio del implacable temporal de nieve.
—Y bueno… ¿nos la vas a chupar o no? —dijo el mismo.
Era un momento sin precedentes para Esperanza. No sabía, debido a su desconocimiento, cómo podría desarrollarse la situación, pero su mente trató de compendiar en escasos segundos todo lo aprendido hasta ese punto y el desenlace fue... lamentable. Su mente se llenó de escenas absurdas en las que la mujer no hacía nada y la violaban. U otras en las que ella permanecía también pasiva y alguien la rescataba. «¿Cómo es posible que, desde temprana edad, solo hayamos absorbido esas nociones absurdas?», se cuestionó mientras uno de ellos empezaba a acariciarle la pierna. 
«¡Y una mierda!», se dijo. «Cuando atravieses un infierno, sigue adelante, porque la otra opción, que es quedarte quieta, ya sabes cómo termina».
Esperanza alzó de nuevo la mirada, apretó sus labios con fuerza durante unos segundos, como si estuviera conteniendo el aire a punto de explotar, y de repente dejó escapar una carcajada enérgica, como si aquel chico fuera un comediante que le hubiera contado el chiste más divertido jamás contado.
Quizás en realidad lloraba, pero a carcajadas.
Y aunque pareciera que los acariciaba, lo hacía con una espada.
El telón había descendido y el espectáculo había comenzado. Entonces, como una mujer desbordada por la risa, siguió riéndose sin siquiera tomarse un momento para respirar. Después, girándose hacia el resto del grupo y siguiendo el mismo ritmo, estalló en risas aún más intensas.
Un efecto es siempre el resultado de una causa anterior.
Esperanza comprendía que hacer algo inesperado sería como un rápido chasquido de dedos en la frente, capturando su atención durante unos escasos segundos. Y de este paso al siguiente debía ser aún más veloz. Reírse en medio de una situación tan tensa generaría interrogantes sobre la razón detrás de su risa, y eso implicaba riesgo en la mente, y no en otras partes, para empezar. Por lo tanto, en ese momento, su actuación necesitaba ser definitiva. Dispondría únicamente de un fugaz destello de desarme para cambiar las cartas de los adversarios en una partida que había sido manipulada desde el principio.
Causa-efecto.
Causa-efecto.
Causa.
—¿De qué te ríes? —preguntó inquieto y desconcertado el primero de ellos.
Esperanza se giró de nuevo hacia él.
—Es obvio, joder. ¿Pretendéis intimidarme? Qué vergüenza, por favor, me muero de la risa —dijo sin parar de reírse.
«Nadie, absolutamente nadie, puede tener una erección si lo menosprecias», se dijo.
Entonces el chico se agarró con la mano el pantalón intentando demostrar que lo que escondía ahí dentro debería darle mucho miedo y, con una voz incómoda, le dijo:
—De aquí no vas a salir sin bajarte las bragas. Lo sabes, ¿verdad?
Rio. Rio tanto que su nivel de interpretación resultaba alarmante. Así que aquel chico empezó a desarrollar un tic nervioso en el labio.
Había llegado su momento.
Efecto.
Parecía que el lívido sexual se estaba rebajando exponencialmente. Así que siguió por aquel camino, improvisando sobre la marcha.
—¿Puedes decirle a tu amigo que se aparte, por favor? Venga va, enserio, todo esto es muy divertido, pero es que tengo prisa —le dijo al tipo tocón mientras se secaba las lágrimas de tanto reírse.
Después se volvió y constató que había formado un espacio a su alrededor, donde ya no había contacto físico ni invasión de la intimidad. Percibía el desconcierto en sus miradas. ¿Tal vez su excentricidad los estaría asustando? Sin embargo, prosiguió sin detenerse.
En aquel momento, y con tanto espacio para su ida, cualquier otra persona, quizás la misma Hope, sabiendo que aquello era solo teatro, se hubiera ido corriendo aprovechando la oportunidad. Pero Esperanza, que a veces no sabía a qué tipo de monstruo escondía en su mente, no tuvo suficiente con que cayeran, sino que pensaba también arrastrarlos por el barro.
Siguiendo la línea del Tribunal Supremo, tenía la intención de emitir un veredicto que estableciera una doctrina jurisprudencial respecto a un tema que había suscitado un debate particular en los últimos años, habiendo recibido diferentes respuestas por parte de muchas abuelas, madres, amigas, conocidas o hermanas. Así que algo dentro de ella encendió el interruptor que suspende por segundos su humanidad y salió el verdadero monstruo.
De repente, su risa se detuvo abruptamente. Se aproximó un poco más al único individuo que aún se resistía a concederle su espacio. De forma pausada y sin apartar sus ojos de los suyos, le susurró al oído:
—Me encantaría follar con alguien esta noche, pero quiero a un hombre que no necesite a sus colegas para empalmarse. Si siempre has sabido que te gusta que miren, ¿por qué nos les dices que quieres follar con ellos y no conmigo? Aparta y deja de hacer el ridículo.
Repentinamente, el chico giró su cabeza y se aproximó tanto a la de Esperanza que sus frentes chocaron. Entre sus rostros no quedaba ni un atisbo de luz, ella inhalaba su aliento y contemplaba unos ojos que reflejaban nítidamente los suyos. Y de esta forma, como si el simple acto de parpadear pudiera derrotar a uno de los dos, le habló:
—Fuera de aquí, puta.
Desde esa posición y en ese momento, solo había dos posibilidades: o dejaba de herir su ego y se alejaba, o persistía en tocar esa fibra sensible, siendo plenamente consciente de las repercusiones.
Esperanza parpadeó un segundo, dejándole ganar aquella batalla convencida que con ello habría ganado la guerra. Le dedicó una última sonrisa y añadió:
—Será un placer, capullo.
Regresó a paso firme hacia la discoteca. Una vez en la puerta, y fuera del alcance de aquellos individuos, les gritó:
—¿Conocéis la regla del mono del Whatsapp?
Ellos no respondieron, simplemente le mostraron el dedo corazón, el del medio, y subieron al coche. Pero Esperanza, con una sensación de ser la protagonista del espectáculo y con el imaginario calor de un público que respaldaba su actuación, gritó:
—Si no te dejan ver, imaginas —dijo tapándose los ojos—. Si no puedes oír, no escuchas —dijo tapándose los oídos—. Si no tienes nada que decir, te callas —dijo tapándose la boca—. Y si no puedes follar… Te la cas-cas —dijo resaltando lentamente la palabra «cascas» con un movimiento de manos para resaltar las sílabas.
Entonces entró en aquella discoteca y esperó pacientemente a que se fueran.
Los faros del coche no tardaron en pasar por delante de la discoteca, así que ella salió precipitadamente de esta hasta su coche. «Nunca puedes dejar caer tu máscara a no ser que lleves otra debajo», se decía por sus adentros.
Mientras se dirigía al automóvil, resbaló y torció su tobillo, cayendo al suelo después de que uno de sus tacones se rompiera. Ese tobillo, desde el incidente con Soto y Castro, parecía haberse quedado más débil que el otro. Y, en ese momento, cayó en la cuenta de que volvía a ser ella misma, la torpe Hope Barceló.
Apoyó las llaves en la ranura de la puerta del conductor de aquel coche, pero no lograba girarlas. Temblaba con tal intensidad que le resultaba imposible medir la fuerza adecuada, lo que finalmente provocó que las llaves rayaran la carrocería. Tomó una profunda bocanada de aire. «Que no se te caiga la careta aún», se dijo.
Puso de nuevo las llaves y funcionó. Se adentró en el vehículo y se sentó en el asiento del conductor, dejando que su cabeza descansara sobre el volante.
—Tía, ¿tienes mechero? —dijo un chico dando unos golpes en la ventanilla.
—¿Tengo cara de fumar? —dijo ella levantando la mirada—. Por supuesto que no, pírate.
Aun sentía temblores en sus manos. Anhelaba la capacidad de controlar a Hope y activar a Esperanza cuando lo necesitara, pero sabía que las cosas no funcionaban de esa manera.
No pasó ni un minuto cuando golpearon la ventanilla de nuevo.
—¡Que no tengo mechero! —gritó ella con la cabeza aún agachada—. ¡Que no fumo, maldita sea!
—¿Hope? ¿Eres Hope?
—Mierda —dijo ella sin levantar la mirada del volante.
No le hizo falta hacerlo para que sus voces cuestionaran qué diablos hacía Nilson ahí.
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Akkabi.
Sala I: Envidia.
Antes de ingresar en esa caja, ya había realizado mis cálculos de supervivencia. La carencia de un sentido temporal me sumergía en un abismo de necesidad compulsiva por contar y calcular cualquier otra cosa. En situaciones donde tu tamaño es mínimo, ocupas un espacio reducido dentro de la caja y prolongas tu supervivencia, debido simplemente a la mayor disponibilidad de aire y oxígeno.
Me tomé como referencia para el cálculo las dimensiones de la caja: aproximadamente 215 cm de alto, 70 cm de ancho y unos 60 cm de largo. El volumen total ascendería a unos 909 litros. Si se estima que el volumen promedio de un ser humano es de 66 litros, entonces quedarían unos 843 litros de aire, de los cuales 1/5 es oxígeno (alrededor de 168). Si una persona atrapada consume alrededor de medio litro por minuto, serían necesarias unas cinco horas y media para que esa persona perdiera la vida.
No hacía falta ser un genio para comprender cuánto tiempo de vida nos quedaba si éramos tres personas en ese espacio. Solo dos horas. Pero si considerábamos que ninguno de los chicos podría considerarse un humano promedio de 66 litros y recalculábamos, en definitiva, estaríamos hablando de una hora y media como máximo. Y no teníamos tanto tiempo. La cuenta atrás, a la que ahora no teníamos acceso, era inferior a una hora y media, eso lo tenía asegurado.
Por ello, cuando entré en la caja sin aquella bombona, solo pude rogarle a Alá que me salvara. Siempre había confiado en mi religión, y estoy convencida de que parte de lo que ocurrió esa noche formaba parte de su plan divino.
Todavía puedo recordar con claridad el momento exacto en el que empezamos a escuchar las voces de nuestros compañeros. Fue justo después de que Mario confesara que su apellido era Barceló, lo que nos hizo suponer que debía ser parte de la familia de Hope, nuestra otra compañera. Sin embargo, decidimos no profundizar en ese detalle.
Dentro del estrecho habitáculo, un altavoz nos transmitía los eventos del juego que estaban teniendo lugar en la sala contigua. Silenciosamente, escuchábamos lo que estaba ocurriendo. Ninguno de nosotros sabía que Soto habría cometido un homicidio por orden de Castro, y mucho menos que Hope y el grupo habrían ocultado el cadáver. ¿Dónde se encontraba ese cuerpo y quiénes eran nuestros compañeros realmente? Los secretos que compartíamos parecían destinados a destruirnos antes de que el juego concluyera. En cualquier caso, nosotros acabábamos de perder nuestra prueba, ¿suponía ahora sí el final de nuestro juego?
Y ahora, en la sala contigua, Barceló empuñaba una pistola y se desenvolvían múltiples traiciones. Un escalofrío de temor me recorrió, pensando que mis compañeros habían perdido la cabeza, y recurrí nuevamente a Alá pidiéndole misericordia. Justo en ese instante, una necesidad fisiológica incontrolable se apoderó de mí en el peor momento posible.
—No puedo, chicos, perdonad, pero es que tengo que…—dije.
—¿Qué te pasa, Akkabi? —preguntó Nilson.
—Joder, es que el embarazo…
—¡¿Qué?! —preguntó aquel tío.
—No puedo más, por favor, tengo que hacer pis.
—¿Ahora? —preguntó Mario.
—Por Alá, sí, joder, una embarazada no bromea con esto.
—Mierda… ¡Eh! Aquí hay una embarazada, por favor, déjenla salir, no aguanta más —gritó Nilson.
Pero nadie contestó. No sé por qué se le ocurrió la absurda idea de pedir ayuda.
—Bien, no te preocupes, ¿vale? Hazlo tranquila, nosotros no miramos.
—¿Seguro? —pregunté.
—Qué asco, tío, no. Que se aguante como todos, ¡joder! No podremos aguantar el olor aquí dentro…
—Cállate ya la puta boca, si no fuera por tu puta culpa ella no estaría aquí —dijo Nilson.
Mario mostró su descontento con un refunfuño. Era evidente que no estaba satisfecho, pero yo ya no podía esperar más. No podía soportarlo, en serio, no podía. Fue entonces cuando ambos se volvieron, dándome la espalda, y aproveché la oportunidad para agacharme justo entre los dos.
—Puta pirada —añadió Mario mientras empezó a escucharse el sonido de pis.
Cerré los ojos, enfocándome en ser lo más silenciosa posible, cuando de repente un estruendo ensordecedor atravesó el silencio como un trueno. El sonido agudo y penetrante se incrustó en mis oídos como una cuchilla afilada. El impacto resonó como un golpe seco, un estallido sonoro que sacudió mi cuerpo y dejó una sensación de reverberación. El proyectil generó un silbido agudo y rápido, como el paso de una bala furiosa atravesando el aire.
Entonces, todo se sumió en un instante de silencio, dejando solo un eco distante del estruendo inicial, como si el sonido se desvaneciera en el horizonte. Creo que fue en ese momento cuando perdí el conocimiento. O quizá un poco antes.
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10 días para nochevieja
Barceló y Nilson se hallaban cara a cara, sin embargo, parecía que él aún no estaba seguro de haberla identificado.
—¡Ah! Disculpa… Te había confundido con una amiga —dijo él.
—No te preocupes… —dijo ella mientras se giraba dentro del automóvil y su corazón latía a mil por hora.
Pero él volvió a golpear el cristal. «Maldición», pensó ella. Y, nuevamente, se giró, volviendo a ser Esperanza.
—Solo quería asegurarme que estás bien, te has dado un buen golpe. ¿Necesitas algo? ¿Quieres tomar algo?
Ella comprendía que, si permitía que Esperanza se acercara, Nilson podría empeorar la situación, pero la atracción era irresistible. Había deseado eso durante mucho tiempo. Así que, sin dudarlo, tomó la decisión. Salió del coche, apoyando primero su talón roto en la blanca capa de nieve en el suelo.
—Encantada —dijo ella tendiéndole la mano—. Disculpa si antes he sido un poco grosera —añadió aún en la oscuridad que le daba aquel parking.
—No te preocupes. ¿Te duele el tobillo?
—No. Estoy bien, gracias —dijo ella.
—¿Te apetece entrar y tomamos algo?
—Prefiero quedarme aquí —dijo ella, convencida de su anonimato.
—¿Aquí? ¿Bajo la nieve? —preguntó él, confuso.
—¿Tú crees en el destino? —la interrumpió ella.
—¿Por qué?
Barceló observó su mano mientras los copos de nieve continuaban descendiendo en absoluto silencio.
—No tenía ni idea que los copos de nieve tenían, en realidad, forma de copo —dijo ella.
—Sí, son cristales de hielo que, cuando colisionan, se unen entre sí y crean esta forma.
—¿No te parece mágico? —preguntó ella.
—¿Qué hay de mágico en esto?
—No sé, piénsalo. Partículas de agua de lugares bien remotos, unidas con el único fin de caer hoy en forma de copo encima de nosotros. Es como tener el privilegio de estar en muchos sitios a la vez, pero sin estarlo. Es como…
—Es como… ¿Sentir que el destino los ha unido? —dijo Nilson.
—Exacto.
—Entonces, sí.
—Sí, ¿qué? —preguntó ella.
—Que sí que creo en el destino —respondió él.
Ella se rio, coqueta.
—¿Tienes nombre? —preguntó él.
—Sí —contestó ella sin añadir nada más.
—Muy bueno —contestó él después de sobreentender que no le iba a decir cuál era.
—¿Tú crees que te has ganado mi confianza para poder preguntarme algo tan íntimo? —dijo ella, retándole.
—Tienes razón, ¿y cómo puedo ganarme tu confianza?
—Llévame a un sitio lejos de aquí, vayámonos al fin del mundo y escuchemos todos los antiguos temazos de Melendi por el camino.
—Dame las llaves del coche, sé dónde llevarte.
—¿De mi coche?
—Has bebido… No voy a dejar que conduzcas.
—Cierto. Pues yo me encargo de la música, entonces —añadió ella.
Cantaron incansablemente hasta quedar prácticamente sin aliento, y canción tras canción, sin haberse besado aún, ella comenzó a experimentar una sensación inexplorada. Era como una luz que se encendía, como si hubiera dado inicio a la primavera.
—Hemos llegado —dijo Nilson parando el coche en un descampado—, puedes bajar, señorita.
—Si no te conociera diría que vas a matarme y tirarme en una cuneta —dijo Barceló.
—¿Acaso nos conocemos?
—No —rectificó rápido ella ante la severa traición de su subconsciente—. Era una forma de hablar.
—¿Alguna vez has disparado? —preguntó él.
Ella no pudo ocultar su entusiasmo. Revelarle a Nilson que era la reina del campo de tiro sería una revelación comprometedora, así que decidió optar por una respuesta más convencional.
—Jamás.
—¿Quieres probar tu puntería?
—¿Mi puntería? —dijo ella.
—¡Sí! Querías un plan alternativo, ¿no?
—¿Qué necesitas? —preguntó ella, eufórica.
—¡Esta es mi chica! —dijo él con brillo en sus ojos—. Necesitamos alguna botella o una lata, cualquier cosa apta para dispararle.
Ella se rio.
—¿Esto te sirve? —dijo ella agachándose.
—¿Qué es? —preguntó él.
—¡Nieve! —dijo ella tirándole una bola a la chaqueta—. ¿Cómo quieres encontrar una lata aquí con esta nevada? —cuestionó.
Barceló soltó una risa contagiosa, que él no pudo reprimir tampoco. Aunque la idea era completamente absurda, a Barceló no le faltaba imaginación ni determinación para que aquel plan tan extravagante como fascinante tuviera éxito.
—Lo tengo. Haremos un muñeco de nieve y será nuestro blanco perfecto. ¿Te sirve?
Él la miró, asombrado.
—No me sirve, me encanta.
De esa manera, los dos comenzaron a moldear una bola de nieve grande que simulaba ser el cuerpo y luego otra más pequeña que representaba la cabeza. Las luces del coche, que seguían encendidas, iluminaban al muñeco de manera perfecta y, en la misma dirección en la que arrojaban luz, también dejaban oscuridad justo detrás de él. Parecía como si el destino estuviera intentando decirles algo.
—¿Tengo ya un pedacito de tu confianza? —preguntó Nilson.
—Un pedacito, sí —dijo ella perfilando la cabeza del muñeco.
Los faros del coche no dejaban de alumbrarlos y aquello parecía una película de amor, aunque ninguno de los dos estaba dispuesto a darle título a su historia.
—Tienes… —dijo él
—¿Sí? —contestó ella.
—¿Pintalabios?
—Sí, claro —dijo ella abriendo su bolso.
—Con tu permiso… —dijo él cogiendo el pintalabios y dibujando una X en el medio de la cabeza del muñeco de nieve—. Aquí tienes tu diana.
—¡Vamos a meterle caña! —contestó ella.
Se distanciaron unos metros y él extrajo la pistola detrás de su pantalón.
—Vamos a tener cuidado, ¿de acuerdo?, esto es completamente ilegal.
—De acuerdo.
Ella optó por no cuestionar qué hacía él con una pistola. Lo dio por sentado, aunque Nilson no pasó por alto ese detalle.
—Antes de comenzar, necesito que dirijas todos tus recursos mentales para tomar conciencia de lo que ocurre a tu alrededor. ¿Sabías que cuando se presta mucha atención a un estímulo, hay un grupo de neuronas que se activan al unísono? Esto genera que se le dé toda la atención necesaria a cierta actividad y nos ayuda a conseguir un objetivo específico.
Ella lo sabía. Con otras palabras, lo había puesto en práctica el día del billar siendo solo Hope Barceló.
—Entendido.
—¿Sabes cómo coger el arma? —preguntó él.
—Ni idea —mintió ella.
—Bien. Cógela con dos manos y pon el dedo índice en el gatillo. Notarás que este se acopla perfectamente al medio. Si no tienes esta sensación es que estás demasiado en los bordes.
Así lo hizo.
Le vinieron a la mente recuerdos del billar, agarrando firmemente el taco y enviando las bolas a las troneras.
—Bien. Ahora, dobla las rodillas —dijo él pasando su mano por encima de las piernas de ella.
«¿Estamos repitiendo la historia?», se preguntó a sí misma. Luego, recordó la ducha de apenas unas horas antes. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo, acelerando su corazón. En ese momento, él se colocó a su lado, acercó su boca a su oído y le susurró:
—Concéntrate, lo estabas haciendo muy bien. No debes anticiparte al disparo. No acompañes la bala. Que el gatillo no te sorprenda. Y ahora… Dime solo una cosa.
—¿Qué? —preguntó ella muy concentrada.
—¿Confías en ti?
—No veo bien, está nevando muchísimo.
—Lo sé, ¿pero confías? —dijo él.
Luego Barceló se acordó de la frase que le dijo Nilson. «Recordar era el truco de un filósofo budista…» y añadió ella en voz alta:
—Pedirle a la mente que haga solo una cosa: memoria.
Y apretó el gatillo.
Una bala fue lanzada con fuerza, atravesando los rayos de luz del antiguo coche hasta alcanzar el centro de la X marcada en el muñeco de nieve.
Había logrado su objetivo.
—¿Lo has visto? —gritó ella—, ¿lo has visto? ¡Justo en la X!
—Felicidades, Hope —contestó él.
—Gracias, Nil… Oh no —replicó ella al darse cuenta de lo ocurrido.
Barceló la había fastidiado.
—¿Sabes qué? —dijo Nilson—. Pensaba que serías tú quien me contara la verdad, pero no, tuve que ponerte al borde del precipicio. Será mejor que te vayas, llamaré para que vengan a buscarme.
—No voy a dejarte aquí, Nilson… —dijo Barceló.
—¿Qué pretendías, Hope? ¿Qué te pasa? ¿Quién eres?
—No puedo… No puedo responderte a esto—contestó ella.
—Entonces vete —dijo él—. Por favor te lo pido, lárgate de aquí.
Ella permaneció en silencio mientras Nilson se giraba, sacaba su teléfono móvil del bolsillo y simplemente devolvía la llamada a una tal Blanca G. Barceló subió a su coche y, sin mirar atrás, se marchó. Sin más. Lo dejó allí, tal como él le había ordenado.
Condujo durante unos minutos, tal vez unos cinco, hasta que detuvo el coche bruscamente. Tenía un millón de razones para marcharse y no volver nunca más, pero solo necesitaba una para quedarse. Estaba cansada de darle la espalda al amor, de reprimir sus sentimientos, de creer que nadie merecía la pena, de estar segura de que no había nadie en este mundo que encajara con ella.
Harta, en todos los sentidos de la palabra.
Así que lo hizo. Giró el coche en medio de la carretera y se dirigió de nuevo hacia el lugar despejado. Tenía algo que decirle a Nilson, así que solo esperaba llegar antes que Blanca.
Llegó lo más rápido posible y él estaba sentado justo encima del muñeco. En sus manos sostenía la bola de nieve que hacía de cabeza, perforada en el centro de la X que habían dibujado con el lápiz labial.
—¡Nilson! —gritó ella.
No recibió respuesta. Entonces, salió del vehículo y comenzó a caminar hacia él. A medida que avanzaba, dejaba que Esperanza se desvaneciera con cada paso que daba.
—¿Ves estos ojos? —gritaba ella—. Son lentillas.
Él seguía sin contestar, pero alzó la vista para mirarla.
—¿Y esto? —añadió señalándose las pestañas mientras se las arrancaba—. Son postizas.
Seguía acercándose.
—Pero… Aún hay más. ¿Ves esto? Este pelo no es el mío —dijo mientras tiraba la peluca al suelo y se desataba la coleta que llevaba debajo.
Cada vez estaba más cerca.
—Me hago llamar Esperanza. ¿Tú te crees que original? Como si la gente no supiera inglés —dijo ella justo delante de él.
Solo le quedaba una última cosa por demostrar. Se agachó y finalmente rompió el segundo tacón que la había estado haciendo cojear todo el tiempo.
—Si no creías que mi corazón sonaba a cristales rotos…. Dime, ¿cómo coño puedes explicar todo esto? —le gritó ella después de tirar el trozo de tacón en el manto de nieve.
La nevada caía con tanta intensidad que casi les costaba mirarse sin entrecerrar los ojos. Luego, él se incorporó y le pidió que hiciera lo mismo. Un silencio eterno se apoderó del momento mientras él la observaba a escasos centímetros de distancia.
Él acercó sus manos frías a su rostro y acarició sus mejillas, que estaban heladas y enrojecidas. Nilson no podía apartar la vista de sus labios, ligeramente hinchados por el frío.
Ninguno de los dos sabía cómo seguir adelante, pero finalmente fue él quien comenzó a hablar:
—¿Quién te hizo esto? ¿Quién quiso ponerle filtros a un paisaje?
Ella enmudeció. Solo quería escucharle.
—No te hace falta nada, brillas con luz propia.
Él la contempló. Los faros del coche la iluminaban, creando un halo que envolvía su figura, casi desnuda, no solo en términos de ropa, sino también en cuanto a emociones.
—Sabes cómo puede acabar esto, ¿no? —preguntó ella.
—En ruinas, peor que Roma —respondió él.
Entonces ella bajó la cabeza.
—Pero… —continuó él a sabiendas que un “pero” borra todo lo dicho hasta el momento—. Aunque esté frente a una maldita llama, que podría consumirse o quemarme, siento que estoy enganchado a su calor. Y no sé por qué. En realidad, no tiene sentido alguno, pero simplemente no puedo alejarme. Y tampoco quiero que me dejes ir. Quiero quedarme aquí y arder, si es necesario. Prefiero esto a la nada. Desde que te conocí... No puedo sacarte de mi mente. Y sí, quizás nuestro baile suene a cristales rotos y Roma pueda estar en ruinas, pero nadie prometió que sería fácil, ¿verdad?
Ella permaneció en silencio, como si le faltara el aire para respirar. Desde que lo había conocido, sus emociones eran como una mezcla de tranquilizantes y estimulantes.
—Estoy loco por ti —añadió Nilson apoyando suavemente sus manos en las mejillas de ella—. Lo único que te pido es que dejes que entre.
Ella tragó saliva. Jamás antes alguien había estado tan cerca de sus sentimientos. Y se dejó llevar. Era consciente de que estaba a punto de cruzar una línea y que ya no habría marcha atrás. Si se aventuraba en ese abismo, estaría perdida para siempre. Y eso precisamente hizo. Se inclinó hacia sus labios, convirtiendo ese momento en un instante único.
Se entregaron a un beso apasionado, como si temieran que tanta belleza se esfumara entre los dos. Sus respiraciones estaban entrecortadas y las lágrimas comenzaron a brotar de los ojos de Barceló, recorriendo sus mejillas. Era la primera vez que lloraba en mucho tiempo, como si aquel destape emocional le hubiera ayudado a liberar el peso que había cargado durante años. Cada rincón de sus cuerpos anhelaba entregarse al otro, y permanecieron así, el tiempo que les llevó darse cuenta de que los faros de otro coche los estaban iluminando.
Era Blanca G, que venía a recoger a Nilson.




XXIV
Un viejo marinero
—5. La lujuria puede consumir incluso al más fuerte de los hombres. —
Había una vez un anciano marinero que partió en su barco hacia aguas profundas. Sin embargo, el barco naufragó y quedó perdido durante varios días, al igual que su tripulación. Finalmente, cuando fueron rescatados, el veterano marinero se dirigió a un bar y solicitó una inusual "sopa de gaviota". Trágicamente, después de probarla, decidió poner fin a su vida y suicidarse. ¿Cuál fue la razón detrás de este desenlace?































Soto.
Sala II: Lujuria.
Guardo muy nítido en mi memoria el momento en el que el curso de todo cambió irrevocablemente dentro de aquella caja de atunes. No puedo señalar con certeza el instante exacto en el que sentí que mi corazón se despedazaba en incontables fragmentos. Quizás fue cuando capté el sonido fragmentado del cristal al romperse, como si representara la ruptura de un sueño; o quizás ocurrió cuando observé cómo solo tres siluetas emergían del tanque de agua, ninguna de ellas siendo Goretti. Horas atrás, Goretti y yo habíamos compartido una de las veladas más memorables. En la intimidad, se había mostrado más dominante que nunca y su fragancia se había impregnado en todos los poros de mi cuerpo. Sin embargo, en ese instante, al intentar recordar, mi mente rechazó cualquier rastro de su aroma. Goretti ya no estaba, ni en aquella ratonera, ni en mis recuerdos.
Cada pareja se reuniría con su compañero: Barceló y Nilson, Akkabi y Castro. Eran dúos que tenían la capacidad de elevarse a la superficie o quedar irreversiblemente anclados en las profundidades del mar. Pero ¿y yo? Goretti era mi ancla, de eso no albergaba dudas, no obstante, nuestro vínculo había llegado a su fin. Él no estaba y allí me hallaba yo, completamente solo, frente a un individuo llamado Mario que a mí no me recordaba a nadie conocido.
—¡Akkabi! —gritó Castro al verla caer.
De repente, me percaté de lo que estaba ocurriendo. Barceló había disparado una bala directamente en el centro de ese cuadrado que se encontraba en el medio de aquel tanque. Tal vez pudo haber leído la inscripción «Romper en caso de emergencia», aunque no hubiera ninguna palabra escrita. ¿Cómo podía ella estar segura de que ese cristal se rompería? ¿Cómo podía tener la certeza de que el disparo no quedaría atrapado en un cristal insonorizado, resistente e impenetrable? ¿Debía creer que simplemente lo sabía?
Sin embargo, el disparo de Barceló no solo destrozó el cristal del tanque y liberó a nuestros compañeros, sino que también alcanzó el brazo izquierdo de Akkabi, quien salió del compartimento sin conocimiento. ¿Eso también entraba dentro de sus planes?
—Mierda, está sangrando mucho. Ayudadme, ¡tenemos que hacerle un torniquete! —decía Nilson.
—Yo me encargo —contesté rápidamente al haberlo participado en uno de esos cursos de primeros auxilios.
Era consciente que tenía que conseguir dos objetos específicos. En primer lugar, requería algo rígido, un bolígrafo, lápiz o cualquier objeto similar que cumpliera ese propósito. En segundo lugar, precisaba un trozo de tela o cuero, como una camisa o un cinturón. Afortunadamente, tenía a mi disposición ambos elementos.
Saqué del bolsillo unas rosas artificiales. Era la primera vez que las observaba a la luz, pero resultaron perfectas para mi objetivo. Sus tallos podrían funcionar como una especie de palanca improvisada.
Luego, me acerqué a Akkabi y retiré suavemente el velo que cubría su cabello, revelando una reluciente melena rizada de color negro. En ese momento, parecía haber recobrado el conocimiento, y le expliqué que solo lo tomaría prestado por un tiempo.
Siguiendo las lecciones que había aprendido, localicé la fuente del sangrado y apliqué presión unos centímetros por encima de la herida para detenerlo. Sin embargo, en ese instante, Akkabi empezó a gritar de dolor.
Coloqué la tela unos pocos centímetros por encima de la herida, justo sobre la articulación, y realicé un nudo sencillo para asegurar su velo en ese lugar. Luego, usando una de las rosas, hice un nudo en el mismo punto y aseguré los extremos al asa giratoria del molinete. Comencé a girar la manivela una y otra vez, aumentando gradualmente la presión en ese punto.
Una vez que logré detener la hemorragia por completo, aseguré el molinete firmemente al cuerpo de Akkabi con un nudo bien apretado. En ese instante, desvié mi atención hacia el reloj, consciente de la importancia de registrar con precisión el momento.
—Akkabi, si te doy un número, ¿te acordarás? —le dije.
—¿Bromeas? Necesito que me lo des —dijo ella, con los ojos aún fuera de la órbita.
Siendo consciente de su trastorno obsesivo-compulsivo (TOC), mi único objetivo era evitar que perdiera la conciencia.
—Cincuenta y nueve.
—Bien, ¿es lo que nos queda para salir de aquí?
—Sí. Ah, y hazme un favor, cada diez minutos me avisas y revisaremos la herida.
—Afirmativo —contestó ella antes de perder, de nuevo, el conocimiento.
Coloqué su cuerpo en la posición lateral de seguridad, asegurando una vía aérea despejada, cuando de repente otra grabación resonó en la sala. En esta ocasión, la grabación mencionaba una sopa de gaviota, a un anciano marinero y a un naufragio. Luego, una segunda grabación comenzó a reproducirse:
Las reglas de este juego son simples:
1. Solo responderé preguntas que puedan ser contestadas con sí o no.
2. El vencedor será aquel que descubra el enigma, pero no todos podrán formular preguntas. Solo aquellos atrapados en la lujuria tendrán ese privilegio.
Escuchamos todos esa grabación como si se tratara de una cuestión de vida o muerte. Y cuando terminó, fui el primero en hablar:
—Bien, chicos, no tenemos tiempo de descubrir quién será el jugador estrella. Que cada uno haga una pregunta y descubriremos quién es —dije.
—Empiezo yo —dijo rápidamente Nilson—. ¿El marinero salió solo a navegar?
Pero no pasó nada, no era la lujuria su pecado.
Entonces aquel chico, Mario, lanzó su pregunta.
—¿El Marinero tenía familia?
Y la sala se iluminó de color verde. Estaba claro que él era el jugador, así que el resto permanecimos en silencio.
—Pregunta si su familia naufragó —dijo Nilson.
Y así lo hizo Mario, tiñéndose la sala con tonos de verde.
—Pregunta si…—dijo otro.
De manera consecutiva, la sala se impregnaba con tonalidades verde y roja, reflejando las respuestas afirmativas y negativas respectivamente. Todos formulábamos preguntas, todos menos Barceló, quien parecía estar meramente observando la situación. Quizás solo estaba en estado de shock por lo que hizo; herir a Akkabi, ahora no tenía ninguna duda, no entraba en sus planes.
Las luces nos indicaron el siguiente rumbo: se presentó la historia de un antiguo marinero que zarpó hacia el océano con su familia —esposa e hijo— y la tripulación de su barco. La embarcación naufragó con todos a bordo, y pasaron días en los que se encontraban en paradero desconocido, al igual que sus compañeros de tripulación. Eventualmente, llegaron a una isla desierta donde tuvieron que luchar por su supervivencia. Cuando finalmente fueron rescatados, únicamente el anciano marinero y el cocinero habían sobrevivido a la adversidad. Sin embargo, al momento en que el anciano marinero ingresó a un bar, la historia tomó un giro desconcertante. Se pidió una sopa de gaviota y se suicidó. Seguía faltándonos ese motivo. ¿Por qué se suicidaría alguien por comer sopa de gaviota?
—Barceló, ¿y tú que dices? —le pregunté sin rodeos.
Quizás debí imaginar que ella estaría implicada con todo esto. ¿Quizás no lo estaba ya desde el principio?
—¿El marinero se comió a su hijo? —preguntó ella, de golpe, convencida de que ella sería una jugadora más.
Y la sala se inundó de un color verde intenso.
No estoy seguro de qué me sorprendió más en ese momento, si el hecho de que ella participara en el juego o el hecho de que el antiguo marinero se comiera a su hijo.





XXV
El reencuentro











10 días para nochevieja
En uno de sus sueños, la mente de Barceló revivía la noche anterior, cuando Blanca G llegó, iluminándoles en medio de la oscuridad de la noche más mágica de su vida. Las lágrimas que brotaban de sus ojos eran tan reales que incluso podía percibir su sabor salado, de denominación de origen, el mar.
Soñaba en el momento exacto en que ella se abría en canal y, por primera vez en mucho tiempo, sentía algo más que dolor en sus entrañas. Por primera vez no solo sentía, sino que deseaba hacerlo. Ella, Barceló, Esperanza, o las dos a la vez.
«Espérame aquí», le decía Nilson a Barceló, encaminándose hacia el automóvil de Blanca G. «Y, sobre todo, confía en mí», añadió justo antes de partir. Ella suspiró profundamente. El telón había caído y solo esperaba poder ver un final feliz.
Blanca G y Nilson hablaron unos minutos hasta que ella finalmente se fue por el mismo camino que había llegado. Nilson regresaba hacia Barceló y los dos se fundían en un abrazo eterno. Se besaban como dos adolescentes que descubren el amor por primera vez y, poco a poco, se entregaban el amor que tenían reservado para el otro en la parte trasera de aquel coche caqui, cuyos cristales se empañaban cada vez más con el paso de las horas.
Una tormenta furiosa los aislaba por completo del mundo y, desafiando el inexorable paso del tiempo, no podían dejar de amarse. De hacer el amor. Una y otra vez. De besarse, de amarse y de dibujar corazones en el vaho.
Se fundieron en amor tantas veces que ella no podía llegar a contar el número de veces que tocó el cielo. Y lo hicieron desnudos, entregándose por completo al otro, disfrutando de cada centímetro de sus cuerpos. Aquella era la primera relación sexual desnuda —y consentida— de Barceló. Y no podía sentirse más liberada, y vulnerable, a su vez.
Se despertó, repentinamente, en casa de Nilson alrededor de las 9:00 a.m. Lo que había soñado no solo era real, sino que había durado más tiempo de lo que ella podría haber soñado.
Entonces miró su teléfono móvil y descubrió que había muchas llamadas perdidas. Al momento, su móvil sonó y ella estuvo a tiempo de cogerlo. Asentía en silencio mientras escuchaba la voz al otro lado de la línea.
—¿Está escuchándome, señorita? —inquirió la secretaria encargada de hacer la llamada.
—Sí, disculpe —respondió ella en un estado de shock.
Salió de la casa sin apenas despedirse de Nilson, dirección al Hospital de Saint les Alpes. Al llegar, todas las miradas se centraron en ella. «Habitación 411», le indicaron. Una enfermera comentó «Hemos estado tratando de contactarla toda la noche». Sin embargo, ella no respondió, evitando asumir cualquier responsabilidad, aunque voces nerviosas en su mente no dejaban de recordárselo.
—Hola… —susurró al acercase a la cama en la que reposaba su tío Manuel.
Sin embargo, no hubo respuesta de su parte. Estaba profundamente dormido, en coma, en realidad, con una maraña de tubos conectados a su cuerpo.
—Voy a estar a tu lado, Manuel. Todo el tiempo que haga falta. Te lo prometo. Perdóname. Voy a cuidarte… Lo siento tanto… —dijo Barceló mientras le daba un beso en la sien.
Y así lo hizo. Se reposó en el sofá de aquella habitación de hospital hasta quedarse profundamente dormida. Rechazó la oferta de las enfermeras de comer algo y se negó a responder a cualquier llamada telefónica, ni tan solo a las de Nilson. La única promesa que cumplió fue la de estar junto a su tío y permanecer ahí, a su lado.
De pronto, una voz irreconocible, pero a la vez familiar, hizo que se despertara.
—¿Hola? —preguntó la voz—. ¿Quién eres? —dijo refiriéndose a Barceló.
Todo estaba oscuro, debía ser tarde, sobre las once o doce de la noche, y a Barceló le costaba adivinar a quién pertenecía aquella voz sin que llevara aparejada una cara.
—Hola —dijo Barceló al despertarse—, disculpa, me he quedado dormida, ¿quién eres?
—¿Quién eres tú? —preguntó de nuevo la voz.
—Oh vaya, perdona, sí —dijo Barceló—, soy Hope. Hope Barceló, ¿quién eres tú?
—Soy Amanda.
Entonces Barceló inspiró fondo, se incorporó y abrió la luz. Era Amanda. Amanda Barceló, la hija de Manuel, de los AmaM’s. Su «cromo repe», como solían decir de pequeñas y, aunque ahora ella había cambiado y llevaba el pelo rubio y más corto que el suyo, por el resto continuaban pareciendo gemelas.
—Oh, vaya… Sí. Amanda. ¿Todo bien? No sabía que vendrías.
—¿Cómo no voy a venir? Es mi padre. He venido en cuanto me han avisado. ¿Dónde estabas tú? Me dijeron que mi padre andaba con tu coche sobre las siete de la mañana con el temporal que caía en SLA.
—Mierda… —dijo Barceló al levantarse—. Lo sabía.
Barceló recordó el momento exacto en que le dijo a su tío que volvería antes de las seis. Seguramente su tío estaría preocupado y salió a buscarla. Todo era su culpa, sus voces tenían razón.
Entonces, en un intento fallido de abrazar a Amanda después de tantos años, se levantó y Amanda se retiró en señal de rechazo.
—No hace falta —dijo Amanda, cortante—, prefiero que te vayas.
—¿Cómo dices? —preguntó Barceló aun encajando esa situación.
—Ya estoy aquí, así que no hace falta que te quedes. Y, por favor, a partir de mañana agradecería no encontrarte en mi casa si no es mucha molestia.
—Ningún problema, claro, me iré a casa de una amiga —dijo ella, a sabiendas que no tenía ninguna amiga a la que acudir.
—Bien.
—Recogeré mis cosas. Amanda, cuídalo mucho.
Amanda no contestó, solo añadió una última cosa.
—No sé qué hiciste, Hope, pero deberías saber que fue tu culpa.
Barceló no respondió, simplemente permitió que las voces la culparan por haber perdido la cabeza debido al amor. Ella responsabilizó al amor, porque siempre había sabido que ese sentimiento, esa nube de azúcar de la que hablan quienes lo experimentan, era cruel y mezquina, no apta para corazones heridos. Así que, no, sabía que el destino no permitiría que regresara a los brazos de Nilson. Y aunque ella lo deseara con todo su corazón, sería ella misma quién no se lo permitiría.
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Canibalismo





















































Barceló
Sala II: Lujuria.
Cuando apreté el gatillo de esa pistola, lo hice con la firme convicción de que aquel tanque de agua era el mismo que Montoro y Suárez habían comprado, el mismo que tenía un punto de ruptura marcado para situaciones de emergencia. Y no me equivoqué. Sin embargo, lo que jamás habría imaginado es que mis compañeros estaban dentro de él y que mi disparo podría haber impactado contra Akkabi.
Mientras Soto improvisaba un torniquete, mis manos no dejaban de temblar. Fue en ese momento cuando Nilson se acercó a mí y las sostuvo entre las suyas. Sentí una sensación única de seguridad, por fin estábamos juntos. Sentí la necesidad de confesarle todo lo que sabía, pero no tuve el coraje necesario para hacerlo. Al final, confiaba en que todo cobraría sentido y esperaba que él pudiera comprenderme.
Las numerosas preguntas que mis compañeros lanzaban al aire y Mario repetía nos acercaban poco a poco a resolver el enigma, pero yo aún estudiaba cuidadosamente cada respuesta antes de formular mi propia pregunta. Sabía que debía hacerlo sola y necesitaba comprender cuál sería la adecuada. De repente, una teoría intrincada se formó en mi mente. Desde que era niña, siempre había sido buena con los acertijos, así que simplemente la compartí en voz alta, y la habitación se iluminó de verde. Comprendí que yo era otra jugadora, pero aún tenía que descubrir el motivo.
Mi entrada en escena activó un mecanismo de lluvia artificial que empezó a empaparnos desde el techo. Aparentemente, la llegada del segundo jugador era la condición para que se desencadenara el agua como respuesta.
Con rapidez, nuestros cuerpos se enfriaban y el agua se acumulaba en el suelo, mezclándose con la sangre de Akkabi. Miré el reloj. Nos quedaban apenas treinta minutos. El tiempo apremiaba, así que decidí soltar mi teoría de una vez por todas.
—El viejo marinero salió con su embarcación a alta mar acompañado de su mujer e hijo y la tripulación de abordo. El barco naufragó con todos dentro y estuvo días desaparecido, también sus tripulantes, hasta que llegaron a una isla desierta y tuvieron que hacer lo imprescindible para sobrevivir. Cuando los rescataron solo había sobrevivido el viejo marinero y el cocinero. Cuando por fin el viejo marinero entró en un bar, se pidió una sopa de gaviota y luego se suicidó. —Hice una breve pausa para tomar aliento y proseguí—. El cocinero le había preparado sopa de gaviota en la isla para sobrevivir y al comprobar el sabor del ave en un restaurante se dio cuenta que, en realidad, no era una gaviota sino  su hijo a quien se había comido.
La sala permaneció en silencio. No hubo ningún cambio de color. Eso, sin duda, indicaba que estábamos cerca.
—¿Estás loca? —preguntó Castro—. ¿Cómo se va a comer a su hijo sin saberlo?
—Justo ahí está la trampa —contesté—, porque el viejo marinero era ciego y se comió a su hijo sin saberlo.
Un silencio sepulcral se apoderó de la escena. En ese instante, solo pude escuchar el rechinar de los dientes de Soto debido al frío. Y luego, la sala se tiñó permanentemente de color verde. No había duda. Esa era la respuesta que buscábamos.
Nilson se llenó de alegría y enseguida me levantó del suelo para besarme. Yo correspondí a su beso, rodeándolo con mis piernas justo por encima de su cintura. Sostuve la pistola que se encontraba justo detrás de mi pantalón y recuerdo que me reí. A pesar de que el agua seguía cayendo sobre nosotros, a pesar de todo, ese momento quedaría grabado en mi corazón para siempre.
Sería nuestro último beso.
De pronto, un proyector se activó y comenzó a mostrar un film en una de las paredes. No había sonido, ni imágenes; solo se oía el resonar de unos tacones.
Escuché con atención y, de repente, un intenso calambre me hizo reprimir un grito ahogado. A pesar de que no había nada en la pantalla, los recuerdos en mi mente parecían reproducirse con una calidad excepcional y un volumen ensordecedor. Comprendí que el juego de la lujuria solo acababa de empezar.
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Una voz grave













9 días para nochevieja
—Barceló, ¿cómo está su tío? — preguntó Montoro cuando la vio entrar por la puerta de la comisaría.
Ella había pasado la última noche en casa de su tío, pero ya había tomado la decisión de dejar Saint y regresarse a Barcelona, el lugar del que creía que nunca debería haber salido.
—De momento seguimos sin noticias —contestó ella.
—Lo siento muchísimo… Si necesita unos días más, no se preocupe por las prácticas, no se lo tendremos en cuenta.
—De la continuidad en la comisaría es justo de lo que quería hablar con usted. ¿Tiene cinco minutos? —preguntó ella.
—Claro, espéreme en mi despacho que ahora vengo —contestó él invitándola a entrar.
Barceló ingresó en ese despacho y no pudo evitar notar las diferencias con respecto a la última vez. Había cambios en algunas cosas triviales, como las tazas ahora agrupadas en grupos de tres en su escritorio, pero otras captaron de manera significativa su atención. El pen drive con un llavero "A" que anteriormente estaba en el ordenador de Montoro ya no estaba presente. Sin embargo, otras pistas intrigantes surgieron, como la fotocopiadora funcionando a toda marcha y una carpeta en la parte superior que decía «El Escape Room». «¿Qué estaría planeando Montoro? ¿Querría hacer un escape room? ¿Con quién? ¿Tendría relación con la caja de Magical Illusions y el tanque de agua?», se preguntó Barceló.
—Me acuerdo de usted, ¿sabe? —dijo Montoro mientras entraba en el despacho con una taza de café para los dos—. Una vez usted me salvó la vida, ¿se acuerda?
Barceló quedó completamente perpleja. En ese momento, podía anticipar cualquier conversación, excepto esa.
—Sí… —añadió Montoro—, ¿se acuerda de un joven oculto entre la vegetación del parque que se encuentra al lado del cementerio?
—¿Era usted? —preguntó ella incrédula.
Recordaba a aquel chico y siempre se preguntaba qué había sido de su vida. Lo que no sabía era que ese joven era ahora el jefe de la policía en Saint les Alpes.
—El mismo.
La mente de Barceló la transportó de vuelta a aquella historia. Para ello, tuvo que regresar a sus ocho años y recordar el momento en que desenterró aquella caja del tiempo que había escondido junto a su prima.
La caja original era una lata de galletas metálica que Gloria, la abuela de ambas, solía usar para guardar viejas agujas e hilos, y la llenaron con objetos importantes en ese momento: un periódico del día, un videojuego de Sonic, un collar de perlas, unas monedas antiguas, un diario personal y una carta de presentación. La última, redactada por Amanda, decía algo así como:
Querido/a amigo/a, esta nota va dirigida a ti. Has encontrado una caja del tiempo y ahora te contaremos por qué. Somos Amanda y Hope, amigas y primas (en ese orden), y somos tan similares que, si fuéramos cromos, estaríamos duplicadas.
Todo lo que hay en esta caja es para ti, y a cambio solo pedimos una cosa: que nos recuerdes por siempre. Por favor, avisa a nuestros seres queridos y cuéntales que estamos bien, que fuimos extremadamente felices y que siempre estuvimos juntas.
Alter ego.
Por y para siempre, las mejores amigas del mundo entero.
Y la desenterró con el propósito de cambiar la carta que estaba oculta en su interior. Quería contar su historia. Así que extrajo la carta original, escrita con el puño y letra de su prima, y la dejó caer al suelo, justo al lado de un matorral.
Luego, comenzó a redactar una nueva carta y la escondió nuevamente en la caja del tiempo. Fue en ese momento cuando un chico, que se encontraba oculto detrás de los arbustos, llamó su atención.
—¡Shh, niña! ¿Se han ido? —recordó que preguntó el chico.
—¿Quiénes? —preguntó ella, secándose las lágrimas.
—Son dos. El alto lleva una camiseta roja y el gordo una azul —respondió él.
Entonces, ella se giró y escudriñó la zona con la mirada. Observó a su alrededor y respondió simplemente:
—Los veo, todavía están allí.
—¿Se van? —preguntó la voz masculina.
—Espera. Están a las dos en punto. Parece que te están buscando... ¡No, no! ¡Se van! —dijo ella finalmente al ver que salían de aquel parque que colindaba con el cementerio.
El chico, después de comprobar que eso era cierto, salió de su escondite y se encontró por primera vez con la joven Barceló. Ella recordaba su rostro con pupilas dilatadas, parecido al de un dibujo de anime.
—¿Así que en tus dos en punto? —comentó él.
—Hablo en clave, ¿sabes? Cuando sea mayor, quiero ser policía, como lo fue mi padre —respondió ella.
El chico entonces tocó su cabeza y le dijo:
—Eres lista, pequeña, llegarás muy lejos. —Por alguna razón, aquel chico vio algo especial en Barceló y quiso saber más—. ¡Oye! ¿Estabas llorando? ¿Qué te pasa? —preguntó.
—Nada, asuntos de chicas —mintió ella, para luego añadir segundos después—. No debería hablar con desconocidos.
—Oh, sí, tienes toda la razón... Qué señorita más disciplinada. Me voy, no quería molestarte —bromeó él.
—¡Espera! ¿Qué querían esos chicos? —preguntó ella.
El chico le respondió sin rodeos:
—Dinero, pequeña. Nunca, jamás, le debas dinero a nadie. Primer consejo para cuando seas mayor. Y cuídate, ¿vale? No tomes drogas. —Y se marchó.
Entonces, Barceló se levantó y corrió detrás de él.
—Señor, por favor, acepte esto. Espero que pueda usarlo para pagarles —dijo mientras le entregaba el colgante de perlas blancas de su abuela que había guardado en la caja junto a Amanda.
El chico observó el colgante y le confesó que no podía aceptarlo.
—Me siento muy agradecido, pero no puedo aceptarlo. Además, necesito mucho más que esto.
Ella insistió y compartió con él una lección que cambiaría para siempre la vida del joven:
—Para vencer los problemas, debes avanzar paso a paso hacia la solución. Como una escalera, peldaño a peldaño para estar más cerca de la cima.
El chico sonrió y le devolvió la carta que ella había lanzado al suelo con fuerza. La abrió y admiró la caligrafía.
—Escribes precioso, y tus “efes” parecen claves de música. Gracias por todo —dijo antes de marcharse.
El instante en el que ella se conectó con la Barceló del pasado llenó sus ojos de lágrimas. No era su costumbre llorar, nunca lo había hecho en ninguna circunstancia, pero Nilson le había enseñado que no era malo dejar salir sus sentimientos. Y, en aquel preciso momento, junto a Montoro, habían revivido uno de los días más dolorosos de su vida. Fue el día en que todo cambió para ella y se merecía que esa lágrima recorriera su mejilla.
Montoro, al verla se emocionó, pero rápidamente intentó recobrar la calma. No era característico de él emocionarse, aunque el recuerdo de aquella niña siempre lo llevase en su corazón como el inicio de su nueva vida.
—Así que, cuando recibí la solicitud que me mandó para hacer prácticas en esta comisaría, en seguida supe que era usted. La busqué en redes y encontré aquellos mismos ojos que yo recordaba —dijo Montoro—, y luego me pregunté qué habría sido de aquella niña triste que decidió ayudar a un pobre tío drogado, que debía pasta a sus camellos.
—¿A qué solicitud hace referencia? —preguntó Barceló, confusa.
Ella nunca envió ninguna solicitud para realizar sus prácticas en SLA. Por el contrario, recibió una carta que le ofrecía esa oportunidad. ¿Quién podría estar detrás de esto? ¿Quién habría organizado ese encuentro y, sobre todo, por qué se molestarían en conectar a Barceló de nuevo con su pasado?
—La solicitud que usted nos envió para hacer prácticas —contestó él.
— Ah sí, claro, esa —respondió ella, sin estar de acuerdo.
No había duda de que algo estaba pasando, pero no era el momento de cuestionar a su superior. Así que Barceló volvió al tema del inicio.
—Yo también me pregunté muchos días qué fue de usted. Si habría solucionado sus problemas.
—Pues aquí está su respuesta, señorita, ahora soy el jefe de la policía de Saint les Alpes. Y todo gracias a usted.
Él le sonrió, y ella correspondió con una sonrisa. Esa conversación los hizo sentirse cómplices.
—Y a dónde quiero ir a parar, Barceló, es que las cosas nunca pasan porque sí. Si ha vuelto al pueblo y nos hemos encontrado aquí es porque tenía que ayudarla ahora yo a usted. Devolverle ese collar de perlas.
—No, por Dios, no hace falta —dijo ella.
—No en el sentido literal. Quiero darle ese pequeño empujón para que suba un peldaño, solo eso.
—¿Y cómo quiere hacerlo? —preguntó Barceló.
—Recordándole que su tío la necesita aquí, que nosotros la necesitamos aquí y que, si por esa cabecita pasa la idea de irse, no señora. A los problemas se los confronta.
—Es que…
—Es que, nada. Tiene que tener compromiso. No huya, no sirve de nada, ¿se acuerda? Pase lo que pase, un pasito para delante y a seguir subiendo peldaños.
—Así lo haré, Montoro, muchas gracias por la charla —dijo ella.
Salió de aquel despacho con el convencimiento de que la conversación con Montoro había sido parte de su destino. Ahora tenía claro que debía quedarse y arreglar todo aquel desastre, así que debía empezar por resolver el problema de dónde hospedarse esos últimos días.
Al salir de la comisaría llamó a todos los hoteles de Saint les Alpes. Sin embargo, las respuestas evasivas eran comunes. «Oh... Lo siento mucho, cariño, pero en días festivos todo está completo...» o «Acaban de reservar la última habitación disponible en este momento...».
Pensó rápidamente y se le ocurrió una idea ingeniosa. Recuperó la contraseña de una antigua aplicación de citas, ya ni siquiera recordaba cómo funcionaba, y encontró un montón de chicos dispuestos a pasar la noche con ella. Era una idea un tanto loca, pero ella solo buscaba alojamiento y discreción. Así que, cuando encontró a @Valerio999, cuya descripción decía: «Nada serio. Hoy en un hotel en Saint les Alpes, mañana en otro sitio», le pareció perfecto. No le preocupaba que no hubiera más información sobre ese chico y que solo subiera algunas fotos nada comprometidas, algunos tatuajes de los que presumir y poco más. No le tenía miedo a nada. En realidad, Esperanza era la que no le tenía miedo a nada.
Se escribieron y chatearon durante poco más de veinte minutos y la conversación cada vez empezó a subir más de tono.
—¿Qué llevas puesto? —decía él por el chat.
—Tanta ropa que me molesta —mintió ella, desde el asiento del conductor del coche de su tío.
—Llevas… —Y se quedó «Escribiendo».
—Sí, de color negro y de encaje —contestó ella, falsamente.
—Me gusta, aunque hubiese preferido que no llevaras nada.
—Lo sé, pero prefiero llevarlas para que tengas algo que quitarme.
—¿Sabes lo que te haría?
—No, cuéntame —dijo ella, dando un sorbo de ese batido de arándanos que ahora ella también se compraba.
Lo había conseguido. Esperanza había conseguido que ese chico estuviera entusiasmado por tenerla entre sus sábanas. Ahora solo le faltaba pedirle el favor de quedarse a dormir.
—Pero quiero algo a cambio —dijo ella, después de abordar con fervor una conversación llena de erotismo y sensualidad.
—¿Tienes precio? —preguntó.
Tal vez en otra situación habría protestado, pero no era lo que tenía en mente, así que decidió continuar con el plan.
—Y no es poco.
—Lo que quieras —contestó él.
—Quiero quedarme a dormir, sola, en esa habitación de hotel.
— Jamás me han pedido algo así —contestó él.
—Siempre hay una primera vez para todo.
—Lo sé, las primeras veces son las más importantes.
A Barceló se le estremeció el corazón al recordar su primera experiencia sexual, pero reparó en el caso que aquella persona no debía —o no podía— estar refiriéndose a eso.
—Entonces no hay trato —contestó ella.
Y se desconectó.
Esperó unos minutos y luego volvió a abrir esa aplicación.
«Escribiendo», ponía el estado de aquel chico, hasta que envió: «Acepto, aunque yo también tengo otra petición para ti».
Quedaron en el vestíbulo del lujoso hotel Les Angles, a las 22:00 horas, y en esta ocasión, ella llegó a tiempo, con un cambio notable en su apariencia, transformándose en una elegante Esperanza dispuesta a hacer todo lo necesario para prolongar su estancia en SLA.
Siguiendo las instrucciones de él, recogió un sobre en la recepción y luego tomó el ascensor hasta el quinto piso. El hotel tenía un número limitado de habitaciones, por lo que la quinta planta era la más alta y solo tenía una habitación. Le resultó curioso que alguien que, según su descripción, parecía ser un nómada, gastara tanto dinero en habitaciones de hotel de alto nivel.
Aquello le generaba cierta excitación, no podía negarlo, pero también le infundía un temor igualmente intenso. Afortunadamente, era Esperanza quien asumiría el control de la situación en lugar de Hope, y esto le parecía la opción más sensata.
Esperanza subió en el ascensor y aprovechó para abrir el sobre, pero no había nada, estaba vacío. En la segunda planta el ascensor se detuvo y una pareja de edad avanzada quiso subirse. Notó como sus miradas le recorrían de arriba abajo. Esperanza lucía un abrigo largo que cubría su cuerpo vestido solo con un corsé, unos tacones altos, una peluca pelirroja de pelo corto perfectamente cortado y engominada para atrás y un sobre en su mano. Pero aquel matrimonio no le dijo nada, dejó simplemente que el ascensor continuara su marcha hasta la quinta planta. Nadie juzga a nadie en un ascensor, y mucho menos en el ascensor de un lujoso hotel como aquel.
Se detuvo frente a la única puerta de la habitación, la número 500, con el replicar de sus tacones marcando cada paso. Respiró profundamente y presionó la puerta ligeramente para verificar si estaba abierta. En ese instante, su corazón latía con fuerza, pero su determinación permaneció intacta. Estaba preparada para desplegar su encanto y poder de persuasión.
Al abrir la puerta, se encontró con un ambiente iluminado por una tenue y cálida luz que llevaba consigo el aroma del deseo. Justo a la izquierda, en la entrada, se hallaba una mesita con un antifaz veneciano de encaje negro y unas rosas recién cortadas.
—Hola, Esperanza, te estábamos esperando. Ponte la máscara que hay encima de la mesita y deja tus braguitas dentro del sobre, este es el trato —le ordenó una voz.
«Qué voz más grave», pensó. Y lo hizo. Miró a su alrededor, todo estaba muy oscuro, así que sacó sus braguitas de encaje negras y las guardó dentro de aquel sobre. Luego se puso el antifaz.
Entretanto la voz volvió a pronunciarse:
—Ahora, cierra la puerta.
Sus pensamientos internos se alborotaron. Voces internas le gritaban que no debía entrar, que era una trampa, pero ella suspiró profundamente y cerró la puerta.
Esperanza dejó que sus deseos más profundos tomaran el control. El misterio y la pasión se entrelazaron, y la habitación número 500 del hotel Les Angles se convirtió en el escenario de una historia que ninguno de ellos olvidaría jamás.
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El replicar de tacones





























Barceló.
Sala II: Lujuria.
El video comenzó como una película de Tarantino, con el distintivo sonido de unos tacones resonando, creando expectativas sobre la identidad de esa mujer y su destino. Podría haber sido cualquiera, si no fuera por ese sonido tan característico que la hacía inconfundible. Porque nadie pisaba el suelo como lo hacía Esperanza. Nadie brillaba más que ella. Y ese día, su resplandor era aún más notorio mientras se dirigía a la habitación 500.
La película continuó con un zoom de una cámara que habría sido colocada en la habitación, mostrando cómo Esperanza depositaba algo en un sobre, justo al lado de unas rosas recién cortadas. Deseaba que no hubiera más imágenes que mostrar cuando cerrara la puerta, pero no fue así. Se registraron todas y cada una de las secuencias completas.
Se mostraba a Esperanza con una peluca pelirroja, peinada hacia atrás, llevando un antifaz negro que ocultaba sus rasgos, y unos ojos azules como el mar que observaban con todo detalle la celebración que tenía lugar en aquella habitación lujosa del hotel. Sin música, con una tenue iluminación, y solo con los cuerpos de los participantes, estaba siendo testigo de la escena erótica más sorprendente, sexual y gore que nadie hubiera podido imaginar.
Desde aficionados a la cultura otaku hasta dominatrix, desde prácticas de bondage hasta el sadomasoquismo. Cada uno tenía su propio role play, y Esperanza sabía exactamente cuál era el suyo. Fue en ese momento cuando permitió que sus instintos más primarios se liberaran, y fue así como los demás presentes en la sala también pudieron verlos.
De repente, la película se detuvo en mi mirada con ojos azules fijos en una persona. Esta persona estaba al final de la habitación, justo en el centro de la cama. Parecía que la estaba observando, o tal vez esperando. Sin lugar a dudas, él era el anfitrión de esa fiesta.
Esperanza se acercaba a él y por el camino se abría su chaqueta. Sin nada más que un corsé que tapara su cuerpo desnudo se subía lentamente a la cama. Él tenía el rostro tapado y un montón de tatuajes servían para tapar su cuerpo desnudo. Se escucharon gritos de placer durante algunos minutos hasta que, por fin, detuvieron la grabación. Había sido suficiente.
Inmediatamente, me cubrí la boca por instinto y examiné a mis compañeros, quienes, aunque sorprendidos, parecían no haber hecho ninguna conexión. Después, busqué a Nilson con la mirada, y no había duda de que él había reconocido a Esperanza. Sin embargo, seguí observando, ya que aún quedaba una cosa por comprobar. Por un breve instante, mi corazón pareció detenerse. Nuestras miradas se cruzaron y ambos comprendimos que éramos los protagonistas de esas imágenes.
No podía creerlo. No podía... Aceptarlo.
Jamás lo haría.
Busqué la pistola detrás de mi pantalón. Ahí estaba. Necesitaba poner fin a todo esto, necesitaba darlo todo por concluido. Tenía que destrozar el coche por completo; no podía soportar ni una ventana rota más en mi vida. Y, de hecho, había venido a acabar con él desde el principio.
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Luna de miel





























8 días para nochevieja
Al día siguiente del encuentro en el Hotel Saint les Alpes, Barceló se despertó sola, sin ninguno de aquellos invitados. El joven anfitrión había asegurado la habitación para ella sola hasta el 24 de diciembre, tal como se lo había prometido.
Con ese empujón, podría concluir sus prácticas y dar por terminada su experiencia en la policía, porque eran justamente los días que necesitaba antes de que su madre viniera a visitarla en Saint les Alpes para celebrar juntas Nochebuena y Navidad.
No obstante, aunque no era la primera vez que Barceló se veía involucrada en un encuentro sexual de ese tipo, siempre experimentaba la misma sensación al hacerlo. Se sentía impura, mal consigo misma, como si aquel ser obsceno dentro de ella echara por tierra tantos años de seriedad, disciplina y autoridad. Por eso, tomarse una ducha con agua caliente y frotar su piel con ahínco era lo único que la ayudaba a liberarse mentalmente de ese sentimiento, aunque fuera como una especie de cura superficial, a pesar de que el dolor la consumiera lentamente como unas brasas que nunca dejaban de arder. Pero así era ella, y así seguiría siendo, seguramente, hasta el día de su muerte.
Barceló llegó puntual a la comisaría y rápidamente se unió a Akkabi en el coche patrulla mientras comenzaban su recorrido por las calles de la ciudad. El día estaba tranquilo, pero ambas sabían que, en su línea de trabajo, la calma podía romperse en cualquier momento.
Durante la patrulla, compartieron anécdotas y risas, forjando un vínculo más allá de la labor policial. Se dieron cuenta de que trabajaban bien juntas y compartían un sentido de responsabilidad hacia su comunidad.
En una esquina, vieron a un grupo de niños jugando al fútbol en la calle, y Barceló no pudo evitar sonreír. Le recordaba a su propia infancia. Akkabi notó su expresión y asintió con aprobación.
Con el paso de las horas, la ciudad cobró vida. Atendieron llamadas de emergencia, ayudaron a un conductor varado y disolvieron una pequeña disputa en un bar local. Cada situación requería su atención y compromiso, y juntas abordaron cada desafío con determinación.
Al final de su turno, regresaron a la comisaría con una sensación de satisfacción por el trabajo bien hecho y, al entrar, se encontraron con un agente de espaldas que estaba hablando con Montoro.
Barceló reconoció la silueta, pero creyó estar equivocada. Aquel chico lucía un uniforme de color azul oscuro que le confería una apariencia profesional y autoritaria. El chaleco antibalas que llevaba sobre la camisa le proporcionaba un toque adicional de sensualidad y, en la parte inferior, sus pantalones, que hacían juego con el uniforme, escondían una silueta atlética y una imagen de agente en buena forma física. Con cada paso que daba, transmitía una sensación de confianza, de seguridad, y de predeterminación para cumplir con su deber como policía.
Al escuchar la voz de Barceló, él se giró de inmediato, sin titubear. Era él, Nilson, quien había regresado al servicio después de su ausencia.
Nilson saludó a Akkabi y luego le preguntó sobre su patrullaje. Era evidente que no le interesaban realmente los detalles innecesarios que Akkabi compartía con él; solo quería acercarse a Barceló, aunque sabía perfectamente que aquello no era prudente.
Nilson asentía con aprobación a algunos de los momentos destacados, al momento que parecía evadir cualquier encuentro con la mirada de Barceló, a quien le había prometido amor eterno solo unos días antes, para después verla desaparecer de su vida sin dar ninguna explicación.
Barceló seguía callada, sin poder decir palabra. Volver a ver a Nilson le había recordado lo especial que era ese chico para ella.
—¡Nilson! ¿Qué pasa, cuñado? Cuánto tiempo —dijo Goretti al verlo— ¿Cómo fue la luna de miel con mi hermana? ¿Cómo lo pasasteis, fiera?
Barceló se quedó atónita ante esa pregunta. En su mente, solo resonaban esas palabras: «luna de miel» y «hermana de Goretti». Enseguida hizo la conexión: Blanca G, Blanca Goretti.
Sabía que Nilson había estado de excedencia por algún motivo, pero desconocía que esa fuera la razón detrás de su ausencia.
—Bien… — dijo Nilson dedicándole una mirada a Barceló, esperando que ella no se hubiera dado cuenta.
Entonces Barceló se disculpó y se retiró. No podía escuchar el final de la historia. Sus emociones se agolpaban, y necesitaba un momento para procesar la noticia que acababa de recibir.
Nilson, aprovechando un descuido de Goretti, decidió acercarse a Barceló cuando tuvo la más mínima oportunidad. Ella estaba junto a la máquina de café del pasillo y parecía estar aun procesando la noticia.
—Espera, Barceló —le dijo con voz preocupada antes de que ella intentara irse justo al verlo—. Escúchame —dijo él mientras la sostenía por el brazo—. La luna de miel que mencionó Goretti... todo eso terminó. Ya no estoy enamorado de ella. Ya no estamos juntos —le susurró.
Barceló lo miró con sorpresa, sus ojos reflejaban una mezcla de emociones que ni ella misma podía describir.
—Lo siento si esto te ha tomado por sorpresa —continuó Nilson en voz baja—. No era mi intención herirte, pero necesitaba que supieras la verdad, especialmente después de lo que compartimos hace unos días.
Barceló asintió, aun procesando la información. Había esperado que Nilson regresara a su vida, pero esta revelación lo cambiaba todo.
El silencio se prolongó por un momento mientras Barceló absorbía las palabras de Nilson. Los recuerdos de su promesa de amor eterno y los momentos compartidos recientemente inundaron su mente.
Finalmente, Barceló rompió el silencio y habló con una voz tranquila, pero llena de dolor.
—¿Blanca Goretti? Eso sí no lo esperaba.
—Nada ha cambiado entre nosotros, ¿vale? Te lo prometo, tienes que confiar en mí. Somos los mismos que dibujamos corazones en el vaho.
Ella quiso sonreír ante ese gesto de Nilson, pero se contuvo. Nilson suspiró y se acercó aún más a ella.
El pasillo comenzó a llenarse de gente, y era crucial que su conversación permaneciera privada. Nilson observó con precaución a su alrededor para asegurarse de que nadie los estuviera observando y empujó la puerta que estaba justo detrás de ella. La puerta se abrió y Barceló casi se tambaleó al entrar en los vestuarios.
Nilson se apoyó contra el cuerpo de Barceló de manera que prácticamente sus miradas podían tocarse.
—Conocerte ha sido lo mejor que me ha pasado. Te lo juro. Y siento que contigo solo es el principio de algo muy bonito. Déjame que te lo demuestre.
—¿Sigues casado con ella? —preguntó Barceló. Era una pregunta que sus voces le estaban reclamando que hiciera desde hacía mucho rato.
De pronto, la puerta se abrió y Nilson arrastró a Barceló junto a él, para esconderse detrás de unas taquillas. Los dos se quedaron aún más cerca, y eso les hizo recordar lo mucho que se gustaban.
Era Goretti, que empezaba su turno junto a Soto y estaban dejando sus cosas en el vestuario. Goretti le explicaba cómo presuntamente Barceló se le había insinuado en la inspección ocular que hicieron a las afueras de Saint les Alpes. Una mentira, tras otra, salía de la boca de aquel individuo, que se mofaba y hacía burla de una situación que era solo fruto de su imaginación.
Barceló apretó con fuerza sus labios, manteniéndolos cerrados, mientras le dirigía a Nilson una mirada llena de ira. Nilson le instó a calmarse y le hizo una señal indicando que no podían ser vistos juntos.
Ella guardó silencio y permitió que Goretti concluyera su relato. Una vez que se fue y cerró la puerta tras de Soto, ella se alejó apresuradamente de Nilson.
—Respóndeme. Estás con ella aún, ¿verdad? —preguntó Barceló, enfadada.
—Aún no lo hemos dejado de forma oficial, pero ya no estamos juntos. Goretti no sabe nada, aún no hemos encontrado el momento de decírselo.
—Bien, entonces, no digas nada más, porque no quiero escucharte —contestó Barceló con dureza.
—Tú acabas de follarte a Goretti, ¿estás tú para darme lecciones a mí? —preguntó Nilson, enfadado. Y entonces ella le respondió:
—No soporto las mentiras, así que solo por eso te lo voy a decir una vez. Yo no he tenido nada con ese personaje, jamás, pero sí tienes razón en algo; yo no puedo darte ninguna lección a ti.
En aquel momento,  Nilson quería aferrarse a cualquier cosa para salvar el amor que tenía hacia esa chica. Un beso, un te quiero a ti o un quédate, hubiera bastado para que él le declarara su amor y le confesara que llevaba dos noches sin dormir suspirando por ella, pero ella eso no se lo podría dar jamás. Así que Barceló optó por hacer lo que mejor se le daba: destrozar las ventanas de su coche, aunque no en un sentido literal.
—¿Y sabes por qué? Porque ayer me acosté con alguien. Lo nuestro, Nilson, tampoco significó nada para mí.
Nilson alejó repentinamente su cuerpo del de ella.
—Júramelo.
—No hace falta porque ya sabes que es verdad —contestó ella, contundente.
—Sí, bien, supongo que tienes razón… Entonces, solo puedo desearte que seas feliz, Barceló —añadió antes de cerrar la puerta y dejarla con su soledad.
Barceló parecía ser una experta en infligirse daño a sí misma. Se miró en el espejo del baño y en él vio el reflejo de una persona dividida por sus propias decisiones.
Por un lado, quería luchar por el amor Nilson más que cualquier otra cosa en el mundo; por otro, prefería herirlo tanto hasta asegurarse de que nunca regresara a su lado.
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Nilson.
Sala II: Lujuria.
Algunas personas simplemente desean presenciar el mundo envuelto en llamas, y de esa manera, ella era así. Barceló era tanto la protagonista como la antagonista de su propia historia. Y por eso era capaz de catapultar su historia del éxito al fracaso en cuestión de segundos. Por eso ocurrió todo de aquella forma. Y todo empezó con una confesión.
—Antes de que quién esté detrás de todo esto destape la verdad, prefiero hacerlo yo —dijo ella, sacando la pistola de su pantalón—. Voy a ser rápida, lo prometo.
Caminaba por la sala como si fuera una marioneta, siendo manipulada por hilos invisibles. Como si un ejército de voces le estuvieran dictando todo lo que tenía que hacer y decir, hablaba sin apenas pestañear.
—Esa de ahí —dijo señalando la pantalla—, soy yo. Lo sé, la peluca, las lentillas, no hace falta que lo explique, ¿no? Fue en un hotel lujoso junto a un grupo de desconocidos, o eso creía yo. Y, eso, en relación con la historia del marinero tiene todo el sentido del mundo. Ese viejo lobo de mar se comió a su hijo, dios mío, eso es pecado, ¿verdad? ¿Pero si se lo comió sin saberlo, ¿qué es? Un error, quizás. Y todo el mundo entendió al marinero que se suicidó porque no pudo aguantar el peso de ese error. Y quizás también entenderíamos que matara al cocinero, por hacerle vivir la peor experiencia de su vida. ¿Matar o morir? Qué difícil decisión, pero, en cualquier caso, lo apoyamos y nos sentimos identificados con su reacción.
—¿De qué hablas, Barceló?¿Qué tiene que ver esto con tu vídeo? —preguntó Soto.
—En cualquier caso, Soto, hablo de errores. Y mi error fue la lujuria; follar con alguien desconocido para luego darte cuenta de que no lo era.
—Deja de llamar la atención, niña malcriada —añadió Castro.
—¿Qué vas a saber tú? —dijo ella, dirigiéndose a Castro—. Has demostrado ser el peor de todos.
—¡Cállate la boca! —la amenazó Castro.
Pero ella, lejos de hacerle caso, se había retirado y ahora nos apuntaba para que no nos acercáramos más de la cuenta.
—Mario —le dijo ella—. ¿Dónde estabas el día 22 de diciembre?
—No te importa —contestó.
—¿No vas a decirlo? Bien. Él, señores y señoras —dijo señalando al chico tatuado que salía a la película—, él es Mario.
Aquella noticia me dejó sin palabras. Permanecí completamente atónito y recuerdo haber tragado saliva, como si tuviera náuseas, pero sin querer que nadie notara mi reacción.
—No sigas con el drama —dijo Castro— Que vosotros dos folléis no le importa a nadie.
— Claro, ¿eso le dirías al viejo marinero? ¿Eso se lo dirías a quién acaba de enterarse que se ha follado a quién abusó de ella cuando tan solo era una niña?
En ese momento, un sudor frío comenzó a empapar mi rostro. Mi corazón latía a toda velocidad mientras buscaba una solución ante la inminente caída libre.
—¿Se lo dirías a quien lleva una decena de quemaduras con forma de caritas sonrientes por cada vez que esa persona le puso una mano encima? ¿Se lo dirías, Castro? No creo. Y contra la lujuria, que es de lo que se trata esta maldita prueba, solo conozco dos respuestas; la castidad o la muerte.
Entonces ella retiró el cargador del arma, dejando claro para todo el grupo que solo había una bala. Era evidente cuál era su intención, era evidente que iba a matarlo.
—¡No lo hagas! —dije, de repente—. Creo que tengo la solución a todo esto y nadie más debe morir, así que, por favor, baja esta arma.
Estaba seguro de que tenía la respuesta para salir de esa situación sin que ella cometiera el error de quitarle la vida a alguien y cargar con esa culpa para siempre. Sin embargo, ahora pienso que ojalá nunca la hubiera persuadido; porque nada de lo que ocurrió hubiera sucedido. Pero en ese juego, como en la vida, las decisiones moldean nuestro destino, y esa fue la más crucial de todas y, definitivamente, también mi peor error. Debería haber dejado que lo matara.
—Al comienzo del escape room, fuimos recibidos en VII Sins. A partir de ese momento, cada prueba estaba relacionada con un pecado capital. ¡Maldita sea! ¿No podéis verlo aún? Se trata de un experimento. Están tratando de poner en duda nuestra integridad con situaciones del pasado. Quienes ceden a los pecados, mueren. ¿Es realmente necesario recordar lo que le ocurrió a Goretti? Todo cobra sentido. La soberbia, la envidia, la lujuria, la ira... Barceló, si lo matas ahora, perderemos contra el juego de la lujuria. Confía en mí, encontraremos la manera de hacer que pague por todo lo que hizo. Si no, quiero recordarte lo que pasará porque ya sabes que si tu disparas… —dije, sin terminar la frase.
—Tú irás a por más balas —contestó ella—. ¡Maldita sea, Nilson! —añadió—. ¡Es que tú no deberías estar aquí!
De nuevo, esa reacción no era propia de ella. ¿Por qué narices dijo eso? ¿Acaso estaba implicada? No había otra explicación.
—¿Qué dices? ¿A qué te refieres? ¿Tú sabías algo de todo esto?
—Hice un trato, joder. Y tú no deberías estar aquí, Nilson. Tú deberías estar lejos de todo esto, pero te empeñaste en venir, joder, y cambiaste todos mis planes.
—Barceló, por favor, dime que esto no fue idea tuya… —le supliqué.
En ese momento, una sensación de náuseas me invadió por completo. Ella, la persona a la que amaba con todo mi ser estaba implicada. Y yo no podía creerlo.
—Siempre supe que no tendrías narices de matarme —añadió Mario, en ese momento tan tenso.
—Quizás ella no pueda matarte por el bien de todos, pero yo sí puedo partirte la cara.
Entonces ya no pude contenerme más. Recordé todas las cicatrices de Barceló y permití que la ira y la venganza me consumaran. Estaba enfadado con ella, pero quería que él pagara por todo, así que vertí toda mi ira contra él.
Me abalancé sobre él con la velocidad suficiente para propinarle una patada al estómago que lo dejaría aturdido y tumbado al suelo, moviéndose con cierta dificultad. Luego, sin posibilidad de levantarse, le propiné un seguido de golpes en la cabeza y cuerpo que me nublaron, por unos segundos, de la situación que estaba a punto de suceder a mi alrededor.
Cuando escuché la voz impersonal resonar de nuevo, supe que habíamos acertado. Acabábamos de superar otro juego. Barceló había superado el juego de la lujuria porque había dejado a Mario con vida y ese era el precio que debía pagar. Tenía razón. Pero lo que no podía imaginar era el tipo de desafío que nos esperaba a continuación. En los próximos veinte minutos nos enfrentaríamos a lo que sería nuestro último juego, así como al peor momento de toda mi vida.
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7 días para nochevieja
La mañana del día de Nochebuena, Barceló se levantó con una determinación que nunca antes había sentido en su vida. A las ocho, había quedado en cenar con su madre en la casa de Amanda, pero todavía le quedaba todo el día para enfrentar algo que la había atormentado desde el día anterior.
Se cambió, se puso su mejor atuendo y salió de la habitación de hotel. Se miró al espejo del ascensor. Iba guapísima. Su cabello largo y sedoso caía en rizos sueltos que brillan con destellos dorados bajo las luces festivas de la recepción del hotel. Para la ocasión, había elegido un jersey burdeos de cuello alto que resaltaba su tez y contrastaba con sus ojos avellana.
Unos vaqueros oversize, abrazaban su figura con gracia, resaltando su elegancia y estilo. Luego, unos tacones altos hacían que su figura se alargara, otorgándole una presencia aún más impresionante.
«Tú puedes», le decía una voz interior. «Ve y dile que nunca habías sentido esto por alguien. Dile que Roma en llamas es aún más bonita». Sus voces estaban pletóricas.
Cuando llegó al portal del piso de Nilson, las voces comenzaron a alborotarse. «Hola, Nilson», decían. «Me da igual ella. Creo que te...». Estaba a punto de decirlo en su mente, de pronunciar aquella palabra mágica, cuando él le abrió la puerta, aunque Barceló aún no había tocado el timbre.
—¿Barceló? —dijo él.
—Sí, Nilson yo… Quiero decirte algo.
—No es un buen momento, Hope.
—Lo es, sí. Me cansé de ser esa alma errante, siempre en fiestas, buscando cualquier beso para distraerse, tambaleándome por las esquinas cuando lo único que deseaba era estar aquí, a tu lado. Nunca imaginé que llegaríamos a esto. Tu mirada se ha quedado grabada en mi mente. Y cuando no estás, te extraño. Sabes que no estoy buscando romances dulces ni cuentos de hadas, pero no quiero seguir preguntándome qué habría pasado si hubiera dejado que entraras en mi vida. Solo quiero intentarlo, porque después de todo, te quiero a ti, Nilson y no puedo evitarlo.
Lo había dicho. Acababa de decirle las palabras.
De repente, una mujer salió de detrás de él, sosteniendo su abrigo en la mano, lista para salir del piso. Había estado allí todo el tiempo, escuchando en silencio. Barceló finalmente comprendió la expresión de temor que se reflejaba en el rostro de Nilson.
—Barceló, no es lo que parece…
—Sí, claro, obvio —dijo ella con ironía—. Nunca es lo que parece. Es mi culpa, no debía haber venido. Yo… Es que lo sabía. Voy a irme, yo… Da igual. Siento molestar —dijo Barceló, rota, desconsolada.
Barceló se dio la vuelta, sin derramar ni una sola lágrima, y comenzó a descender rápidamente por las escaleras. Nilson la siguió de inmediato.
—¡Espera! —gritó. Ella no respondía, simplemente continuaba bajando las escaleras con determinación—. Espera, ¡Barceló!
—¿Qué? —gritó ella finalmente—. No funciona así, ¿vale? Ahora me vas a decir que no ha pasado nada entre vosotros, ¿no? Pues ahórratelo, no me lo creo.
—No es lo que parece.
—¿Y qué es? ¿Me vas a decir que es tu hermana que ha vuelto de un viaje? ¿Eh? ¿Te crees que puedes engañarme?
—Es Blanca.
Barceló enmudeció. Ella era Blanca Goretti y, por fin, le ponía cara.
—Bien, tendréis mucho de lo que hablar después de todo.
—Blanca y yo ya no estamos juntos. Te lo dije, solo somos amigos. Ha venido a traerme unos regalos para mis padres, Barceló, está todo claro entre nosotros.
—Es tu exmujer, Nilson, no puedo competir con esto.
—Cálmate y subamos arriba, por favor. Déjame que te lo explique.
Ella rechistó, pero le cogió la mano que Nilson le tendía y juntos subieron a su piso. Cuando llegaron Blanca ya no estaba, seguramente ella habría cogido el ascensor para no encontrárselos en la escalera. Entraron en casa y Nilson le preparó un buen café.
—¿Es verdad que estuviste con alguien la noche después de vernos? —preguntó Nilson mientras le servía café.
—Sí.
—¿Por qué?
—¿Prefieres la versión larga o corta?
—La verdad.
—Tenía miedo a enamorarme.
—¿De quién?
—¿Hace falta que te responda?
Nilson no contestó, respiró hondo y le preguntó:
—¿Y ahora? ¿Qué haces aquí?
—No lo sé —dijo ella.
—¿Qué quieres de mí, Barceló? —preguntó Nilson.
— Que me sujetes para que no me caiga al vacío.
Ella lo miró con aquellos ojos miel con los que él llevaba días soñando.
—¿Es libre la caída?
—¿Cómo?
—Pregunto, si es libre la caída.
—Yo qué sé, Nil.
—Porque si es libre, me tiro contigo.
Ella sonrió.
Entonces él la besó y ella le devolvió el beso. Y una vez más. Y otra. Hasta que pasó lo que deseaban sus almas. Él acercó el cuerpo de ella fuerte contra él. Parecían estar derritiéndose por momentos. Entonces él bajo lentamente sus manos por detrás de su espalda, hasta llegar a los muslos. Se quedó unos segundos ahí, esperando ser correspondido. Vio cómo ella le dedicaba una sonrisa tímida.
Lo estaban deseando.
Entonces, primero con una mano y luego con la otra, ayudó a Barceló a que subiera sus piernas y las entrelazara con su cadera. Solo eso. Pero la intensidad de los besos que se daban hacía que de un movimiento a otro no pasara ni un segundo. Y sin quererlo llegaron a la cama y se tumbaron en ella. Uno encima del otro, continuaban así, hasta que Nilson decidió recorrer con su lengua todo el cuerpo de Barceló. Ella miró al techo. Se olvidó completamente de todo. Por eso, después de hacer el amor en todos los rincones de la casa en busca del mejor orgasmo, de los tres que tuvo, terminaron empapados de agua y jabón. Si alguien le hubiera dicho que aquel sería el mejor sexo de su vida, a plena luz, sin alcohol, sin lentillas o pelucas, seguramente hubiera contestado que esto era para personas enamoradas. Y ella no…
O sí.
Oh, sí…
—Me encantas… —dijo él mientras el agua de la ducha caía encima de sus hombros para dispersarse contra la mampara.
—Tu a mí también… —decía ella cerrando los ojos mientras estaba a punto de llegar a su cuarto orgasmo.
Terminaron, esta vez los dos, y el agua continuaba azotando con fuerza contra sus hombros y cabezas.
Sonrieron, y dibujaron corazones en el vaho.
—¿Qué tienes aquí? —preguntó Nilson mientras pasaba suavemente la esponja por su cuerpo desnudo.
—¿Dónde?
—Ahí. Parece un tatuaje, pero no lo es —dijo Nilson señalando unas marcas que tenía ella justo en el pubis.
Ella se quedó callada. Había descuidado su coraza y, por un momento, estaba expuesta ante una pregunta que la incomodaba como ninguna otra. Nunca jamás había dejado que nadie pudiera ver esas cicatrices.
Nunca, nadie y jamás.
—Cicatrices.
—¿De qué? —preguntó él, sorprendido.
—Son marcas de hace mucho tiempo, son marcas con la piedra de un mechero.
—¿Son caritas sonrientes? —preguntó él, confuso.
— Sí, lo son.
—¿Por qué tienes esas quemaduras en el cuerpo, Hope?, ¿quién te ha hecho esto? —dijo él, parando el agua de la ducha.
Se había puesto serio.
—Tengo que irme, es muy tarde —dijo ella saliendo de aquel pequeño habitáculo que la estaba agobiando sin apenas aclararse el champú del pelo.
— No, espera. Dímelo, quiero ayudarte… Confía en mí.
—No vayamos a estropearlo, Nilson, por favor. Las cicatrices no deben preocuparte.
—Las cicatrices no son lo que me preocupan, sino la historia que cuentan.
Ella se quedó en silencio. Barceló conocía el significado de cada cicatriz perfectamente, pero no quería compartirlo. No por ahora. Así que salieron de la ducha y decidieron no hablar más sobre ese tema.
—Tengo que irme —dijo ella cuando empezó a hacerse de noche.
—¿Ya?
—Sí, me espera mi familia para cenar.
—¿Quieres ducharte? Sigues con champú en el pelo.
—¡No! —respondió ella riéndose—. Sé lo que pretendes y tengo que llegar a casa antes de las ocho.
—Venga… —dijo él—, ¿o es que me tienes miedo?
—Te tengo ganas, y no miedo, tonto —contestó ella en un tono burlón—, así que no me tientes o no llegaré a tiempo.
Estuvieron un buen rato en aquel portal, alargando una despedida que, quizás, y con el desarrollo que llevaban los acontecimientos entre ellos, podía ser la última.
Barceló llegó a la casa de los AmaM's exactamente cinco minutos tarde. Nerviosa, tocó el timbre, y fue Amanda quien le abrió la puerta.
—Hola, cariño. ¿Cómo estás? ¿Todo bien? ¿Encontraste el queso rallado? —dijo Amanda, esbozando una sonrisa notablemente forzada.
—¿De qué hablas? ¿Qué queso? —preguntó Barceló, consciente de su intolerancia a la lactosa desde los quince años.
Más tarde, su madre hizo acto de presencia, aparentemente sin estar molesta, probablemente porque Amanda ya habría tejido una historia relacionada con el queso para justificar la situación.
—Gracias… —dijo Barceló casi susurrándole a Amanda.
—Nada… —contestó ella a regañadientes.
—¿Y el queso? —preguntó su madre.
—Todo agotado—respondió Barceló rápidamente.
—Pues nada, chicas, comeremos canalones sin queso. Es lo único que os diferencia, ¿verdad? Si no fuera porque mi hija es intolerante a la lactosa y tiene el pelo castaño y largo, no sabría quién es quién. Sois iguales, ¡dios mío!
Barceló asintió, y Amanda le lanzó una mirada de reojo. La semejanza entre ellas era sorprendentemente evidente, y habían lidiado con eso desde que eran niñas.
Después de abrazar a su madre, Barceló se retiró para ducharse y así retirarse el champú. Por un breve instante, deseó que su padre siguiera vivo y que el tío Manuel se hubiera recuperado del accidente. Sin embargo, en lugar de eso, se encontraban solo ellas tres en casa.
Al llegar a su habitación, dejó sus cosas y notó que alguien había ocupado su cama. Supuso que sería Amanda o quizás algún amigo suyo, pero no le dio mayor importancia. En lugar de eso, se dirigió directamente a la ducha.
Inició la reproducción de la lista de Spotify titulada "Girls Just Want to Have Fun" y, mientras se enjabonaba, escuchó como alguien intentaba abrir la puerta. Barceló abrió ligeramente la cortina de la ducha y exclamó: «¡Ocupado!». Supuso que sería su madre, quien tal vez querría tener una charla sobre no hacer la cama en casa ajena. Continuó duchándose, pero en ese momento, alguien pronunció su nombre:
—¿Hope?
«Qué voz tan grave», pensó ella. La voz se escuchaba tan cercana que parecía que estaba surgiendo desde dentro del propio baño. Esto la inquietó un poco, pero luego se dio cuenta de que era imposible. Estaba segura de haber cerrado la puerta con pestillo.
—¿Hope, eres tú? —volvió a decir alguien.
En ese momento, la voz le pareció aterradora, como si fuera un fragmento del mismísimo infierno. Barceló se apresuró a correr la cortina de la ducha, y se encontraron de frente. Ella estaba completamente desnuda, y las cicatrices que tanto había tratado de ocultar estaban ahora completamente a la vista.
—¿Mario?
—¿Te acuerdas de mí? —preguntó él.
Ella no respondió.
Quizás nunca habría reconocido a ese Mario, tan transformado, mientras caminaba por las calles de Barcelona. Solo fue consciente de que era él por la forma en que entró en ese baño.
—Que guapa estás —dijo él.
Ahí estaba, Mario, después de tantos años, después de tantas cicatrices, de nuevo, dentro de aquel baño, admirando una desnudez que hasta el momento no le había entregado a nadie más que a Nilson.
—¡Sal de aquí! —dijo ella.
—Cállate, que nos van a oír… —dijo él acercándose.
—Sal… —dijo ella, sin tener tiempo para terminar la frase.
Mario se había abalanzado encima de ella, tapándole la boca. El agua de la ducha seguía cayendo, ahora también encima de él. Mario aprovechaba para tocarla, sobarla, manosearla y susurrarle cosas al oído, intimidándola, violentándola.
Ella se agitaba, histérica, pero sus gritos se entremezclaban con trozos de aquella canción.
«Some boys take a beautiful girl
And hide her away from the rest of the world
I wanna be the one to walk in the sun
Oh, girls, they wanna have fun
Oh, girls just wanna have».
Pero esta vez ella no iba a dejar que entrase, no iba a ponerlo tan fácil. Esta vez iba a ganarle a sus demonios y quería hacerlo por él; por Nilson.
Barceló le dio un codazo justo en las costillas y él quedó momentáneamente sin respiración. Entonces ella aprovechó para salir de la ducha. Mario la cogió por el pie justo cuando iba a levantarlo de nuevo para huir, y tiró de él, haciendo que ella se cayera inmediatamente al suelo.
Luego se puso encima de ella, bloqueándola y aplicándole presión en su garganta.
—¡Cállate! Nos van a oír, maldita sea —decía.
Pero ella seguía negándose a dejarlo entrar, hasta que, de golpe, uno de sus tatuajes en el cuello le hizo sospechar lo peor. Recordó aquella mirada, recordó aquella tez. Ya lo había visto antes, y no se refería solo a su niñez.
Los demonios empezaron a desfilar por su cabeza, y bajó la guardia. Fue entonces cuando Mario golpeó dos veces su cabeza contra el suelo frío de aquel baño, en un intento desesperado de que ella dejara de gritar.
«No dejes que entre», hubiese querido gritar Barceló antes de desmayarse. 




XXXII
La caja de pandora
—6. La caja de Pandora es un icónico recipiente de la mitología griega que albergaba todos los males del mundo. Elpis, el espíritu de la esperanza fue el único bien que los dioses habían incluido en ella. —
La leyenda cuenta que Zeus, deseando vengarse de Prometeo por robar el fuego y dárselo a los humanos, presentó a Epimeteo, el hermano de Prometeo, a una mujer llamada Pandora, con la cual se casó. Como regalo de bodas, Pandora recibió un misterioso pithos, una suerte de caja, con estrictas instrucciones de no abrirla bajo ninguna circunstancia.
Los dioses habían dotado a Pandora de una intensa curiosidad, lo que finalmente la llevó a abrir la caja, liberando así todos los males del mundo. Cuando intentó cerrarla de nuevo, solo quedó en su interior Elpis, el espíritu de la esperanza, el único bien que los dioses habían incluido en ella. Por eso, se dice que la esperanza es lo último que se pierde.

















Castro.
Sala II: Esperanza.
El último desafío comenzó justo cuando nos quedaban veinte minutos para que expirase el tiempo. El cronómetro de la sala marcaba las 0:20 cuando una grabación, con una voz sin personalidad alguna, habló sobre la Caja de Pandora y sus pecados capitales. Escapar de ese último juego no sería tarea sencilla. El relato concluía con la idea de que el espíritu de la esperanza era el único bien que los dioses habían incluido en ella y que, por eso, se dice que la esperanza es lo último que se pierde.
Nilson tenía razón. El escape room era un claro tributo a los VII Sins o ‘Siete pecados capitales’, y habíamos enfrentado a todos y cada uno de los pecados que, de alguna manera, estaban relacionados con nosotros. ¿Qué más podíamos esperar ahora? ¿Qué significado tenía esa última frase relacionada con la esperanza?
Mientras me preguntaba el sentido de todo esto, Akkabi, tratando de mantenerse conectada con la realidad, descifró el enigma mucho antes que el resto de nosotros. Siempre fue la más astuta, y eso es precisamente por qué me enamoré de ella, a pesar de nuestras diferencias.
—Esperanza… —dijo Akkabi con voz débil—. Esperanza, dice este, como mi amiga. Hope es Esperanza, en español. El ego de sus padres extendió un cheque que su persona a día de hoy no puede pagar.
Y entonces, entre balbuceos, Akkabi siguió repitiendo la frase que Barceló utilizó cuando estuvo frente a esos niños en la escuela antes de quedarse, de nuevo, dormida.
No prestamos atención a su comentario; solo me acerqué a ella para abrazarla y darle consuelo. Ojalá haberle prestado más atención.
Cuando sonó aquella grabación, Barceló se hallaba de pie en medio de la sala, empapada en agua y, a pesar de que sus ojos se habían oscurecido debido a la máscara de pestañas que se deslizaba bajo ellos, su brillo pareció intensificarse como nunca antes. Sosteniendo el arma aún entre sus manos, soltó una risa inhóspita. Me pareció que esa escena era la más impactante de la sala. Una joven universitaria, con un futuro prometedor por delante, mojada y temblando por el frío, pero serena, mirando directamente a quien le había causado tanto sufrimiento cuando era apenas una niña, sin haber podido presionar el gatillo, todo en nombre del amor. Y ahora se encontraba riéndose, casi estallando en carcajadas, como si hubiera descubierto el significado del último juego y ya no temiera a nada. Parecía estar en paz consigo misma y, con ese convencimiento y alivio, empezó a hablar.
—Debo ser sincera con todos vosotros y lo voy a hacer porque nos va a sobrar tiempo en este último juego —dijo.
—Lo sabía. Eres el gamemaster —dijo de golpe, Soto.
El compañero solo quería asegurarse de si ella representaba al gato en la historia de los ratoncitos.
—
No, pero, sin duda, soy considerablemente algo mejor, Soto. No soy el gamemaster, ni el gato en este escape room, pero soy quién ha anticipado sus movimientos para poner fin a todo. En mi estrategia inicial, solo quedaba un enigma por resolver: hallar la salida de este escape room; no obstante, tras escuchar esta última grabación, estoy segura de haber encontrado la solución. Así que, por favor, independientemente de lo que suceda a partir de ahora, debéis confiar en mí y esperar hasta el final para que todo cobre sentido.
—¿Por qué ahora? —pregunté, al momento que apretaba fuertemente los puños y dejaba caer un fuerte golpe al suelo de aquella sala — ¿por qué nos lo cuentas ahora?
—Porque ahora es el momento preciso para hacerlo.
De nuevo, otra sonrisa se dibujó en su rostro.
Eché un vistazo al reloj y vi que solo quedaban cinco minutos. Nilson, por fin, había dejado de pelear con Mario y se había puesto de pie, dejando que el agua corriera también por su rostro ensangrentado por los golpes que se habían dado. Él la miraba a ella, y Barceló le devolvía la mirada, comunicándose con sus ojos en un lenguaje que el resto de nosotros no podía escuchar.
—Es imperativo actuar ahora, Akkabi no resistirá por mucho más tiempo. Nilson, espero que puedas perdonarme algún día. Confía en mí, no existe otra opción; debo hacerlo, no tengo alternativa —dijo ella.
Mario, desde el suelo, comenzó a reírse y pronunció:
—Va a volarse los sesos.
Nilson activó de golpe todas sus alertas, pero ya era demasiado tarde. Barceló, con un suave deslizamiento de sus dedos a través de su cabello en un ritmo constante y circular, parecía estar a punto de emprender algo de suma importancia. No era la primera vez que la había visto hacer ese gesto; recuerdo que lo hizo cuando nos ayudó a ocultar aquel cadáver.
Luego, ella sacudió la cabeza en desacuerdo. Daba la impresión de que, por un momento, sus voces internas le estuvieran susurrando sus próximos pasos, y ella no estuviera conforme. Después, su expresión se volvió seria, cediendo ante las órdenes que le venían impuestas desde su interior.
—¡No! —gritó Nilson corriendo hacia ella mientras le brotaba una lágrima de los ojos.
Barceló estaba a punto de lanzarse al abismo sin paracaídas.
—El pasado es como un ancla de diez mil toneladas; intentar sacarla de tu vida solo hará que te hundas con ella—dijo Barceló a Nilson, después de colocar la pistola en su pecho—, confía en mí, lo entenderás todo muy pronto.
—¡No! —grité yo también al ver cómo estaba a punto de accionar esa arma y gastar la última bala.
— Te… —añadió ella, alzando la mirada para encontrarse con la de Nilson por última vez—… Quiero.
Por fin lo dijo. Aquellas dos palabras parecía que habían salido por fin a la luz, como si llevara demasiado tiempo reprimiéndolas.
Y apretó el gatillo.
Su cuerpo fue arrojado al aire, quedando suspendido por un instante antes de aterrizar en el centro de la única alfombra que adornaba la sala. En ese preciso momento, al entrar en contacto con la tela roja, una trampilla secreta oculta bajo la alfombra se abrió y la engulló para siempre.
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Todo maldrá sal





















7 días para nochevieja
Barceló soñaba con la sirena de una ambulancia, con ese tono discontinuo que se utiliza para avisar que el vehículo ya está en el lugar de la emergencia.
Luego soñó con otro sonido, de esa misma ambulancia, pero esta vez tipo corneta, como si quisiera llamar la atención de los automovilistas y peatones para que se hicieran a un lado.
Y, poco a poco, esos ruidos se fueron desvaneciendo, como si el exterior se hubiera colado en su mente justo en el momento en el que se despertaba.
—Descansa, Hope — decía un amable enfermero que iba a su lado en la ambulancia.
Y, de fondo, esa maldita sirena.
—¿Qué ha pasado? ¿Dónde me lleváis? —preguntó Barceló.
—Te has caído en la ducha. Te estamos llevando al hospital.
—Hijo de puta… —dijo ella al recordar las manos de Mario manoseándola en aquel baño.
—Todo saldrá bien —contestó el chico sin estar seguro si aquel insulto iba dirigido hacia él.
—Todo… maldrá sal—respondió ella con cierta pastosidad neuronal y en la antesala de un segundo desmayo.
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Caballo de Troya































Akkabi.
Sala II: Esperanza.
A mi alrededor, se encontraba una cantidad excesiva de sangre mezclada con agua que no cesaba de caer del techo. Recordé haber visto a otras personas, en situaciones menos críticas, perder la vida. Además, mi inclinación por el estudio me llevó a recordar que la hipotermia desencadena una excitación del sistema nervioso simpático, manifestándose con temblores, hipertensión, taquicardia, taquipnea, vasoconstricción y liberación de glucosa por parte del hígado, todo con el fin de conservar calor. Con el tiempo, la confusión mental se apodera, los vasos sanguíneos se contraen aún más para preservar el calor en los órganos vitales como el cerebro y el corazón. Finalmente, el ritmo cardíaco y la respiración disminuyen, al igual que la presión sanguínea, lo que da lugar a dificultades para hablar, pensamientos entorpecidos y amnesia, además de la incapacidad de controlar las manos, comportamiento irracional y, en ocasiones, estupor. Todo esto culmina en la falla de los órganos principales y, en última instancia, la muerte.
No me quedaba mucho tiempo y estos síntomas ya eran una cruel realidad para mí. Contemplaba nítidamente la imagen de Barceló conversando con esos niños, hablando sobre el ego de sus padres y, luego, la vi volar por los aires y desaparecer en el abismo, ¿cuál de las dos imágenes era real y cuál una pesadilla? O tal vez era un mensaje divino, una señal de Alá para que confiara en la Criminología. Puede sonar absurdo, pero si uno lo piensa detenidamente, es lo que más sentido tiene.
Según Barceló, para resolver el problema del gato, no bastaría con simplemente ponerle un cascabel, sino que uno debería estudiar a los ratones, la ratonera, el gato, la casa y hasta a los propietarios. Entonces, ¿cómo podían esos ratones estudiar todo esto desde dentro? ¿Quizás sería más fácil mediante un caballo de Troya que se mimetizara con el entorno del gato? ¿Era ese el plan de Barceló? ¿Quién podía ser su caballo de Troya? Quizás solo era fruto del desvarío.
Observaba a mi alrededor y nada tenía sentido. En ese instante, no quedaba más opción que orar, así que me arrodillé y supliqué por clemencia. Y lo hice entre los desgarradores llantos de Nilson por su amada, los susurros reconfortantes de Castro asegurándome que todo estaría bien, el crujir de los lentes de Soto al romperlos contra el suelo y la risa de Mario, que resonaba como la de una maldita hiena.
Miré el reloj y solo nos quedaban cuatro minutos. Tal vez esos cuatro minutos simplemente marcaban el inminente final, y quizás ya no quedaba ningún juego en el que participar, ni vida que vivir. Me acurruqué en posición fetal y abracé mi barriga. Si en cuatro minutos íbamos a morir, al menos quería que el fin del mundo me alcanzara junto a lo que más amaba.
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Navidad



























5 días para nochevieja
El teléfono de Barceló no dejó de sonar durante toda la noche. Los tres últimos mensajes decían: «Dejé la cama tal como la dejaste»; «Feliz Navidad, bonita»; «Cada copo de nieve me recuerda a ti».
El remitente de esas palabras conmovedoras era Nilson, quien estaba decidido a mantener su promesa y a cuidar ese amor por Barceló que solo hacía que crecer con el tiempo.
Por otro lado, Barceló se encontraba en una cama de hospital, con una fuerte contusión en la cabeza. Aunque estaba estable, requería atención médica constante. Sin embargo, decidió no contarle a Nilson ni a nadie acerca de su hospitalización. Mientras tanto, observaba a las enfermeras y enfermeros que pasaban con gorros de Navidad y se preguntaba por qué la vida había decidido azotarla una vez más.
De repente, una figura ingresó en la habitación del hospital. Barceló estaba en reposo, con los ojos cerrados, cuando percibió que alguien la llamaba por su nombre. Ella, por el sonido de sus pasos, había reconocido de quién se trataba.
—¿Hope? ¿Estás despierta?
Ella no contestó.
—Soy Axel, ¿recuerdas?
—¿Qué haces aquí? —dijo ella, por fin.
—Las noticias vuelan —mintió él.
Ella se giró en su encuentro e hizo una mueca extraña en su cara, seguramente por la medicación y porque no se llegó a creer las palabras de Axel. De ser así, Nilson ya habría ido al hospital.
—¿Qué quieres? —preguntó Barceló, desconfiada.
—Visitarte, como un buen amigo.
—No somos amigos —dijo ella, cortante—. Dime de una vez a lo que has venido.
Las voces de Barceló lo tenían claro. Axel no era de fiar.
—Ha sido Mario, ¿verdad? —preguntó Axel.
—¿Te sorprende? A ti te hizo cosas peores, Ben.
Cuando escuchó ese nombre, Axel quedó completamente inmóvil. Hacía mucho tiempo que nadie le llamaba Ben.
—No me llames así.
—¿A qué has venido, Axel? —preguntó ella.
—Quiero ayudarte —dijo él.
—No necesito ayuda —contestó ella.
—Ha llegado nuestro momento, vamos a vengarnos.
—¿Cómo? —preguntó ella sin entender nada.
—No hace falta que disimules —dijo él—, conozco la historia de los smileys.
La llegada de Axel se asemejaba a la de un abogado que se presenta en un hospital abarrotado de víctimas de un accidente de tráfico, prometiendo resultados satisfactorios a través de sus servicios legales: «Conseguimos indemnizaciones cercanas al 100% en casos de accidentes. Nueve de cada diez nos recomiendan», aunque todos saben que es un oportunista que se aprovecha del sufrimiento humano y hace publicidad engañosa. Y de manera similar, Axel intentaba atraer la atención de la afligida Barceló con el mismo pretexto.
—Montoro prepara una actividad de escape room para nochevieja.
Ella asintió con satisfacción, siempre había sospechado de ello. Era evidente que Montoro, junto a Suárez, estaban preparando algo, aunque desconocía cuál era su propósito y motivo.
—Yo lo estoy ayudando con toda la preparación, así que tengo el control absoluto —dijo Axel.
Dentro de su mente, las voces de aprobación de Barceló no cesaban de elogiarla. El pen drive, marcado con la letra "A", pertenecía a Axel. Tal vez, si hubiera tenido un poco menos de ego y hubiera sido un poco más cautelosa, habría descubierto las verdaderas intenciones de Ben-Axel. Sin embargo, las voces que la felicitaban estaban ocupadas para darse cuenta.
—¿Y porque debe importarme esto a mí?
—He diseñado una trampa infalible para matar a Mario.
El verbo «matar» junto al nombre de «Mario» le erizó la piel. Axel parecía estar captando la atención de la joven.
—¿Y por qué me lo cuentas? Puedo delatarte y acabar con tu plan —dijo ella.
—No lo vas a hacer, porque prefieres escuchar lo que tengo pensado para ti.
Ella se quedó pensativa y luego añadió:
—¿Y por qué estaría Mario invitado en un juego de Montoro? No va a salir bien.
—Confía en mí, lo tengo todo controlado.
—No voy a hacerlo, Be… —dijo ella sin terminar el nombre y corrigió—. Axel, no voy a confiar en ti.
—Como tú quieras, entonces, me iré y dejarás escapar esta oportunidad.
—Sí, por favor, vete —dijo ella.
Axel se volteó, otorgando un prudente margen de tres segundos para que Barceló pudiera reconsiderar sus acciones. Él sabía que ella se concentraría en su sufrimiento, en su deseo de venganza, y que su ética y moral quedarían en segundo plano. Axel esperaba que Barceló se dejara llevar por ese nueve de cada diez.
—¿Cómo funcionará el escape room? —preguntó ella antes que se fuera.
—No tienes por qué saberlo. Solo debes saber dos cosas: la primera es que cuando Montoro salga por la puerta el juego empezará.
Ella no contestó, pero estaba claro que lo estaba valorando.
—¿Y la segunda? —preguntó.
—La alfombra roja, pase lo que pase ahí dentro, será el final de todo.
Ella, con sus profundos ojos color miel, no podía apartar la mirada de Axel. Estaba empezando a creer en ese abogado de palabras halagadoras que prometía el éxito en un caso sencillo, a pesar de que eso implicaba traicionar todos sus principios, ética y moral.
—Barceló, permítame que te pregunte. ¿Cuántas cicatrices tienes? ¿Cinco, diez? ¿Vas a permitir que destroce de nuevo tu vida ahora que, por fin, has encontrado al amor?
Barceló no se detuvo a pensar en cómo Axel podría conocer su relación con Nilson. Era otra desventaja para encontrarse atrapada entre sentimientos opuestos de aprobación y dolor.
—Acepto, pero yo también voy a pedirte dos cosas.
—Dispara.
—La primera es que Nilson no debe estar en ese juego.
—De acuerdo.
—Prométemelo.
—Prometido —dijo él—. ¿Y la segunda?
—Devolverás el cadáver de la farmacéutica a su familia.
Axel abrió los ojos de par en par y su rostro palideció repentinamente. Fue incapaz de responder. La situación desde fuera se veía como si le hubieran dado un golpe en las costillas al oportunista.
—¿Qué te pensabas? ¿Qué no iba a descubrirlo? —preguntó Barceló—. Lo que no sé es cómo la policía no se dio cuenta antes. ¿Por qué dejaste que tu padre cargara con todo?
Él la miraba atónito, sin poder pronunciar palabra.
—Cuando todo termine, júrame que lo harás.
—Sí.
—Sí, ¿qué? Habla claro.
—Que sí, que voy a hacerlo.
Barceló se volvió a acostar, acariciándose la herida de la cabeza en señal de dolor y haciendo memoria del momento exacto en el que descubrió que Axel era el responsable de aquella muerte. Fue el mismo día que ella escondió el cadáver del presidiario, por órdenes de Castro y Soto. Y resulta que ambos utilizaron un sitio secreto que solo unos pocos conocían. Y, de nuevo, todo tenía su explicación en el pasado, pero Barceló ya no quería hurgar más en él.
—Ahora vete, necesito descansar.
Barceló acababa de sellar un pacto con el diablo para ingresar al inframundo por la puerta principal.
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Confetti

















Montoro.
Refugio de montaña
Cuando cerré la puerta de aquella cabaña el 31 de diciembre de 2019, condené a todo mi equipo, y como si no fuera eso suficiente, decidí embriagarme para celebrarlo. Pero yo no lo sabía. Yo solo era alcohólico y estaba atravesando una crisis a los cincuenta, aunque eso no me exima de la culpa.
Consulté el reloj. Eran las 19:40 horas cuando cerré la puerta, y quedaban exactamente cuatro horas y veinte minutos para que concluyera el juego. En ese tiempo solo tenía que esperar que mis seis magníficos: Barceló, Nilson, Soto, Goretti, Akkabi y Castro, emergieran victoriosos del escape room que con tanta dedicación había preparado Axel, el hijo de Suárez.
Axel sería el encargado de revelarme el vencedor y por eso, cuando uno de ellos apareció en un bar apenas una hora después de que comenzara el escape room, me quedé perplejo. Esa persona siempre fue mi favorita y mi elección inicial en la línea de partida, y por eso jamás sospeché que algo no iba bien.
—¿Qué tal, Montoro? —dijo, acoplándose a la barra del bar.
—¿Qué hace aquí tan rápido?
—Ya ve, fui la persona más rápida en salir del escape room.
—Me alegro mucho. Sinceramente, ha superado cualquier expectativa. Y dime, ¿le ha gustado?
—¡Me ha encantado!
—¿Qué le han parecido los enigmas?
— Espectaculares.
—Tómese un whisky conmigo, para celebrarlo.
—No, gracias, yo no bebo.
—Pues entonces tómese un café.
—Sí, de acuerdo, que sea un café con leche.
Sonreí con orgullo al ver que se sentaba conmigo a festejar su triunfo. Supongo que podría haber sido el exceso de alcohol o la carencia de cariño, quién sabe.
—Vamos a abrirle una cuenta en Instagram. Creo que este escape room ha sido una magnífica idea y debería poder verlo todo el mundo —dijo, después de dar un sorbo a su café.
—¿Una qué? —pregunté.
—Una cuenta en una red social. Así podrá grabar al resto del equipo cuando todo termine y sentar precedente para otras comisarías. ¡Usted es un genio y debe saberlo todo el mundo!
—No me alague tanto, por favor, al final conseguirá sacarme los colores. Pero esa red social no será pública, ¿verdad? —pregunté.
—¡Para nada! Lo haremos privado, solo para mejores amigos —contestó.
—¡Estupendo! —exclamé, aunque bastante incrédulo.
En realidad, no tenía ni idea de cómo funcionaba esa red social, pero me dejé guiar por aquella persona, quien creó un perfil para mí y me enseñó cómo transmitir en vivo desde la sección "En directo" en apenas cinco minutos.
—¡Aquí tiene! La cuenta se llama ‘@Alterego_VII Sins’. Le he puesto una contraseña facilita… 1234ñ, nunca falla. Cámbiela cuando quiera. Año nuevo, vida nueva que dicen —dijo.
—¿Por qué la “ñ”?
—¡Ah! Es por el teclado, no es una letra común en otros idiomas por lo que va a ser más difícil que le jaqueen la cuenta.
—¿Qué me ha…? ¿Cómo dice?
—Nada, olvídelo. Usted solo pon la ñ.
—De acuerdo.
—Nos vemos luego —concluyó.
Y se marchó, desapareciendo así, sin más. Debería haber sospechado algo, pero no lo hice. Me encontraba cautivado por sus palabras: «Es un genio» y «cámbiela cuando quiera», me había dicho, como si yo supiera cómo manejar un teléfono móvil y, aún menos, cambiar una contraseña o pensar en algo menos ingenioso que 1234ñ.
Así que me dejé llevar, permití que me regalaran los oídos y llegué incluso a pensar que María, mi esposa, y Cathy y Jenna, mis hijas, no tenían razón cuando me llamaban anticuado. ¡Ese viejo había creado un escape room y ahora tenía un Instagram difícil de hakear!
—¿Otro whisky para mi amigo? —gritó Jorge desde la barra.
—¡Otro! —contesté. Quería celebrarlo. Brindaba por mi caballo ganador.
Y luego vino otro brindis.
Y otro. Y otro.
Hasta que me quedé completamente dormido encima de la barra.
Cuando sonó la alarma que había configurado en mi teléfono, me desperté de golpe. Tuve que apresurarme para llegar a tiempo al refugio y, aunque las condiciones meteorológicas eran adversas y mis habilidades en la conducción estaban menguadas por el alcohol, llegué justo a tiempo.
Estacioné lo más cerca posible de la puerta y bajé del vehículo tambaleándome aún de un lado a otro. Consulté el reloj, quedaban aproximadamente cuatro minutos. Si Akkabi hubiera estado allí, habría contado los segundos para asegurarse de dejar una cifra inequívoca y precisa. Pero ella no estaba presente, así que hice las cosas a mi manera.
«Parecen cuatro largos minutos», pensé. Luego, acerqué mi oído a la puerta del búnker y no escuché nada. Lo había logrado. Olga, la experta en hormigón armado, se aseguró de que el lugar fuera un refugio completamente impenetrable. Y en mi interior, sentí un profundo orgullo. Quizás esto sería un precedente y otros colegas usarían estas instalaciones en el futuro. ¿Quién sabe? Tal vez incluso mis hijas lo usarían con sus amigos.
«Faltan dos minutos», me dije a mí mismo. Y entonces recordé algo importante. Según me habían dicho, debía grabar el final, así que abrí Instagram y seleccioné "En directo" tal y como me lo indicaron. Recuerdo que saludé y me vi en pantalla más cabellos blancos de los que me gustaría. Además, pude ver 4M en la derecha de la pantalla. ¿Qué significaba eso? ¿4 mil? ¿4 millones? No tenía ni idea.
—Un minuto —murmuré mientras comenzaba la cuenta regresiva.
Pero me di cuenta de que había olvidado algo crucial. «Oh no, me olvidé del confeti», pensé. Entonces, corrí hacia el coche, abrí la puerta apresuradamente y busqué en la bolsa de cotillón. Finalmente, encontré el confeti y regresé corriendo de nuevo a la puerta. El tiempo se agotaba, así que hice lo que pude. Iluminé la puerta con la linterna del flash del teléfono y me preparé para darles la mejor bienvenida al año 2020 con el cañón de confeti multicolor en mano.
Abrí la puerta, que solo podía abrirse desde fuera, y disparé el cañón. El confeti salió alborotado en todas direcciones mientras yo decía algo tan impersonal como «¡Feliz año!» pero, para mi sorpresa, no había nadie allí.
Solo había confeti y dos cadáveres en medio de la sala.
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6 días para nochevieja
Barceló aún se encontraba en el hospital cuando Amanda decidió visitar a su padre, como venía haciendo en los últimos días. Manuel seguía en coma y bajo observación, aunque su pronóstico era favorable.
Amanda había optado por llevarle en un tupper los sobrantes de la comida del día anterior. Con toda la agitación, apenas habían comido, por lo que quedaban canelones, pollo relleno, tarta y una variedad de turrones. Era consciente de que su padre no podía comer nada de eso, pero esperaba que el aroma de la comida le transportara a un lugar cálido y familiar. Según numerosos estudios científicos, estimular sensitivamente a los pacientes con la presencia cercana de familiares podía tener un impacto positivo en su recuperación. Eso era lo que intentaba todos los días: acercar a su padre a la realidad de alguna manera, sacarlo de ese oscuro abismo y recuperar su atención por un día más.
Fue entonces cuando pensó en Barceló. Barceló era, o había sido, parte fundamental en su vida y en la de su familia. Quizás fue demasiado dura con ella. Quizás nunca le perdonó que no asistiera al funeral de su madre. Quizás nunca quiso admitir que sospechaba el motivo por el cual se había separado de la familia. Pero eso sería un doble golpe, así que prefirió esconderse tras su rencor y rechazo. Ella jamás supo que la historia de Barceló se quedó sepultada en aquella caja del tiempo, en aquella en la que querían esconder un deseo, y en aquella en la que, en realidad, se sepultó la infancia perdida de una niña, su primera relación sexual, su flor y su niñez, para dejar paso a una vida adulta de torturas, mentiras y miedos.
Pero eso, Amanda, no lo sabía. O en el fondo sí, pero siempre ahogaba ese pensamiento bajo una simple sospecha.
Amanda preguntó a las enfermeras por la habitación de su prima y reunió el valor necesario para visitarla. Se dijo a sí misma que sería una visita rápida, solo para saber cómo estaba. Pero cuando se acercaba a la habitación, vio a alguien entrar antes que ella. Lo reconoció al instante. Amanda no solía olvidar a las personas, y mucho menos los andares de Ben. Habían sido demasiados años observando esa pierna derecha más corta que la otra, ese desequilibrio que, aunque corregido con plantillas y un buen calzado, le hacía balancearse con un peculiar vaivén.
«El vaivén de Ben», no tardó mucho Mario en bautizarlo.
«¿Qué hace aquí Ben?», pensó ella. Luego, se aproximó sigilosamente a la puerta y puso en práctica su habilidad más destacada después de observar: escuchar.
Escuchó en completo silencio toda la conversación y, como si se tratara de un rompecabezas, su vida cobró sentido de nuevo. «Alter ego», se dijo para sus adentros.
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Matryoshka





















































Nilson.
Sala II: Esperanza.
¿Cómo describir una flor sin olor?, ¿y un mar sin olas?, ¿un tequila sin limón? o ¿una canción sin partitura? ¿Y un enamorado sin su amor…? ¿Cómo describir perder a alguien a quién amas? El problema no es buscar la verdad, sino encontrarla y luego, no saber qué hacer cuando la tienes. Barceló era el bello desastre que yo necesitaba para vivir. Y ahora que, por fin, todo tenía un sentido, ¿qué iba a hacer sin ella?
Cada uno de mis compañeros estaba inmerso en su propio caos, pero yo me resistía a aceptar que ella hubiera fallecido. Por ello, me apresuré hacia la trampilla y busqué desesperadamente la manera de abrirla. Al ver que no cedía, decidí hablarle entre sollozos, expresándole que nunca podría perdonarla, que necesitaba que regresara para que pudiéramos tener una última oportunidad de reconciliación. Solo una. La última. La más importante.
Miré el reloj. Quedaban solo cuatro minutos para descubrir qué iba a pasar con todos ellos, porque yo, si ella no aparecía con vida, ya tenía el alma muerta.
De pronto, Mario, empezó a aplaudir al aire.
—¡Bravo, Axel! —dijo Mario mirando al techo—. Jamás pensé que serías capaz de crear algo así. Por fin un experimento infalible, una matryoshka de verdad, viejo amigo.
—¿De qué coño hablas? —intervino, de pronto, Castro.
Yo era incapaz de pronunciar palabra.
Mario se levantó la camiseta y pude reconocer alguna esvástica, laberintos, fechas tatuadas en su piel y luego me acordé de la matryoshka que había visto en su cuello. Hice rápidamente una mueca; aquellos tatuajes también me recordaban a aquel vídeo que protagonizó con Barceló.
—Una matryoshka —dijo Mario secándose la sangre del labio—, es un juguete de madera de origen ruso que consiste en una muñeca hueca, dividida por la cintura en dos partes que encajan, que tiene en su interior otra muñeca igual pero más pequeña y así sucesivamente, hasta llegar a la más pequeña que es maciza.
—Sabemos lo que es, no me seas capullo, ¿qué relación tiene con nosotros? —preguntó Castro.
—Axel y yo construimos una hace mucho tiempo, pero todo salió mal.
—¿De qué estás hablando? —preguntó Soto desesperado.
—Hablo de ella —dijo señalando una cruz verde que se encontraba tatuada en su cuerpo—, ella fue nuestro primer experimento.
—La farmacéutica… —dijo Akkabi entre delirios.
—Exacto. Éramos solo dos críos, pero hicimos ciencia —contestó Mario.
—¡Matasteis a esa mujer! Eso no es ciencia —dijo Akkabi, confundida.
— Y culpasteis a Iñaqui, ¿verdad? —preguntó Soto, por alusiones.
—Todo fue culpa de Axel. Él lo complicó todo por su estúpido amor, ¿entiendes? Para hacer ciencia debes dejar tus sentimientos a un lado.
Tragué saliva y apreté fuerte los dientes. Luego di un puñetazo encima de la trampilla tan fuerte que mis nudillos, que ya estaban en carne viva, empezaron a sangrar descontroladamente. No quería escucharlo más. En realidad, todo lo que necesitaba era verla, incluso si eso significaba que mi propia vida llegara a su fin.
—¡Dame una puta razón para no matarte! —grité.
—La tengo, chico duro, la tengo. Una matryoshka jamás puede abrirse desde dentro, por eso fracasamos, porque la nuestra se abrió y la farmacéutica escapó. Pero esta vez… Esta vez estoy seguro de que si la ha construido bien, nunca saldremos de aquí. ¡Moriremos! A no ser que…
—¿A no ser que… qué? —pregunté desesperado por salvar la vida de Barceló.
—A no ser que esa maldita niña haya identificado la vulnerabilidad y haya hallado la brecha de seguridad en el sistema.
—¿Cómo puede ser esto verdad? —pregunté con un atisbo de esperanza.
—Aunque, si esto es así, no creo que te guste el resultado. Su vida, a cambio de la nuestra, amigo.
Y, aunque por un momento sentí como si mi corazón dejara de latir, como si se tratara de una especie de sueño hiperrealista, la puerta, que llevaba todo ese rato completamente blindada, se abrió.
Así, sin más.
Y quizá un poco de confeti, aplausos y un feliz año nuevo nos hubiera ayudado a comprender que todo aquello había podido ser una broma, pero no fue así.
No había nieve. No había montañas. No había confeti, ni aplausos, ni un saludo de Año Nuevo. Solo había una mujer de pie, envuelta en sangre, mirándonos fijamente. Un breve déjà vu de alguien que fue, y al mismo tiempo, ya no era. Y, de pronto, la voz de Akkabi susurró:
—Es ella, es el caballo de Troya.
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Tenemos que hablar

























24 horas para nochevieja.
Akkabi
Akkabi intentó llamar a Barceló en varias ocasiones durante la noche del 30 de diciembre, pero, como era de esperar, solo recibía una respuesta del contestador automático que resultaba un tanto molesta. En su caso, la grabación le decía que la llamaría más tarde, ya que "estaba ocupada patrullando la ciudad". A Barceló le pareció divertido grabar ese mensaje, especialmente porque por fin estaba cumpliendo su sueño de seguir los pasos de su padre y convertirse en policía.
Sin embargo, Akkabi no podía esperar más; estaba ansiosa y necesitaba hacerse una prueba de embarazo para confirmar sus sospechas. Estaba experimentando náuseas, antojos de comida y unos dolores menstruales poco comunes. Así que decidió bajar a la farmacia por su cuenta, apenas vestida con un batín y un gorro, y compró tres pruebas de embarazo.
Akkabi se apresuró a regresar a su apartamento y, al entrar al baño, abrió rápidamente los paquetes de las pruebas. Luego siguió las instrucciones paso a paso:
 
	Saque el test del envoltorio y retire el capuchón del stick.

	Orine directamente sobre el absorbente hasta que quede completamente empapado.

	Retire el test del contacto con la orina y coloque el capuchón protector sobre el absorbente de orina.

	No voltee el stick del test y manténgalo apuntando hacia abajo.

	Coloque el stick sobre una superficie plana con las ventanas mirando hacia arriba

	Espere cinco minutos antes de leer el resultado.




La suerte estaba echada.
Cogió de nuevo el teléfono y volvió a llamar a Barceló y fue entonces cuando ella contestó, por fin, a su llamada.
—Necesito que no me hagas preguntas —dijo Akkabi—, solo te necesito activa al teléfono durante cinco minutos.
—¿Qué pasa, Akkabi? —preguntó Barceló, preocupada—. ¿Estás en peligro?
—No, solo necesito compañía durante cinco minutos exactos. No me dejes sola, por favor.
—Tranquila, no lo haré.
Akkabi observaba el temporizador en su teléfono, incapaz de mirar el resultado de la prueba, mientras la llamada con Barceló seguía consumiendo minutos. En ese silencio incómodo, ninguna de las dos decía una palabra. Barceló no podía compartir lo que estaba ocurriendo con nadie, y Akkabi tampoco se sentía capaz de hacerlo.
Barceló rompió el silencio, intentando tranquilizar a su amiga:
—Sea lo que sea, ten la certeza de que no será nada y saldremos de esta —le dijo—. Mantén la calma —repitió cuando notó la respiración agitada de Akkabi. Esta frase resonó en la mente de Akkabi durante cinco largos minutos.
No obstante, la situación se tornó inesperada para Akkabi. Tras confirmar que los tres test realizados arrojaban un resultado positivo, susurro para sí misma:
—Estoy embarazada —Akkabi se sintió abrumada por el pánico, y comenzó a hiperventilar—. Necesito una bolsa —repetía en medio de la agitación, preguntándose «¿Dónde demonios dejé esa maldita bolsa?».
Barceló, al notar la angustia en la voz de Akkabi, se levantó de la cama y dijo:
—¿Estás bien, Akkabi? Voy a buscarte enseguida.
Mientras Akkabi luchaba por recuperar la calma, repetía mentalmente: «Inhalar…Exhalar», «Inflar…Desinflar».
—Akkabi, ¿estás respirando dentro de una bolsa?
—Sí —dijo ella entre sollozos.
—Te entiendo, hermana —dijo Barceló—, yo hago lo mismo. ¿Quieres que te cuente algo interesante?
—Sí—contestó Akkabi.
—Bien.
Barceló intentaba distraerla.
—¿Sabes qué es la paradoja del globo de la delincuencia?
—No —dijo ella aun recuperándose.
—Dime, amiga, ¿la reducción de la delincuencia en un extremo “A” por más presencia policial, sin ir acompañada de políticas públicas que la sostengan, hace que esta se desplace a “B” o que se elimine?
—Que se desplace.
—Qué lista eres, amiga.
—¿Pero qué dices, Barceló? No entiendo nada.
—Sí, mujer, piensa. Imagina que la delincuencia fuera el aire y tu bolsa, o un globo, el mundo.
—Vale —contestó ella sin dejar de hinchar y deshinchar aquella bolsa.
—¿Qué hace el aire ahí dentro? Se desplaza, ¿verdad? Aunque siempre es el mismo.
—Sí.
—Al igual que la delincuencia, el aire persiste dentro de esta bolsa. Hinchas y deshinchas con el mismo aire. Por eso tienes que calmarte, la falta de oxígeno es solo una mera sensación. No se ha eliminado, solo desplazado. ¿Entiendes? —preguntó Barceló.
—Sí —dijo ella sacándose ahora la bolsa de la boca.
—Te contaré un secreto que me dijo mi padre una vez: la solución al problema no es nunca poner un cascabel a un gato. Se trata de algo mucho más complejo que esto.
—¿Ahora hablas de mí o de la Criminología?
—Contéstame tú. No es la primera vez que te pasa, ¿verdad? — preguntó.
—No, no lo es.
—Entonces la bolsa es solo tu salvoconducto, no tu solución.
Akkabi se quedó pensativa, con máscara de ojos corrida por la cara, secándose las lágrimas con los nudillos, como una niña pequeña. Tenía claro lo que debía hacer.
—Gracias, Barceló, ya puedes colgar.
—No lo haré hasta que me cuentes lo que está ocurriendo aquí.
—Es demasiado complicado.
—Lo entiendo —dijo Barceló recordando su caso personal—, entonces no me lo cuentes, pero cuando te sientas preparada quiero ser la primera persona en saberlo.
—Sí —contestó Akkabi.
—Ahora descansa, nos vemos pronto.
—¿Dónde estás? Hace días que no sé nada de ti —preguntó Akkabi.
—Ya, es demasiado complicado.
—Sí, como todo en esta vida. ¿Nos veremos en nochevieja?
—¿Trabajas ese día?
—Sí —contestó Akkabi.
—Pues no vayas, Akkabi, hazlo por mi —dijo Barceló acordándose de su plan con Axel—, pide el día libre, descansa, y ni por el todo el oro del mundo vayas al trabajo ese día. Vete a surfear a la playa más lejana; coge un avión y desaparece. Como el aire o la delincuencia, como un frisbee, vete y luego vuelve con más fuerza.
—Sí, lo haré.
—Bien.
Akkabi se recostó en la cama y asumió la posición fetal, una mano acariciando su vientre. Apenas quedaban 24 horas para dar inicio a un nuevo año, pero no quiso esperar al 2020 para transmitir un mensaje crucial:
«Tenemos que hablar».



















Barceló
Barceló recibió la llamada de Akkabi mientras estaba en la azotea del Hospital. Aunque no era fumadora y desaprobaba el hábito, había solicitado un encendedor a una enfermera, pretextando fumarse un cigarrillo. El día que lo transformaría todo para siempre se encontraba a tan solo 24 horas de distancia, y necesitaba tomar conciencia de ello.
«Solo una vez más», sus voces internas le decían, aunque era una mentira. «Esta será la última». Se sentía como un adicta al crack que se prometía a sí misma un último viaje.
Dando una cuarta vuelta a la piedra del mechero, encendió una llama que eclipsó la mirada de la joven. La observaba hipnotizada, de la misma forma en que un adicto mira con anhelo su adicción. Este acto la llevó a un rincón oscuro de su mente. En ese instante, frente a una llama que ardía sin cesar, esperó hasta que la piedra se volvió completamente roja. Era el momento. Y, sin dudarlo, buscó un lugar entre su zona íntima para acercar aquella piedra todavía ardiente y dejarla reposar encima de su piel.
En el momento que la piedra entró en contacto con su piel hizo una mueca. Sintió el calor y la quemada como un impulso de adrenalina, como un primer orgasmo después de perder la virginidad. Como algo doloroso y, a la vez, placentero. Había sellado su futuro, ahora ya no había marcha atrás. Diez caritas sonrientes ya le parecían demasiadas.
Y, de pronto, alguien apareció en aquella azotea.
—Tenemos que hablar —le dijo.




Goretti
Goretti estaba mirando un vídeo pornográfico cuando, de pronto, una notificación de Akkabi le apareció en pantalla. «Tenemos que hablar», decía. Él continuó mirando a aquellos dos hombres en pleno acto sexual, disfrutando en la soledad de la homosexualidad como nadie y reprimiéndola como muchos. Pero, de pronto, otro mensaje le entró en el teléfono.
«Estoy embarazada».
Goretti detuvo el video y abrió la aplicación de mensajería para responder. «¿De verdad quieres que crea que es mío? A mi no me engañas, seguro que también te follas a Axel», escribió. Luego, volvió a reproducir el video, pero otra notificación de Akkabi apareció en la parte superior de su pantalla.
«Me es indiferente lo que creas, solo te pido que no lo compartas con nadie. Y si lo haces, revelaré todo lo que ocurrió aquella noche», decía el mensaje de Akkabi.
Esto enfureció a Goretti, y regresó a la conversación con Akkabi: «Eres una maldita zorra y voy a ir a por ti. Recuerda que, si yo caigo, arrastro».
De repente, un nuevo mensaje apareció en su bandeja de entrada: «Tenemos que hablar». Era Nilson y estaba siendo muy inoportuno. «Ahora no», respondió Goretti. «Ahora es precisamente el momento. Blanca y yo hemos terminado. Decidimos separarnos durante la luna de miel y desde entonces seguimos caminos distintos. Estoy enamorado de Barceló, creo que es importante que lo sepas».
Se terminó la conversación con ese mensaje, cosa que le obligó a cerrar definitivamente el vídeo que estaba mirando. Los dos habían conseguido cabrearlo, por eso dio un fuerte puñetazo contra la pared de la habitación hasta que notó como sus nudillos se entumecían. Se duchó con esmero y volvió a coger el móvil. Desde su primera experiencia homosexual, que tuvo lugar cuando era muy joven, sentía una necesidad irresistible por los hombres y necesitaba sentir de nuevo aquella sensación.
Observó el reloj y notó que solo quedaban 24 horas para comer las uvas y dar la bienvenida al nuevo año. Sin embargo, eso no le importaba en absoluto. En ese instante, su único deseo era follar con alguien o, matar a alguien y había alguien a punto de finalizar su turno.
«Tenemos que hablar», le envió, antes de subirse al coche.






Castro y Soto
Un día antes de quedar atrapados en ese refugio, Castro y Soto estaban en pleno turno de trabajo. A pesar de compartir el mismo coche, parecían estar distantes el uno del otro.
Castro lo observaba con expectación, sin poder comprender cómo ese chico, aparentemente de carácter frágil, podía haber cometido un asesinato solo unos pocos días antes.
—Algún día se va a descubrir, lo sabes, ¿no? —preguntó Castro.
—Sí.
—¿Vas a estar preparado?
—No lo creo.
—¿Por qué disparaste? —preguntó Castro.
Soto se quedó sin palabras. En su mente, aquel momento se repetía una y otra vez. Barceló yacía en el suelo, mientras Castro vivía una de las experiencias más traumáticas de su vida. El prisionero había logrado escapar, y Soto, desde la carretera, tenía una clara oportunidad de abatirlo. Las órdenes de su compañero le exigían que lo matara, y Soto simplemente apretó el gatillo. Solo eso. No deseaba matarlo, pero tampoco podía desobedecer a Castro. Esa era la única razón. Desearía que su puntería no hubiera sido una de sus habilidades, que su precisión no lo hubiera condenado a llevar el peso de la culpa durante toda su vida. Pero no fue así. Un solo disparo fue suficiente para derribarlo, condenándolo a una muerte casi inmediata.
—Lo hice por ti. Somos compañeros, ¿no?
—No, chico, no irás a pensarte que yo tuve algo que ver en todo esto—dijo Castro.
Soto odiaba que lo llamase así.
—¡Tú me lo ordenaste!
—¿Y si te digo que te tires por un puente…?
—No vayas con esas, no es lo mismo.
— Sí lo es. Y quiero que sepas que en el momento que se sepa la verdad no voy a defenderte. Fue solo tu decisión.
—Bien —contestó Soto, tragando saliva, asumiendo él solo las consecuencias de sus actos.
—¿Dónde escondisteis el cadáver? —preguntó Castro.
—No te importa—respondió, girando la cara hacia la ventana del coche patrulla dando por finiquitada la conversación con su ya excompañero.
Castro detuvo el coche y observó el reloj. Exactamente 24 horas separaban ese momento del cambio de año. De repente, recibieron dos mensajes completamente distintos en sus bandejas de entrada de mensajes.
«Tenemos que hablar», decía uno.
«Le informamos que el resultado de su prueba de VIH es POSITIVO», decía otro.
Dos mensajes, enviados en el mismo momento y lugar, que marcarían el inicio del mejor día en la vida de uno y, simultáneamente, el peor día en la vida del otro.
Castro cogió rápidamente su teléfono y le escribió a Akkabi: «Tenemos que vernos mañana en comisaría. No me falles. Te necesito».
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¿El delincuente nace o se hace?











Axel.
Sala de control
Me serví otra copa de whisky, sin hielo, como acostumbro a hacer por mi refinado gusto en el alcohol. Observé el reloj, al mismo tiempo que Barceló lo hacía también según la imagen que se proyectaba en mi monitor etiquetado como 2bis. Faltaban precisamente veinte minutos para que todo concluyera, y en ese instante los recordé a ellos, o, mejor dicho, a nosotros. Pensé en nuestro grupo de amigos, formado por Hope, Amanda y Mario, cuando éramos solo unos niños. Fue ahí donde todo comenzó.
Recuerdo cómo nuestras jóvenes mentes se adentraban valientemente en relatos de asesinatos y crímenes, y cómo de obsesionados estábamos con una serie de televisión que exploraba todos estos temas. Un día, como era costumbre, nos reunimos en el cementerio y comenzamos una conversación que marcaría un antes y un después en la vida de todos nosotros.
—Dónde esconderíais un cadáver? —preguntó, de repente, la joven Barceló.
Ella solo tenía ocho años.
—¿Estás loca? —dijo Amanda, riéndose—. Y yo qué sé, jamás he pensado en matar a nadie.
Ella también contaba con ocho años, mientras que Mario y yo teníamos doce y once, respectivamente.
—Pues yo lo escondería en un cementerio —contestó la pequeña Barceló.
—¿Y por qué? —pregunté yo.
—Pues porque nadie busca un cadáver en un cementerio.
Y no le faltaba razón.
—¡Tengo una idea! —dijo, de golpe, Amanda—. Deberíamos poner un nombre en una lápida y cerrarla. Será nuestro secreto. Ahí podremos esconder cualquier cosa; ¡una caja del tiempo o hasta un cadáver!
—¡Sí! —exclamó Barceló excitada—. ¿Y qué nombre le ponemos a la lápida?
—La familia AmaM’s descansa aquí en paz —dijo Mario, que no había intervenido hasta entonces.
—Tengo las llaves del abuelo —dijo Barceló—, así que podemos empezar con nuestro plan hoy mismo.
Inspirados por esta absurda idea, noche tras noche, nos reuníamos en ese lugar y perfeccionábamos cada detalle de nuestra tumba. Cuando finalmente la tuvimos lista, las chicas tomaron la decisión de esconder su caja del tiempo, la misma que Barceló desenterró días después sin que nadie se diera cuenta. Menos yo, que lo descubrí todo algunos meses después de que Hope se fuera y ya no volviera más por Saint.
En una noche de octubre en el año 2009, Mario me convocó en el cementerio, justo frente a la tumba. En ese momento, teníamos 17 y 18 años, por lo que Mario ya había alcanzado la mayoría de edad.
—Tengo una idea —dijo él.
—Soy todo oídos —contesté.
—Quiero hacer un experimento.
Mario aspiraba a convertirse en un científico destacado en el campo de la fertilidad y a menudo fantaseaba también con ser la persona que descubriese la cura del cáncer, frenara el proceso de envejecimiento o incluso lograra descubrir la inmortalidad.
Pero sus deseos cada vez empezaron a ser más ambiciosos, a fantasear con clonaciones de seres humanos y a seguir los pasos de su padre en el campo científico hasta poder superarlo. Y, para ello, no tenía interés en seguir rutas convencionales. Quería desafiar las leyes de la naturaleza.
—Bien, ¿y a mi por qué me necesitas, Einstein? —pregunté, entre bromas.
—Necesito que crees una matryoshka.
—Una… ¿qué?
—Una matryoshka, un sitio que jamás pueda abrirse desde dentro para asegurar mi experimento. ¿Crees que podrás hacerlo?
—¿Con qué propósito?
—No tienes por qué saberlo, te lo he dicho, solo es un experimento y es todo lo que debes saber.
—De acuerdo —contesté.
Así era Mario. Era un individuo excéntrico, inteligente, egoísta, egocéntrico y manipulador. Y así era yo, capaz de recibir sus órdenes sin cuestionamientos.
—Voy a contarte todos los detalles, entonces —dijo él.
—Soy todo oídos —contesté.
La matryoshka que Mario había imaginado no era para nada convencional. Visualizaba una obra maestra de la tecnología y a la vez una gran oportunidad para que yo también cumpliera un sueño. El de ser el mejor también en lo mío. A veces me planteo si desde el principio fui consciente de lo que Mario tenía planeado. Me cuestiono, sinceramente, mi propia integridad.
Llegó la Nochevieja del 2009 y cumplí con lo que Mario me había ordenado. Creé una matryoshka en el sótano de la casita junto al lago que tenían mis padres. Un espacio subterráneo de difícil acceso y a menudo olvidado por la mayoría de los miembros de mi familia. Un espacio de culto a la tecnología que tenía completamente la entrada prohibida de mis padres.
 
Recuerdo que Mario me llamó unos quince minutos antes de que sonaran las campanadas.
 
—¡Feliz año! —le dije.
—Necesito entrar, ábreme ya —exigió él.
—¿Dónde? —pregunté.
—En la matryoshka, joder, ábreme la puerta del jardín.
Miré por la ventana y vi los faros de un coche esperando afuera. La nieve caía copiosamente, y en Saint, la nieve en Nochevieja auguraba un buen año, lo que me hizo sonreír. Decidí abrir la puerta y dejar a mis padres celebrando solos la llegada del nuevo año para unirme a Mario. Al fin y al cabo, eso era lo que me había ordenado.
No obstante, cuando vi por primera vez a esa joven dormida en el maletero de su coche, no podía creerlo. No entendía por qué ni en qué momento me había convertido en cómplice de semejante atrocidad, pero ya era demasiado tarde. No tenía más opción que continuar, ¿qué otra alternativa me quedaba?
Durante 365 días, secuestramos y sometimos a torturas a una persona, y te aseguro que no hubo un solo día en el que no me arrepintiera. Mario insistía con que estábamos “haciendo ciencia” mientras continuaba infligiendo sufrimiento a aquella mujer.
Sin embargo, todo cambió cuando ella quedó embarazada, esperando un hijo que supuse que sería mío. Desarrolló un síndrome de Estocolmo que no supimos manejar, y tras algunos encuentros íntimos, dejó de menstruar.
Mario decía que el proceso de fertilización in vitro (FIV) había sido un éxito, pero yo sabía que no era así. En ese momento me enamoré de ella y del hijo que llevaba en su vientre.
La complejidad de la situación me obligó a tomar una decisión entre las dos únicas personas que, a su manera, me habían demostrado que me querían: Mario y ella. Opté por ella, Sofía. Por eso le expliqué cómo abrir la matrioshka desde adentro y por eso también le prometí que estaríamos juntos cuando saliera.
Lo que sucedió después es una serie de eventos que me resulta doloroso revivir, y todos los días, en mi insignificante vida, me pregunto por qué sucedió así.
Sofía solo tenía que marcharse sin mirar atrás y acelerar su huida si se topaba con alguien, pero las cosas no salieron como se había planeado. Mi padre la encontró justo cuando emprendía su huida a través del jardín. La detuvo, y ella le relató todo lo que había sufrido allí. También le dijo que estaba esperando un hijo mío.
Mi padre, con más determinación que habilidad y bajo el pretexto de confrontar a sus secuestradores una vez ganada su confianza, la devolvió al confinamiento y, sin pestañear, le disparó y le quitó la vida. Y, aunque él apretó el gatillo de su arma reglamentaria, fuimos nosotros quienes la condenamos desde el principio a la muerte.
Mi padre pagó por nuestros pecados entregándose a la justicia, mientras nosotros ocultábamos su cadáver en el único lugar donde nadie lo buscaría: en la tumba del cementerio de los AmaM’s.
Durante una década, me cuestioné hasta qué punto la humanidad estaba corrompida. Hasta qué punto, incluso reemplazando a las personas que estuvimos relacionadas con el caso de la farmacéutica, el desenlace habría sido el mismo.
Desde tiempos inmemoriales, la humanidad ha estado pecando, pero ¿qué nos impulsa a hacerlo? Existe un debate que cuestiona si el delincuente nace o se hace y, aunque es una cuestión compleja y aún en continuo desarrollo en el mundo de la criminología y la sociología, la discusión gira en torno a si los factores genéticos y biológicos determinan la inclinación de una persona hacia el comportamiento delictivo, o si son los factores ambientales y sociales los que predominantemente influyen en el desarrollo de conductas criminales.
En la actualidad, la comprensión de la delincuencia tiende a considerar una combinación de factores genéticos, biológicos, psicológicos y sociales en la predisposición de alguien hacia el comportamiento delictivo. Esta visión más integradora sugiere que no existe una única causa para el comportamiento delictivo y que la interacción entre los factores biológicos y ambientales desempeña un papel crucial en el desarrollo de la conducta criminal.
Pero yo necesitaba hacer mi propio experimento; confinar a un grupo de compañeros y amigos, amantes y enemigos, para que cada uno tuviera un papel crucial en la vida del otro. Y así, experimentar con ellos los siete pecados capitales. ¿Serían capaces de superarlo? Y, la interrogante más relevante, ¿estarían dispuestos a sacrificar su vida por la de sus compañeros?
Por fin, había creado una matryoshka impenetrable, gobernada por la inteligencia artificial, que enfrentaba los pecados capitales de la humanidad, reflejando la eterna lucha entre los deseos y la moral de la especie humana. Y salir de ella dependía únicamente de las preferencias y decisiones de los que estaban dentro, jamás de sentimentalismos o decisiones externas fácilmente condicionables.
Mi única tarea fue asegurarme de que cada uno de los seleccionados estuviera adentro esa noche, y en realidad, lo más desafiante fue volver a conectar a Barceló con su pasado. Desde su solicitud para realizar las prácticas en la comisaría en Saint hasta el trágico accidente de Manuel, todo se justificó para crear este gran experimento.
Pero, de repente, alguien tocó mi puerta. En ese momento, quienquiera que estuviera llamando solo podía ser un cabo suelto en mi experimento. Lo supe porque un dolor agudo en mi pierna derecha siempre presagiaba problemas.
—¿Tú? —susurré al ver a esa persona de pie en la puerta—. ¿Cómo es posible? —pregunté, con una mezcla de asombro y temor. Lo que esa persona no sabía era que su aparición había condenado al grupo entero. Su muerte era la clave de todo y ahora, todos iban a morir por su culpa.
—Barceló, no tienes ni idea de lo que acabas de hacer —finalmente expresé.
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Hope y Amanda Barceló























Horas antes de nochevieja
—Tenemos que hablar —dijo alguien entrado en aquella azotea dónde se encontraba Barceló.
Barceló estaba de espaldas, pero reconoció al instante aquella voz.
—¿Qué haces aquí? —preguntó Barceló.
—Supuse que te encontraría aquí arriba —contestó Amanda, ahora que su rostro ya se podía ver en la oscuridad.
—Si no tienes nada importante que decir, preferiría que me dejaras sola —respondió Barceló.
—No.
—No, ¿qué?
Barceló escondió el mechero en su pantalón y no pudo sino notar el roce irritado que hacían sus braguitas contra la piel recién quemada.
—Que no voy a dejarte sola.
—¿A qué te refieres? —contestó Barceló, con cierta preocupación.
—¿Por qué no viniste al funeral de mi madre? —preguntó, de golpe, Amanda.
—Ya lo sabes, porque fui cobarde y una pésima amiga.
—No me vengas con esas, Hope. Dime la puta verdad de una vez.
Parecía que la narrativa de la malvada Barceló, que había mantenido durante tanto tiempo, ya no le resultaba más útil con su prima. Esta última sabía algo más, y tal vez era el momento de enfrentarlo.
—No sé de qué me hablas —contestó Barceló, en un último intento de seguir mintiendo.
Amanda se aproximó aún más a su prima, y Barceló quedó sorprendida por el asombroso parecido que compartían: los mismos ojos, los mismos hoyuelos, la misma sonrisa. Era como si la misma magia se hubiera duplicado.
—¿Recuerdas la caja del tiempo que enterramos cuando teníamos ocho años? —dijo Amanda.
—Sí —contestó Barceló con la voz temblorosa.
Las voces de Barceló se dispararon. «¡Lo sabe! ¡Seguro que lo sabe!», decían.
—Pues la desenterré y leí tu carta.
Y entonces Amanda empezó a relatarla:
¡Tengo miedo! Soy Hope Barceló y no quiero ser eterna, solo quiero que alguien me ayude. Hoy he hecho el amor con Mario y no me ha gustado. Yo no quería y le pedí que parara, pero no me hizo caso. Le odio y también odio a todos los chicos.
Amanda pronunció las primeras líneas de la nota palabra por palabra. El redactado se le aparecía lúcidamente en su cabeza y solo tenía que ir leyéndolo. Aunque, de pronto, la voz se le entrecortó y un escalofrío atravesó su cuerpo.
Barceló alzó la mirada, buscando encontrarse con la de su prima. Al igual que ella, tenía el contenido de esa nota perfectamente claro en su memoria. Así que, sin permitir que su tono temblara ni por un segundo, añadió: Ojalá Mario se muera y se pudra en el infierno.
Barceló se aclaró la garganta. En realidad, las dos lo hicieron.
—No pude venir al funeral de tu madre porque tu hermano me arrancó de las manos lo más preciado que tiene una niña de ocho años; su inocencia —dijo Barceló.
Amanda se quedó sin palabras. Escuchar, de la boca de su mejor amiga, aquella realidad que llevaba tiempo escondiendo, la dejó sin nada más que añadir.
—Lo sé, y jamás podré devolvértelo, pero tengo un plan —dijo Amanda.
—¿Un plan para qué? —preguntó Barceló, incrédula.
—Para acabar con tanto dolor.
—Es la segunda vez que escucho esto en lo que va de día —dijo Barceló, haciendo referencia a lo ocurrido con Ben.
—También lo sé todo, os he escuchado a Ben y a ti hablar en la habitación.
—¿Y no piensas detenerme? —preguntó Barceló.
—No.
—¿Por qué?
—Porque debes ser tú misma quién lo haga.
—No voy a detenerme, Amanda, he tomado una decisión.
—Es mi hermano, Hope, es tu familia…
Barceló reflexionó un momento y prosiguió.
—¿Qué narices haces aquí, Amanda? —preguntó Barceló—. Si ya lo sabes y no estás de acuerdo, ve y denuncia todos mis planes, porque vas a tener que llevarme por delante si quieres que me detenga.
—Quiero proponerte un trato, por eso estoy aquí.
—Pues, lo siento, llegas tarde porque ya he pactado otra cosa con Ben —contestó ella, sin dejar espacio a ninguna negociación.
—Te conozco y sé que no eres así, sino no hubieras estudiado Criminología.
—¿Qué tendrá esto que ver? —preguntó Barceló desubicada.
—Todo. ¡Tiene que ver, todo! ¿Tengo que creerme que apoyas todo ese rollo de la prevención y la reinserción de todos menos la de él?
—Es muy distinto.
—¿Ah sí? ¿Qué diferencia encuentras entre tú y otra chica? Dime, prima, ¿qué harías si ella no fueras tú?
Barceló se quedó en silencio. Jamás nadie había aplicado la Criminología a un caso tan personal.
—Justicia en primer lugar, y luego reinserción —añadió Amanda.
Barceló no contestó.
—Entonces lo vamos a hacer juntas. Haremos lo de siempre —dijo Amanda, de nuevo, sin que Barceló se pronunciara.
—No funcionará —dijo finalmente ella.
—Créeme, debe funcionar.
—¿Y si nos descubren? —preguntó Barceló.
—Explícamelo todo para que no lo hagan —concluyó Amanda.
—Bien, pero si quieres ayudarme, tienes que saberlo todo.
—¿A qué te refieres?
—Tengo un plan B. No solo quiero que Mario responda por sus errores. También Castro, Soto y yo misma.
—¿Tú?
—Sí. Voy a hacer algo para que mi padre, desde el cielo, esté orgulloso de mi. Vamos a resolver dos casos sin respuesta para que las familias de las víctimas sepan la verdad de una vez por todas.
—Seguro que estaría muy orgulloso, Hope.
Ambas se miraron cómplices, como lo hacían cuando eran solo dos niñas y solían intercambiarse entre sus familias. Pasaron la noche entera estudiando los planes de ambas, analizando a sus compañeros y las dinámicas entre ellos, así como reflexionando sobre sus propias estrategias para el escape room. Casi cubrieron todos los aspectos, o al menos eso creían. Luego, se cortaron el pelo de la misma manera y se sometieron a un cambio de color para deshacerse del rubio en el cabello de Amanda. Ahora, eran como dos gotas de agua, dos bellezas con cabello castaño corto, decididas a engañar a cualquiera, sin importar el coste.
Cuando se separaron, Hope eligió pasar su última noche con Nilson. Amanda, en cambio, optó por pasarla sola. Y, sin saberlo, eso sería el último deseo para una de ellas dos.
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Dos cuerpos en llamas





















































Montoro.
Refugio de montaña
Me cubrí detrás de la puerta al ver los cadáveres. Recuerdo que deseé no estar tan borracho para poder tomar decisiones inteligentes, pero un mareo repentino hizo que me tambaleara y terminara vomitando debido a ese hedor.
Mi pulso se aceleró y empecé a sudar en medio de una de las nevadas más frías de aquel fatídico invierno. Por un momento, solo pensé en mi familia. Había arruinado las cosas de tal manera que mis hijas nunca podrían estar orgullosas de su padre. Ni yo mismo lo estaría.
Y, con todos esos pensamientos en mi mente, olvidé por completo mi teléfono móvil. Ni siquiera consideré que podría estar transmitiendo esa escena ante cuatro millones de personas. ¿Millones de personas? ¿Yo?, que ni siquiera sé cómo usar un ratón o escoger una contraseña de cinco dígitos.
Entonces me acerqué a los cuerpos y leí en voz alta la nota que estaba encima de uno de ellos, con una caligrafía tan perfecta que la reconocí de inmediato. Aquellas “efes” que parecían claves de música ya las había visto antes.
En primer lugar, lo siento, Montoro, solo espero que algún día pueda perdonarme. Voy a ser breve porque no tenemos mucho tiempo.
Delante suyo hay dos cuerpos: a su izquierda, el cuerpo de la farmacéutica; a su derecha, el cuerpo del presidiario. Quiero señalar públicamente a los culpables e informarle que se encuentran encerrados en el escape room que usted mismo ha creado. Sus familias se merecen recuperar los cuerpos y cerrar el caso porque ahora, en su mente, solo son dos cuerpos en llamas.
Nos vemos en la Avenida de La Croix, 23.
Por favor, no confíe en nadie.
Atentamente.
Barceló.
Tras leer la nota, recogí el teléfono y cerré las ventanas emergentes. Inmediatamente llamé a Suárez, quien vivía en la dirección que se mencionaba en la nota, y su respuesta fue desconcertante. Mencionaba a Barceló y Axel, que estaban juntos en la casita del lago, lo que me hizo temer lo peor. Comprendí por qué no podía confiar en nadie, ni siquiera en ella, así que me subí al coche y conduje a toda velocidad hasta la Rue de la Croix.
Cuando llegué, las luces intermitentes de las patrullas, el estruendo de las sirenas y la multitud abarrotando la calle marcaban el caos reinante. No habían pasado más de veinte minutos y la casa de Suárez ya estaba acordonada y los sanitarios ocupados en atender a los heridos que salían uno a uno de la casita del lago.
Dejé el coche mal estacionado en mitad de la calle y emprendí una carrera desesperada. Sentía un presentimiento ominoso. Suárez estaba junto al portal de su casa, llorando de una manera que jamás había visto antes, completamente desolada. A su lado, una camilla sostenía un cuerpo al que no podía dejar de aferrarse.
Fue en ese instante cuando la vi. Barceló estaba de espaldas, junto a Nilson, ambos cubiertos con mantas que ocultaban sus espaldas. A pesar de que Nilson la abrazaba, parecían estar más distantes que nunca entre sí.
—¡¿Barceló, está usted bien?! —grité, mientras me acercaba a ellos.
—Sí —contestó ella girándose en mi encuentro—, aunque no sé si soy la persona que usted cree.
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La última noche

























Barceló y Nilson
Barceló se encontraba de pie, justo frente al portal de la casa de Nilson. Se regañó a sí misma por no haber traído ni siquiera una simple botella de vino, pero no había tenido tiempo. Valoró el hecho de que, si esta fuera su última noche, simplemente quería pasarla con él, sin nada que la distrajera: ni bebidas, ni fiestas, ni confeti. Solo ellos dos.
Cuando la puerta se abrió, la presencia de Nilson resultó magnética. Estaba realmente elegante. Había optado por un polo de color gris claro y unos pantalones negros ajustados que destacaban perfectamente sus músculos. Una alarma interna dentro de Barceló se activó. Se encontraba en un territorio desconocido, y podía ser que no supiera cómo comportarse. Sin embargo, esa noche, fue incapaz de prestar atención a sus inseguridades, ya que la atracción y curiosidad que sentía eran más poderosas que cualquier temor.
Barceló se esforzó por ocultar su nerviosismo y mantuvo una sonrisa en el rostro mientras cruzaba el umbral de la casa de Nilson. La tensión en el aire era palpable, y ambos parecían conscientes de que esta noche podría ser especial, de alguna manera.
Nilson, en su elegante atuendo, exudaba un carisma que hipnotizaba a Barceló. La luz tenue de la sala realzaba sus rasgos, y sus ojos brillaban con un brillo cautivador. A medida que avanzaban en la conversación, Barceló se dio cuenta de que la química entre ellos iba mucho más allá de lo que ella habría podido imaginar.
Con el tiempo, los dos se relajaron y se sumergieron en una conversación profunda y significativa. Hablaron de sus vidas, sus sueños, sus miedos y sus pasiones. Era como si compartieran un universo íntimo que solo ellos dos podían entender.
—¿Puedo preguntarte algo? —dijo Barceló.
Sus voces seguían calladas.
—¿Alguna vez te has sentido atado al pasado?
—Sí —contestó él.
—Yo lo siento como un ancla, que la ves tan cerca que te atreves a pensar que podrás sacarla del fondo del mar, pero, cuando llegas a ella, te das cuenta de que pesa diez mil toneladas y que es mejor dejarla ahí.
Y de fondo sonaba una canción lenta.
—Hope, yo… sabes que estoy aquí para lo que necesites —empezó Nilson, queriendo ayudarla a sacar todos sus demonios.
—Vuelve a nevar —intervino ella, levantándose del sofá para acercarse a la ventana.
No era el momento para hablar de ello. Barceló no se sentía lista. En ese instante, Nilson se acercó a ella y se posicionó justo detrás de su espalda. Extendió sus brazos alrededor de sus hombros hasta que Barceló se sintió completamente cómoda, como si estuviera en casa.
—¿Has pensado más en la nieve? —preguntó él.
— Sí, muy a menudo —contestó ella.
—Entonces, comprenderás que, sin importar si el camino fue fácil o difícil, lo que realmente importa es que los copos llegaron a tiempo para el invierno —dijo él.
Se quedaron en silencio. El crepitar de la madera ardiendo en la chimenea no hacía más que aumentar la tensión en el ambiente. Fue entonces cuando él utilizó sus manos y, con cuidado, giró a Hope poco a poco hasta que estuvieron cara a cara. Sus rostros se acercaron y sus narices se rozaron. «Un beso de mariposa», pensó ella.
—Me apetece ir despacio —dijo él—. Llevo toda una vida corriendo y ahora lo único que quiero es que este minuto dure para siempre.
Ella se quedó muda. Estaba acostumbrada a relaciones más banales.
—Tenemos todo el tiempo del mundo —contestó, aunque no estaba segura de ello.
Y se besaron, de manera lenta, muy lenta. No podían contener su deseo, y sus cuerpos se aproximaron hasta tocarse por completo. Sin embargo, en sus mentes, iban despacio. Solo anhelaban un nuevo comienzo, con tranquilidad, pero que perdurara toda la vida.
Brindaron, compartieron risas y se besaron. Y durmieron juntos. Era suficiente, como si eso fuera poco. Principalmente porque habían encontrado a alguien en medio de la multitud. Y cuando ocurre algo así, no se debe desperdiciar, sino proteger a toda costa.
Al despedirse, y tal vez porque una de las voces en la cabeza de Barceló lo sospechó, le lanzó una última pregunta a Nilson:
—Dime solo una cosa, Nil. Mis cicatrices… Saberlo, ¿cambiaría algo?
—Todo.
—Las personas heridas son peligrosas.
—No me das miedo.
—¿Crees que sería capaz de hacer una locura?
—¿Cómo cuál?
—Cualquier cosa.
—Bien —respondió él.
—¿Bien, qué? Eso no es una respuesta.
—Que sí, que bien, que de acuerdo… Que me de igual, Barceló, que estoy contigo y que, si tu fueras a matar a alguien, yo iría a por más balas —respondió él con una sonrisa.
—Mañana es nochevieja —añadió ella—, disfruta con tu familia y, pase lo que pase, no salgas de casa. No es seguro.
—¿De qué hablas?
Barceló quería asegurarse que Nilson no estaría en el escape room.
—Tú solo prométeme que volveremos a vernos en año nuevo.
—Te lo prometo.
—Nilson yo… —dijo ella a punto de añadir algo más.
Sus voces clamaban «Te quiero», pero optó por sofocarlas y no seguir su instinto.
—Te voy a echar de menos.
—Y yo.
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A la hora en punto
Barceló. Una de ellas.
La víspera de Año Nuevo transcurría apacible en la comisaría de Saint les Alpes, sin nada que lo distinguiera de un día corriente. Sin embargo, todo cambió cuando, bien entrada la tarde, sonó el teléfono en la comisaría. La voz del otro lado de la línea informaba sobre una misteriosa llamada desde una cabina telefónica, que conduciría a un enigma en una remota cabaña en la montaña.
Montoro, Akkabi, Castro, Goretti, Soto y Barceló se dirigieron hacia la ubicación en dos coches patrulla, en respuesta a la alerta anónima. Al llegar a la senda que los conduciría al refugio de montaña, se encontraron con Nilson esperando en su automóvil.
—¡Nilson! Qué suerte que llegaste a tiempo —exclamó Montoro con alivio.
—Sí, afortunadamente llegué a tiempo —respondió Nilson, dirigiendo una mirada significativa a Barceló, la cual no obtuvo respuesta—. Hola, bonita, te veo preciosa —susurró Nilson mientras acariciaba la mano de Barceló, manteniendo su gesto imperceptible para los compañeros. Todos, menos Goretti, que respondió a aquel gesto de manera soez.
—Me dais asco, iros a un hotel –dijo él— aunque pensándolo bien, no creo que se acueste contigo, no es de esas, es de las otras, que prefieren calentarnos la bragueta y luego dejar inacabado lo que empiezan. Las mujeres como ella son peligrosas, hermano, nunca te fíes de ellas. Pero bueno, tuviste la oportunidad de ser feliz con mi hermana y demostraste que era demasiado para ti, así que no estará hecha la miel para la boca del asno.
Nilson gruñó y, a pesar de su deseo de confrontar a Goretti, optó por calmarse y buscar la mirada cómplice de Barceló. Sin embargo, en lugar de eso, ella le preguntó a regañadientes:
—¿Por qué viniste? Te dije que no salieras hoy de casa; me prometiste que esperarías hasta mañana.
—¿Cómo dices? Tú me escribiste y me pediste que viniera.
—Maldita sea… —
objetó Barceló a regañadientes al percatarse de la posible implicación de Ben en el asunto. Contrariada y a punto de informar a todos sobre lo que sucedería, optó por serenarse y depositar la confianza en su prima. Ambas tenían una estrategia trazada y ese contratiempo no sería capaz de desbaratarla.
Faltaban cinco minutos para que el reloj marcara las siete de la tarde de un martes 31 de diciembre de 2019, y la nieve caía de forma copiosa. Cada paso que daba Barceló le hacía sentir cómo su rostro se crispaba por el frío, y sus pies, sumidos por completo en la nieve, se entumecían desde los tobillos hasta las puntas.
Barceló tenía una firme determinación sobre lo que debía llevar a cabo, y a pesar de que Nilson no encajaba en su plan, sabía que tenía que seguir adelante. Así que dirigió su mirada hacia el bosque y, en un solo gesto, unió los dedos meñique, anular y pulgar, dejando el dedo corazón y el índice en alto en una representación que recordaba la cabeza de un lobo. En ese mismo acto, alzó la mano y la apuntó hacia el cielo. «Alter ego», se recordó a sí misma en silencio. Solo las dos primas comprendían el significado de ese gesto.






Barceló. Una de ellas.
Esa misma mañana, a las ocho en punto, la otra Barceló ya había salido con el coche de Manuel para vigilar la casa de Ben. Siguió a Ben desde su propia casa hasta la cabina telefónica, luego al lugar de alquiler de la furgoneta y finalmente se escondió en uno de los senderos del bosque nevado. Desde la distancia, observó el desfile de agentes en la nieve y entendió claramente la señal que le hizo su prima.
Ben apareció en el refugio a las 19:40 horas, justo cuando Montoro dejaba el control del juego en sus manos y se iba para emborracharse durante las próximas cuatro horas y veinte minutos. Con unos prismáticos, Barceló observó cómo Ben sacaba a los agentes dormidos uno por uno y se sorprendió enormemente al ver a su prima. Notó el asombroso parecido que tenían, casi como si estuviera viendo su propio secuestro.
Barceló corrió de nuevo a través del bosque, tropezando con árboles debido a la prisa, y se mordió el labio congelado, dejando una pequeña mancha de sangre en la nieve. Esperó pacientemente y resguardada a que la furgoneta se pusiera en marcha para seguirla de nuevo. Aquel cambio de escenario, aquel abandono del refugio de montaña, no estaba previsto, pero sabía que tanto ella como su prima eran capaces de improvisar fantásticamente bien.
Ben pasó por delante de su escondite sin percatarse de su presencia, y ella lo siguió hasta su casa, donde perdió su rastro al entrar en la casita del lago.
Luego, consultó su reloj y encendió el cronómetro. Cuatro largas horas le esperaban por delante.
A pesar de tener que improvisar desde un inicio, en esas cuatro horas pudo trasladar los cuerpos de la farmacéutica y el expresidiario a la cabaña, redactar una nota y llevar a Montoro hasta el refugio retransmitiendo en directo para cuatro millones de personas. Jamás pensó que utilizar los hastags #farmacéutica #escaperoom #asesino y #muerte, bajo el título «Jefe de Policía en Saint les Alpes resuelve el misterio de la difunta farmacéutica y del expresidiario fugado», lo harían tan viral.
Ahora, solo le quedaba ayudar a su prima y sacar a los agentes de la ratonera. Por lo tanto, exactamente quince minutos antes de la medianoche, Barceló tocó el timbre en la casa de los Suárez. Su corazón latía con fuerza, pero su determinación no flaqueó. Sabía que debía mantener el control de la situación para alcanzar su objetivo.
—¡Feliz año! —dijo Barceló al ver a Suárez.
—Aún no estamos a 2020, ¿qué hace usted aquí? Debería estar aún en el escape room.
—Fui la primera en salir y, para celebrarlo, hemos quedado con Axel para comernos las uvas juntos.
Suárez desvió rápidamente su mirada hacia las uñas de la chica y notó que estaban cubiertas de barro. Barceló, asustada, las ocultó tras su espalda y las limpió cuidadosamente en su pantalón. Al realizar este gesto, notó que la pistola que llevaba escondida detrás de su pantalón se movió ligeramente. Sin embargo, solo esbozó una sonrisa y esperó que esto no levantara ninguna sospecha.
—Qué extraño, me ha comentado que esta noche no esperaba a nadie y que no lo molestara.
Suárez parecía sentirse incómoda, como si intentara proteger en exceso a su hijo, no tanto por un presunto delito, sino por el eventual desamor que pudiera sufrir con esa chica.
—Sí, lo sé —mintió ella—, la verdad es que tenemos una cita y debía entrar por el jardín, pero no me ha parecido un buen comienzo. Antes de conocernos más, quería asegurarme que tenía su permiso.
—Vaya por dios, chica, que educada. Entonces, pasa, no se hable más.
Barceló era una maestra del engaño y de leer situaciones rápidamente y adaptarse a ellas. Nora, en cambio, una excelente narcisista controladora que deseaba hacerse respetar y ser alabada y eso, Barceló, lo sabía.
De nuevo, su pulso se aceleró cuando se acercó a la puerta de la casita del lago, pero llamó con determinación.
La sala de control de Axel era como un pequeño santuario repleto de monitores que mostraban gráficos complejos y números en constante movimiento. Era un espacio rectangular inundado por la luz fría de las pantallas de ordenador que revestían las paredes, acompañado por un sonido de ambiente compuesto principalmente por el zumbido de los ventiladores de los servidores, notificaciones audibles de sistemas y la voz de administradores que comunicaban eventos de seguridad o emergencias. Aunque Barceló, cuando abrió aquella puerta, solo pudo ver la ruleta de la vida de siete personas en juego.
—¿Tú? —susurró Ben al ver a Barceló de pie en la puerta—. ¿Cómo es posible? —preguntó—. Barceló, no tienes ni idea de lo que acabas de hacer.
—¿Qué que he hecho yo? —preguntó ella—. ¡Te ordeno que lo detengas ahora mismo! —gritó ella entrando en aquella sala—. No hay escapatoria, Ben, déjalo ya, estás acorralado, la policía llegará en cualquier momento.
—No puedo.
En ese momento, Barceló extrajo la pistola que tenía oculta detrás de su pantalón y apuntó a Axel. Su mirada parecía perdida.
—¡Te he dicho que lo detengas, ya! —dijo ella sin dejar de apuntarle.
—¡Que no puedo te digo! Por mucho que quiera, es imposible. Esto es inteligencia artificial, es mucho más complejo de lo que crees.
—¿Y qué significa eso?
—Es la evolución, Barceló. Hemos entrado en una era marcada por la tecnología y yo solo me he valido de esto en VII Sins.
—¡Explícate!
—VII Sins es un escape room, inspirado en un matryoshka que es controlada por la inteligencia artificial. Eso significa que los elementos del juego funcionan como NPC (Personajes No Jugadores) e influyen en el destino del grupo con cada decisión que ellos toman. Y no. La matryoshka no se abre si no se completa VII Sins. Por mucho que quisiera abrirla, es imposible. Todo está programado para que ocurra lo que tenga que ocurrir.
—¿Y qué es lo que tiene que ocurrir, joder?
—¡Que tú mueras, maldita sea! Solo con tu muerte se cierra este círculo y, si tú estás aquí, acabas de condenar a todo el grupo a la muerte. ¡Ese era el último juego! Tú eras la clave de todo.
—    ¿Por qué yo? ¿Estás loco, Ben? ¿De qué hablas?
—    Era un juego de palabras, maldita sea. La ‘Esperanza’ es lo último que se pierde. Solo si Hope, o sea Esperanza, elegía morir la IA salvaba al grupo. Del contrario, los condenaba a todos a la muerte.
Entonces Ben se giró y volvió a mirar el monitor 2bis.
—Pero, si tú eres Barceló, ¿quién narices está ahí dentro?
En ese momento, Barceló apartó la vista hacia el monitor y observó a su prima mover los labios ligeramente, como si intentara comunicar algo, hasta que, de repente, cesó de hacerlo. Quizá llevaba un tiempo intentando decir sus últimas palabras, pero solo aquel monitor sabía lo que dijo.
Barceló no se lo pensó ni un segundo más.
—Púdrete en el infierno, hijo de puta —le dijo.
Y le disparó a bocajarro.
Sin pestañear, le voló la cabeza de un balazo.
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Un año después.
Un año después, Amanda Barceló cerraba los ojos y todo lo que podía ver era sangre. No importaba en qué dirección mirara, esa imagen dominaba su visión. Luego, una puerta se abría, como por arte de magia, atrayendo todas las miradas de quiénes estuvieron cautivos más de cuatro horas.
Fue la valentía de Hope Barceló, no la magia, lo que permitió que esa trampa mortal se abriera. Sacrificó su vida por la de sus compañeros y, a pesar de haberlos salvado a todos, se aseguró de que todos supieran quiénes eran los responsables de la muerte de la farmacéutica y el presidiario y que pagaran por ello.
La inteligencia artificial dio la orden de activar el mecanismo de apertura justo después de su muerte. Lo que Amanda hizo fue simplemente cumplir con lo acordado, trabajar desde fuera como un Caballo de Troya y recibir a los sobrevivientes de ese escape room.
Empapada en sangre debido a la salpicadura causada por la muerte de Axel, Amanda se sentía vulnerable frente a la multitud de miradas inquisitivas que se preguntaban por qué se parecía tanto a Barceló. Sin embargo, su corazón no podía evitar sentir que acababa de perder a su alter ego, a su otra mitad.
—Despierta… —decía una voz a lo lejos—. Despierta, te has quedado dormida en el sofá y vamos a llegar tarde.
Las pesadillas de Amanda empezaron cuando pudo volver a dormir.
—Hoy hace un año —dijo él.
—Sí —contestó ella.
Ambos vestían de negro para la ocasión. Ella lucía una falda de tubo que realzaba su figura sin ser demasiado provocativa, acompañada por una camisa gris con dos bolsillos en el pecho. Su maquillaje incluía labios sutiles y sombras negras y marrones en los ojos. Completando su atuendo, llevaba medias oscuras, un botín negro, un bolso de mano y una coleta. La elección de ropa hacía que Amanda pareciera más madura, lo cual era su intención.
Él, en cambio, optó por una camisa negra completamente abotonada y una chaqueta negra. Combinó esto con pantalones negros, creando un aspecto oscuro acorde con su estado de ánimo.
—¿Como voy? —preguntó él.
—Guapísimo— contestó ella, fijándose en su espalda, en forma de V, que le daba un toque robusto, aunque quisiera vestirse elegante—. ¿Quieres que lleguemos separados?
—¿Para qué?
—No sé… —dijo ella.
—Somos amigos, ¿no? —respondió Nilson.
—Claro —contestó ella.
Cuando todo sucedió, Amanda se apoyó mucho en él, y aunque Nilson nunca la abandonó, sus sentimientos por Hope estaban muy claros.
Condujeron un BMW por las empinadas calles de piedra de SLA, admirando los tejados de pizarra, las majestuosas puertas de madera y los imponentes cipreses que ocultaban el pequeño cementerio del pueblo, hasta llegar a la iglesia.
La misa ya había empezado cuando llegaron y Suárez hizo el gesto de girarse al encuentro de Amanda, pero Montoro la detuvo y la calmó.
—La muerte de un familiar o amigo es una de las situaciones más difíciles que le puede tocar vivir a una persona… […] Pero toca seguir adelante… […] Hoy hace un año que nuestros compañeros nos dejaron […] —decía el párroco.
—No voy a poder escuchar su nombre… —dijo Amanda a Nilson.
Nilson le cogió fuerte de la mano.
—Descansad en paz, Hope, Iker y Axel, siempre estaréis en nuestros corazones.
Las lágrimas de Amanda no cesaban de recorrer sus mejillas, y observó cómo Akkabi, sentada justo en la fila delantera, compartía el mismo sentimiento. Sosteniendo a su bebé en brazos, Akkabi le dio un beso en la sien y le susurró:
—Pequeña Hope, algún día comprenderás que le debes la vida a tu difunta tita.
Nilson extendió sus manos para apoyarlas en la espalda de Akkabi y le susurró:
—La pequeña está hermosa.
Amanda observó como Castro, que estaba a su lado, le apretaba la mano con firmeza para mostrarle su apoyo. Suárez y Montoro secaban sus lágrimas con cuidado justo unos sillas a su izquierda. La madre de Hope, acompañada por Manuel, que se había recuperado del coma justo unos días después de la tragedia, se abrazaban. Manuel también aprovechó para besar la mano de su hija y recordarle que la quería mucho. Pero todos estaban con la cabeza gacha, tratando de reponerse en un día tan emotivo. En esa sala solo faltaba Soto, que cumplía condena por el asesinato del fugitivo y no quiso pedir permiso para asistir a la ceremonia, y también Mario, que entró a la iglesia justo en ese momento.
Todos los ojos se posaron en él al atravesar aquella puerta. Mario apenas había cumplido unos meses de prisión preventiva, ya que nadie pudo demostrar su implicación en la primera matrioshka. Tanto Axel como Hope, obviamente, no pudieron dar testimonio alguno y toda la culpa recayó sobre Iñaqui Torres y su hijo, Axel.
Con un aire desafiante, Mario se plantó firme junto a la puerta de salida, observando la sala con determinación. Aunque se rumoreaba en voz baja que había sido galardonado en ciencias y acabado su doctorado, estaba claro que ya no formaba parte de la familia AmaM’s, dado que ni Manuel ni Amanda mostraron interés en recibirlo. Sus caminos se separaron definitivamente después de ‘VII Sins’.
Mario no podía haber tenido mejor suerte después de todo, ni tampoco podía merecerla menos. Por ello, cuando su teléfono sonó inundando la iglesia con ondas de radiofrecuencia y se apresuró a salir de la sala, Nilson suspiró aliviado.
Nunca antes la conducta de Nilson había sido cuestionable, pero él no creía en la Criminología ni en sus valores, solo respondía al amor. Y, desde ‘VII Sins’, solo tenía un propósito que cumplir. Prometió a Hope que Mario pagaría por todo, y él no es de los que dejan promesas sin cumplir; él es de los que va a por más balas. Nilson apretó con fuerza su puño y en silencio murmuró «Te sigo queriendo, Hope, voy a cumplir con mi promesa». El plan estaba en marcha y aquella llamada solo era el principio de todo.
Amanda se puso de pie justo cuando el párroco concluyó su discurso y cedió el turno a las lecturas de los familiares.
Decidida se levantó de la silla y se acercó al atril.
—Alter ego —dijo ella—, es un término que en latín significa «el otro yo». Eso es, en otras palabras, el otro yo en quien confío. Todos tenemos un alter ego, de eso estoy segura, pero también estoy segura de que nadie tuvo a alguien como el mío. Hope era mi alter ego, mi todo, mi loba solitaria, mi manada, mi razón de ser.
Amanda hizo una breve pausa para tomar un sorbo del agua que habían colocado en el atril.
—Hope tenía el sueño de ser policía, al igual que lo había sido su padre, y lo consiguió. VII Sins se resolvió solo gracias a su ingenio. Pero es que, además de eso, logró que el departamento de policía de Saint cerrara dos casos sin resolver, aunque eso significara perder su vida y separarse para siempre de la única persona a la que había querido. Fue la persona más valiente que he conocido jamás y la querré siempre con todo mi corazón.
Su voz vaciló ligeramente al pronunciar esa última frase, pero se serenó para concluir con sus últimas palabras:
—Yo solo quiero decirle a la vida que, si alguna vez nos vuelve a reunir, no discutiré con el destino la razón. Y que daría toda mi vida, a cambio de un solo día junto a ella. Ojalá hubiera sido distinto, hermana. Ojalá que volvamos a vernos muy pronto. Te quiero.
Amanda levantó la mano mirando al cielo, mostrando el símbolo de la cabeza de lobo que la pequeña Hope había inventado para comunicarse con su alter ego. La cabeza de ese lobo que ahora ya no tenía manada, dueño ni destino.
—Muy bien, Amanda —dijo Nilson alargando su mano para que bajara del atril—, ahora, debemos regresar al centro penitenciario.
Ella no respondió, simplemente tomó su mano y descendió las escaleras. En silencio, se prometió que sería la última vez que se enamoraría de él. Sabía que su corazón no le pertenecía.
Nilson nunca había sido suyo, después de todo.
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Hope Barceló.
Monitor 2bis.
Hope Barceló susurraba palabras desde dentro de la caja que Ben había preparado para ella. Entre el suave forro de algodón, como la matryoshka más valiosa entre todas, se percibían sus últimos anhelos:
En el ocaso de mi vida, mi mente solo te reclama,
mil dudas sin respuesta, una pregunta que me llama:
¿Recuerdas acaso todo lo que vivimos tú y yo?
En una noche inesperada, la multitud nos encontró.
Una mirada bastó, nuestras almas se tocaron,
me despojé de máscaras, nuestra esencia revelamos,
y hoy, en mi ser, no puedo olvidarte, lo confieso,
te prometí eternidad, pero el tiempo no entiende de eso.
Espero que tú puedas seguir adelante, ser libre,
yo creí que seríamos eternos, que así lo predijiste,
pero el tiempo es relativo, implacable, no esperes que aguarde.
Es como un reloj de arena que se consume hasta que, por fin, arde.
Gritaría al mundo que fuimos felices, sin dudar,
que encontré mi hogar, y que en ti pude confiar,
cierro los ojos y temo no volver a verte,
quién diría que el amor nos llevaría a esta suerte.
Promesas incumplidas, sueños por descubrir,
pero lo que no cumplimos, también me hizo vivir,
cual rosa, me desplegué y volví a florecer,
el telón cayó, pero gracias a ti, aprendí a renacer.
Aprendí que un mal capítulo es parte de la historia,
que un camino errado puede ser la antesala a la gloria.
Quise huir de ti, mas también anhelé tu compañía,
y, en la dualidad de emociones, encontré mi melodía.
Espero que en otro abrazo encuentres tu alegría,
yo no supe hacerlo, lo siento, vida mía.
Fuiste mi conflicto, mi adicción, y también mi herida,
en el ocaso de la vida, el amor será mi juicio, al fin, la despedida.
Adiós, amor, si algún día te quise.
— F I N —




Próximamente:
Centro Penitenciario, 2023
¿Qué pasaría si algún día dejaras de huir, y al echar la vista atrás, descubrieras que de quien te estás escapando es de ti mismo? De joven solo quieres ser el protagonista de la historia, pero de mayor no te parece tan horrible haberte convertido en el maldito villano. Así que, no importa qué tan débil seas del primero si al mismo tiempo puedes ser tan fuerte como el segundo.
Soy el protagonista de esta historia, pero no, no voy a salvar a nadie.
Y ahora, que arda.
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